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DICCIONARIO 

DE 

HISTORIA NATURAL 
DE LAS 

ISLAS CANARIAS 

HAB 

HABA íVicia Faba. Lin.) . Planta légutninosá, qué 
Ise cultiva en nuestras islas. Sus tallos, qus llegan a la 
altura casi de tres pies, son rectos, cuadrangulares, ra
mosos, con hojas aladas, esto es, cojnpiiestas de hojue
las oblongas, un iwco espesas, venosas, lampiñas, de 
un verde azulado, nacidas de tres en tres, de cuatro en 
cuatro, y de cinco en cinco. Las flores salen de los en
cuentros de las hojas: son diadélfieas, amariposadas, 
do un blanco algfo rojizo con manchas negras, - hermosas, 
olorosas, 'y unidas muchas a un pedúnculo. Su fruto 
es una vaina larg-a, g:ruesa, pulposa, correosa, rolliza, 
que )-emata en viu pancho; y encierra unas legumbres 
grandes, ovales, chatas, blanquizcas o parduscas, con 
una raya negra en la parte por donde está asida a la 
misma vaina. Estas habas cuando están todavía tier
nas, y se condimentan, son sabrosas, pero en estando 
ya secas son muy ventosa.s e indigestas. Su harina es 
una de las cuatro resolutivas. De sus flores se ptede 
destilar un agua, que se tiene por un' buen cosmético 
para las m.inchas del rostro y para suavizar el cutis. 
Perten.ece a la «diadelfia decandria». 
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C HAL 

HABICHUELA. Yéase Judía. 

HACA (Mannus). Caballo I)equerio, que por su natu-
laleza y casta no tiene la estatura de los demás caba
llos, pero ojue ancla velozmente. 

HALCÓN (*) (Falco). LÍ \ especie 'de ésta noble ave 
ile rapiña que liay en nuestras islas ha merecido mucha 
fama. Edmiindo 8cory en sus observaciones sobre Te-
iiorife, publicadas por Parchas (Tom. 6, cap. 12) ase
guraba que los halcones de esla isla eran los más fuer-
tea y ]o3 mejores .jue sé podrían ver en otra paite del 
mundo, para acometer y hacer presa, por ser de una 
casta más robusta que la de los balcones de l^rbería; 
y refiere que el capitán f^eneral de nuertras Canarias, 
tstando divirtiéndose una tardfe en la ciudad de-La I^a-
guna con el espectáculo de' alf?unos halcones, que con 
ímpetu y destreza admirables se echaban sobre la di
versidad de aves, que los paisanos con sus hondas obli
gaban a que Fe levantaísen de! encima de las aüruas de 
aquel lago, les cont6: que cierto halcón de Tenerife, 
que el mismo había regalado al Buque de Tierma, Mi
nistro de Felipe I H , se había escapadlo y vuelto desde 
Andalucía a su patria, corrie-ndo aJ vuelo, én diez y 
seis horas, el espacio de 250 leguas, y trayendo el co
llar con el escudo de armas del Duque. El conde de 
Buffon, »n su Historia Na'tural, hace mención de este 
suceso. ^Tcra. 1, des oiséaux, páp. 33).—Nuestro comiín 
halcón es del tamaño de una polla pequeña. Tiene! trea 
cuartas de un extremo a otro de las alas, y poco menos 
de dos palmos desde el pico a la cola. Esta tiene un je
me de largo. La cabeza está cubierta de plumas nerrras 
y blancas, y las de es'te último color forman como unas 
ce.ias sobre los ojos, que son grandes, amarilloe, salto
nes, con una -membrana exterior de color de plomo. 
El pico es negro lustroso, pequeño, arqueado por la 
parte superior desde Su orijjen y cuya aguda punta la 
forma por la inferior una hendedura o pranoho. Tja es
palda y las alas, por encima, son negras, tirando a 
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parHusco: el pecLo, el vientre, los m\isloa, y lais mis-
JBas alas por, clebajo, son de un blanco jaspeado con 
listas liojiaou'.ales de color gris, y en parte de canela. 
Vinas más finas y delicadas .que otras. Las doce plumas 
de la cola, todas iguales, son por encima pardas, cota 
fajas transversales más oscuras, y por debajo, blancas 
con las fajas negras. Tiene los muslos muy delgados, 
larguchos y vestidos de unos calzones de pluma fina, 
con rayas muy sutiles; las pierdas y pies, de un ama
rillo verdoso, cuyos cuatro dedos, son desiguales, sien
do el mayor el del medio dp los tres delanteros, entre 
el cual y el más exterior,hay una pequeña membrana, 
y debajo de las coyunturas do todos, una prominencia 
callosa. Lleva las garras armadas de unas uñas negras 
encordadas y ag^idas. Los halcones se establecen en los 
sitios más elevados y rocas solitarias, de donde sola
mente descienden para arrojarse sobre las presas qup 
piirtl-jn hacer en las llauviras. Colocan sus nidos en loa 
agujeros da las peñas inaccesibles que miran al metiio-
día, donde la hembra pone ordinariamente cuatro hue
cos. 

HALCÓN REAL (Falco Ruber). O'tra especie de bal-
con muy raro y muy valiente dé nuestras islas. Es casi 
del tamaña de un mirlo, naturalmente descarnado, de 
muslos y piernas muy cumplidas, patas amarillentas y 
garras negras afiladas. Lleva sobre la cabeza una 'toca 
de plumas azuladas; ?1 ppcho y el vientre rojizos, la 
espalda cenicienta, la cola rayada, la porción superior 
áel pico muy aguda y muy corva. El ornitologista 
Brisson llama a esta ave «halcón rojo de la India».: 
(Tom. 1, pág. 333). 

HAYA (*) (llex Aestivalis Canariensls, Lamarck)". 
[árbol que auuque Conocido generalmente en nuestras 
islas bajo este nombre, no es de ningüa manera la «Im-
ja» , llamada «fixgus* en latín, cuyo carácter botánico, 
hojas y fruio, todo es muy diferente de nuestra hayd. 
¿Y cómo uo ha do ser, si nuestra haya es un i C3i)€cie 
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8 HED 

¿p «aceKó:», y un aceto indígena y peculiar 'de nuestras 
Canarias y de la isla de la Madera? Reconocióla el au
tor de la parte boténica de la Enciclopedia Metódica^ 
.y le dio el 'título de «ilex aestivalis»; bien que la cali
ficó de arbusto, porque tal le parecía el individuo que 
l.abía en el jardín de las plantas de París, y se gTiar-
daba en sus invernáculos durante la estación de los tríos. 
^Vuestra baya, pues, es árbol descollado, robusto, fren-; 
doso, con la corteza- parda, hojas de un bello Terde, 
alternáis, lampiñas, alanzadas, muy angostas bacia el 
pezón con punta roma orladlas de medio arriba de dien-
tecil'os, de casi 'tres pulgadas de largo y una de ancho.-
Sus flores nacen de los encuentros de las hojas en ra-
cimitos menudos sobre un pedúnculo común de cinco 
líneas. Son blancas, pequeñitas, de cuatro puntas, cua
tro recortes cóncavos y redondos en la corola, cuatro 
estambres con anteras ovales, y un ovario, cuyo fruto 
es una baya redonda, jugosa, dulci-amarga, que de roja 
pasa a negra en su madurez, y lleva cuatro semillas. 
JiOs habitantes do la isla del Hierro las llaman «erúes», 
y en anos estiírilop las muelen y hacen una especie do 
gofio. Su c(jrtoza tiene uso en lo» tintes para teñir el 
amarilio. I'ertenece a la «triandria tetraginia». 

HEDIONDO (*) Bosea Yerba Mora, Lin., Hort . 
Cliff. 84) (Arhjscula Baccifera'Canariensis, Pluk. Aira. 
42) (Frutex Peregrinus, Horto Bosiano, Yerba Mora 
Dictui, WaUh, Hort. 24, Tab. 10'.) Arbusto indígena 
y peculiar de nuestras Canarias, que los autores botá
nicos han a{ipllidadü «yerba mora», sin duda porque 
bajo este nombre se lo dieron a conocer al primero que 
lo olícivó y lo describió para publicarlo. Es a la ver
dad planta muy distinta de la que nosotros llamamos 
<'yerba-moTa'», que ei el «snlanum n'grtira», y tan pe
regrina que láaeo hizo de ella un género par'ticular con 
el título de «bo-ea yerbamora», en la clase «pentandria 
diginia», por cultivarse en el «huerto bosiano». Críase 
naturalmer;Te en algunos terrenos frescos e incultos de 
nuestras islas y • io llanjan «hediondo»^ a causa de au 
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HEL 9 

olor fuerte y desagradable. Suele tener de al'to la esta
tura de un hombre. Sus tallos son rectos, redondos, 68-
^triadüs, lampiños, muy verdes, ramosos y cargados de 
tojas apezuñadas, alternas, largas de tres pulgadas, 
ovales con punta, enteras, lisas, de un verde oscuro, 
delicadamente venosas, tal vez es'tas mismas venas ro
jizas. Sus llores racen también alternas de los encuen
tros de las Jiojaa, formando unos racimitos de dos o tres 
pulgadas. Consta cada una de un cáliz de cinco escami-
11 as cóncavas y redondas, que Lacen veces de corola; 
cinco estambres largos; y un ovario oblongo, coronado 
'de dos estigmas o remates, cuyo fruto es una baya glo
bulosa, muy encarnada en su madurez, llena dé jugo, 
con una semilla o hupsecillo redondo, de manera quü 
todas estas bayas juntas componen un racimo como 
'de uvas menuditas. Si se frota un papel con ellas, que
da teñido de color de carmín bajo y muy lustroso. Co
mo su jugo es glutinoso, se usa para el blanqueo de ia; 
ropa en lugar de jabón. El- hediondo está reputado por 
"un poderoso abortivo de las vacas, por lo cual nuestros 
vaqueros tienen mucho cuidado de que no lo coman.-
El caballero J.amarck, en su Diccionario botánico de la 
Enciclopedia Metódica, dice que és'te arbusto canario 
se cultivaba en el jardín de las plantas de París. Per
tenece a la «pentandria diginia». 

HELECHA (*) (Filix Ramosa Canariensis, Pluk.)., 
(Trichomanes Canariense, Lin.) . Llamada también «he-
lechiUa y tatatilla»^ planta indígena y peculiar de nues
tras Islams, que Lineo coloca ep el género de los «^tricó-
manos» o cpolitricos». Críase naturalmente in árboles, 
paredes, terrenos pedregosos, freácos, húmedos y som
bríos, en pozos, fuentes y manantiales. Es de agradable 
aspecto, por lo espeso y delicado de su ramificación, y 
por su color verdegay. Sus raíces se extienden horizon-
talnipnte y s*^ tor'cuosas del giiieso de un dedo, verdo
sas, blandas, cubiertas de una pelusa densa con esca-
millas ruhins cuyo salinr es dube-acerbo, casi como de 
una castaña verde. De sus articulaciones nacen unos 
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10 H E L 

tallitos 'de di.ez a doce pulgadas de alto, delgados, lam- • 
piños, de color pajizo con una canalita de arriba abajo: 
los cuales en la parte superior se ramifican con gajillos 
idelicados, altemos, que £on o'tras tantas hojas extendi
das a manera de alas, siendo las dos inferiores las más 
grandes. Compónese cada lioja dé otras Lojiielas, tíim-
bién alternas, y estas se gubdividen en otras almenitas, 
que escurran una* sobre otras y se vuelven a dividir 
todavía por el margen en dos o tres recortas desiguales. 
En el recorte superior se advier^ aún cierto pequeño 
escote, donde por pl envés, reside la frutificación, re- • 
ducida a una cajita o cubilete de color de oro, de la 
cual, sobre filamentos muy finos, salen \inoa g'lobulitos 
transparentes que son la simiente, y que dan a las hojas 
la apariencia de un arbolillo en minia'tura, cargado de 
fruta sazonada. Como es'ta planta produce todos los nSo« 
nuevos tallos, y pierde los que antes tenía, van quedan
do los vestigios en la raíz, la cual por esta causa, parece 
escamosa y nudosa a la manera de la «calaguada» de 
Indias, que quizá es una helecha, poco divfrsa de la 
nuestra. Así, es aperitiva, refrigerante, detersiva, es-
pectorante y emenagoga, Percenece a la «criptogainia». 

HELÉCHO (Filix). JSTombre de una familia de plan
tas, bajo del cual reconocen los botánicos diferentes 
géneros y especies, que suelen también llamar «dorsí-
feras», porque llevan la fructificación en el envés de las 
hojas a manera de pequeñas verrugas, las cuales son 
otras tantas cajitas con pezoncillos delicad^os, que do
tadas de cierta elasticidad sp abren a su tiempo, y arro
jan las semillas, visibles solamente con el microscopio. 
Como esta clase de vegetales lleva tan oculta su facul
tad reproductiva, ha sido caracterizada con el epíteto 
de «crisptoi^mia». Los heléchos propiamente tales, en 
nuestro idioma, v que se llaman «fougeres» en francés, 
son aquellos, cuyas hojas antep de desarrollarse se pre-
.sentan en figura de cruz y que luego se dejan ver. com
puestas de miichas liojuclns tecoriadn« hasta el pezón 
común.»Todas estas son plantas poco jugosas, mucila-
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H E L 11 

ginosas, sin acrimonia, y de salior entre dulce y acerbo.-
Abunda sobremanera en los terrenos montuosos de núes-, 
tras islas, sobresaliendo los «heléchos machos j hem-
bras», las «helechilías» o «batatillas», «culantrillos» 
«doradillas», «polipodios», etc.—Heléchos «polipodios» 
son los quo llevan la frutificación del envés formando 
dos filas ])aral('lais de botonciios pardos.—Heléchos 
«acrósticos» son aquellos cuya frutificación oc\rpa el en
vés por todo su, disco.—TTélechos «asplenios» o «dora
dillas» son aquellos cuya frutificación del envés está 
en forma de pequeñas líneas iriierruTnpidas y paralelas.. 
—Heléchos «hemionitis» son aquellos cuya fructifica
ción del envés eslá en forma de líneas pequeñitas ra^ 
inificadas.—Heléchos «pteris» o «hembra» son aquellos 
cuya frutificación forma una línea que corre por la 
circunsferencin, del envés.—Heléchos «blechnos» son 
aquellos cuya frutificación forma líneas arrimadas a 
la costilla del envés.—Helechof? «tricoraanes», «helechi-
llíís», «cochinillas» o «bataiillas», son aquellos cuy.a 
frutificación soliVoiia está clavada a manera de una 
escamita en la misma orilla de la hoja.—Heléchos 
«adiantos» o «culantrillos» son aquellos que llevan la 
frutificaeión en !á cubierta de la orilla de la hoja, re-
doWaila hacia atrás. Todos estos préneros de heléchos 
Fe crían en nuestras islas, de qtie tenemos muestras a 
la vista; siendo algunas especies de ellos propios y pe-
íuliares de ellas. 

HELÉCHO HEMBRA (Pteris Aauilina, ian.) (Fi-
Üx Femina, luicbs.) (Filix Ramosa, t ' lum.). l-i'specie 
de helécho qui3 se distinprue del macho, principalmente 
en que no nacen sus hojas de la raí2, sino del tallo co
mún. Esta raíz es larga, negruzca por fuera y pálida 
por dentro. Cuaado se corta al través, se descubre cier
to bosquejo de un águila imperial. El tallo, que suele 
tener hasta diez palmos de alto, es fiirmé, recio, trian
gular, verde, lampiño, ramoso, lleno» de una médula 
fungosa. Sus hojas tienen hasta tres cuartas de largo, 
compuesta cada una dp un gran número de hojuelas 
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12 H E L 

alternas, 3e ua Jeme, dispuestas de mayor a menor: y 
é&tas mismas hojuelas se subdividen en otras más pe
queñas, apareadas, de figura cóaica, sentadas en el ca-
,bilIo común sobre sus propias bases, y ondeadas por el 
contorno. En todo el tallo suele haber cuatro pares de 
dichas hojas, en esta forma: desde la raíz hasta el pri
mer par, hay como una vara, y media, entre par y par 
'de las otras hojas, sirviéndoles de remate un pimpollo 
'de hojitas blanquecinas, vellosas, tiernas y arrolladas 
en cruz, sobre un largo pezón. Su frutificación es poca 
aparen'te, y sólo forma una línea blanquizca que sirve 
como de ribete a la parte posterior de las hojuelas más 
pequeñas (1). I.os autores botánicos hacen mención de 
dos especies de heléchos propios y peculiares de nues
tras islas, señaladamente de la de la Palma, por lo que 
han llamado la ana «filíenla palmensis pinnis parvis, 
subtus omniao vii.'osis»; y la otra, «filiciila palmensis 
pinnis spiniferis integrís, et undatis». Aquella es un 
helécho de hojuelas pequeñas en'ieramente vellosas por 
él envés; y esta, otro helécho de hojuelas espinosas y 
enteras, pero ondeadas. Aunque estas plantas, como las 
de su género, son muy nocivas a los campos por lo difí
cil de extirpar; con todo, las cenizas de sus hojas, ama
sadas con agua y reducidas a pelotas, sirven enjutas 
para blanquear los lienzos como el jabón. Mezcladas con 
arena entran en la fábrica del vidrio verdoso, y son un 
excelente abono de las tierras. Sus raíces están repu
tadas por un buen vermífugo de las lombrices, excitan 
la orina, remedian las obstrucciones y han solido curar 
los escirros y las dolencias del bazo. Pero la'más nota^ 
ble utilidad que de la raíz del helécho sacan nuestras 

(1) El botínico .'̂ uííusto Brbussonet fué el primero que ob. 
servó en. Tenerife una nueva especie del helécho pteris, a la 
cual liió d norribre de «pteris incompleta», por la particularida-i 
de que la )ínea marginal de la frutifiración, empezando en los 
senos de las tiras u hojuelas, sigue hacia arriba, pero sin llegar 
jamás a la extremidad de ellas. Publicóla el Sr, Cavamllea en 
}oe Anales de las Ciencias Naturales de Madridj 
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H E E 13 

ielas, particularmente las del Hierro y la Palma, ^ la 
úe hacer dé ella, reducida a harina, un pan a modo 
del caíabe, con el cual, aunque moreno e insípido, se 
alimentan los pobres en los años estériles^ También es 
pas'to de los cerdos. 

HELECHO-MACHO (Polipodium Filix Mas, Lin.J 
(Filix Non Ramosa, Dentata, Toum.). Planta vivaz, 
que se cría en los terrenos descubiertos, eriales, húme
dos y montuosos dé nuestras islas. Sus tallos, a diferen
cia del «helécho-hembra», carecen de ramosa y sus ho
jas nacen de la raíz, enrolladas, y luego largas de pie 
y medio, ancha y extendidas a manera de alas, cubier
tas de un vello blanquecino; y compuesta cada una de 
muchas hojuelas' apareadas, piramidales, obtusas, incli
nadas, senHiadas sobre sus propias bases por donde son 
confluentes, y en la extremidad de todas una impar 
puntiaguda. Estas mismas hojuelas son dentadas, fina
mente venosas por encima, franjeadas pwr debajo con. 
las cajillas parduscas de su florecencia y frutificación. 
Es planta aparitiva; pasa por útil contra la hidropesía, 
3 se ha creído que su cocimiento hace expeler el feto 
muerto. 

HENO (Faenum). Nombre qué se da a la yerba déí 
prado madura, y que sirve de pasto a loa ganados. Las 
plantas gramíneas son las más abundantes, como tam
bién los tréboles, algafitas, alfalfas, etc. 

HERNIARIA. Véase Mil en Grana, y Pazote. 

HERRERA iSparus Mormirus, Lin.). Pescado dé 
nuestros mares, del género de los «esparos», y de la 
clase de los «torácicos», que llevan las aletas del vien-
"tre cabalmente por debajo de las del pecho. Tiene el 
cuerpo oval oblongo, un poco comprimido por los lados; 
la cabeza larga, en parte dorada, y en parte plateada; 
el hocico aguzado; grandes quijadas, algo naás corta 
la inferior, y ambas con carrerais de dientes muy me-
nudosi ioa ojos flSÉdianpg coa sí kig de color de pro^ j 
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34 H I E 

algunas mancli'as oscuras; el color del lomo plateado 
til-ando a a?!ul, con diez o doce fajas negraiS, ani^ostaa, 
transversales y paralelas entre sí; el vientre blanqueci
no; siete ale'cas, la del cerro del lomo entera; las del pe
cho, vientre, ano y cola, de color pálido, y esta última 
hendida en ángnlo entrante. Suelen pescarse alj^nas dé 
un pie de larpfo. Su carne ee delicada y sabrosa. Los 
ictiolog-istas franceses la csonocen bajo el nlombre de 
«mormé». 

HIERACIO (Hieracium Liratum, Lin.) Planta de 
nuestros campos (en Canaria) parecida a la «lechucia 
silvestre»/ de la familia de las «achicorias» y llamada 
por algunos autores «diente de león», en francés «herbé 
d' epervier». Su raíz forma una bataba blanquecina, 
de Ja cual salea muchas hojas tendidas por el suelo, 
de media vara Je largo y cuatro pulgadas de ancho, 
espesas, reblanquidas, vellosas, recortadas profundad-
mente por los ¡ados en jirones y puntas, y rematando 
en otra punta muy aguda; todas orladas de dientecillcjs 
sutiles, divididas de al'to abajo por un nervio blanco, 
liso y pulposo, que se va ensanchando hacia el tallo, 
en donde lo abraian las hojas. Estos tallos, que se le
vantan el alto de una vara, son rollizos, lampinos, hue
cos, son hojas pequeñitaa, a trechos; y en su remate 
brotan las llores formando unas panojas o vistosos ra
milletes aparasolados, compues'tos de borlas amarillas: 
pues consta cada flor dé un cáliz grande, aovado, de 
««camais desiguales, sobrepuestas; un crecido número 
'de semiflósculos; con las semillas coronadas de vilanos 
capilares sencillos. Tanto los cálices como sus pedún
culos se cubren dñ una pelusa blanca muy esposa, o bo
rra como de algodón. Es planta refrigerante, conciliati
va del sueño, y aperitiva. Pertenece a la «singenesia 
poligamia aequalis». 

HIERRO ÍFerrum). Metal duro, compacto, poco ma^ 
leable. sonoro, di'ctil. de color gris oscuro, brillan'te, et 
más ligero después déj, estaño, inflamable, capaz de 
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fcaldearsü con Solo la frotación, viírififntTe gja él fespejo 
lüstorio, reducible a herrumbre cuaiido esté expuesto 
mucho tiempo al aire © al agua, y al gas inflamable,; 
cuando sus limallas se bañan ©n ácido Titrióiioo muy; 
agnado; doYado, en fin, de una admirable simpatía con. 
el imán, y de aj:itipa'tía con el azogue. No se halla este? 
útilísimo metal en nuestras islas formando ricas minas, 
ni dilatadas vetas, como en otros países; pero se halla 
abundantemeate diseminado por todas ellas en piedras, 
tierra, arenas, lavas, estalactitas.. De manera, que casi 
no se señalará uicjruna sus'iancia terrea, que no esté miás 
o menos cargada de partículas ferruginosas. Lo está todo 
barro que se pone colorado al fuego; el almagre rojo; 
el ocre amarillo; el terrón azulejo; la tierra de sombra, 
y la rubial, etc. La isla del Hierro, a mi entender, no 
"como este nombre sino d© las multiplicadas señales que 
ide este metal vieron en ella los primeros conquistado
res franceses, quienes desde luego la llamaron «1' ile dé 
Fer». Véanse aquí las muestras de algunos minerales 
de hierro que he reconocido en nuestras Canarias.—1.' 
Tiénestí por bastante raro el hierro virgen nativo, en 
masas irrejíulares; y Valmont de Bomare se preciaba 
de poseer un pedazo de dos onzas y media, hallado en 
Suiza; y de haber visto otro trozo en el gabine'te de Mr. 
líoueile íMineraljg. tom. 2, pág. 228); pero yo poseo 
en el mío dos pedazos de dos libras, parte de una masa 
de hieTo virgen, que se encontró en un campo de Tira-
.iana en Canaria, aSo de 1797, hierro más puro que el 
forjado, maleable, brillante, de color de acero, cuya li
malla es atraille al imán, y chispea vivamente impelida 
contra la llama. Parece bastante verosímil que aquellos 
fuegos de los volcanes que en edades remoHias afligieron 
este país, fundieron este hierro y lo redujeron a tanto 
prado de pureza.—-2." El que los mineralotristas llaman 
«hierro espático blanco», son unas concreciones calcá
reas, ramificadas, muy albas, en figura de estalactitas, 
CiOn estrías o radios del centro a la circimferencia: y 
éstas se encuentran también en Canaria dentro de ai-
gunas cuevas.—3.' La mina de hierro llamadlo «especa-
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W H I E 

iar», sé Ealla en la isla de la Gomera. Es muy compac
ta, negruzca, sembradas de laminitas tersas que espe
jean, y muy atraíble al imán.—4." De la mina de «hie-
iTO limoso» hay una dilatada veta en un campo de la 
iV^ga de Canaria, de un color gris, como pavonado, 
por dentro, y ocráceo y amarillo por fuera. Mientras 
jBste hierro está crudo, no es atraíble por el imán; pero 
lo es, quemado y reducido a polvo rojizo.—5.* En la 
Gomera se encuentran algunas masas compactas de co
lor pardusco, sembradas de pajuelas micáceas, brillaatee 
como el oro; y esta es aquella especie que log minera
logistas llaman «hierro micáceo». En la misma isla, y 
en las de Fuerteventura y Lanzarote, no faltan tam-
l/ién otras tierras micáceas, ferruginosas, muy atrafbles 
por el imán.—6." De la mina de «hierro arenoso» tene
mos playas enHieras en Tenerife y en Canaria, señalada
mente en esta última isla, la playa que llaman de la 
«Laja», cuyas arenas negras y menudísimas, usadas en 
las salvaderas, son otros tantos granos de hierro suma
mente atraíbles. Valmont de Bomare asegura, que cien 
libras de esta especie de mina rinden pn su fundición 
tetsenta y aún ochenta de hierro. La cues'ia llamada dé 
la «Arena», en Tenoya, ea también ferruginosa; como 
lo es la tierra de los «Azulejos» cerca de Chasna, en 
Tenerife.—El hierro ofrece a la materia médica reme-
idios a los cuales te deben repetidos buenos sucesos: 
porque tiene tanta analogía con los cuerpos orgánicos, 
que parece constitxiye una de sus pítrtes, y aún como 
que él debe su origen a la vida animal y vege'ral. Es
timula las fibras de las visceras membranosas; aumenta 
él tono de los músculos; fortifica los nervios, da a 'a 
máquina debilitada mucha fuerza y vigor; excita las 
secreciones, la orina, el flujo menstrual, etc.; aumenta 
las contracciones del corazón y del pulso; pasa fácil
mente por las vías de la circulación y se combina con 
la sangre, a la que da consistencia y color, comunicán
dole la actividad necesaria para que se insinúe por los 
vasos más capilarps. Los experimentos de Menghini 
lian comprobadQ que la sangre de las personas qxifi to-
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man acero es más roja. Ea fin, el hierro ég tónico, es-
fomacal, diurecico, incisivo, astringente, poderoso en las 
opilaciones, colores pálidos, hidropesías, etc. 

HIGUERA (Ficus Carica, Lin.). Arhol precioso, qne 
según tradicióti de nuestros antigtios fué traído por la 
primera vez a Canaria por cigr'tos aventureros mallor
quines a mediado el siglo XIV, quienes habiendo sem
brado algunas semillas, nacieron y medraron, como que 
habían hallado un clima el más favorable del mundo 
para la bondad de la especie. De Canaria pasaron des-
piiés a las otras islas comarcanas, donde han sido las 
hifíueras unos frutales de la mayor utilidad. Este es 
un árbol que por lo regular se levanta a la altura áe 
veinte y cinco pies y que extiende su. copa rastrera por 
una considerable porción de terreno que ocupa. Su tronco 
suele ser tortuoso, de corteza gruesa, cenicienta y lisa; 
su madera blanca, esponjosa, llena de médiila; su jugo 
propio, una leche acre; sus hojas 'alternas, con pezón, 
densas, ásperas, velludas por afuera, grandes,en figura 
de mano con cinco profundos recortes obtusos, de lofs 
cuales son mayores los tres del medio. Los higos brotan 
3e los gajos más gruesos, junto a las hojas, no siendo 
ellos propiamente sino los cálices que contienen y en
cierran en su interior las flores. Estas son de distintes 
sexos: las masculinas, en corto número, residen én la 
parte superior y constan de tres estambres y un calicito 
peculiar dividido en tres, y las femeninas, más nume-
losas, en el centro, llevan un germen con sti cáliz di
vidido en cinco. Las granillas vienen a ser el verdadero 
fruto. Conocemos en nues'tras islas seis castas de higue
ras:—X."̂  La higuera de higos blancos rayados por fue
ra y blanco pálidos l>nr dentro, cargados de una miel 
deliciosa, que se resuda por el ojo, de hjs cuales los lla^ 
mados «azaharillos» son los más estimados.—2.' La hi
guera de higos negros ('que apellidan en Tenerife «bre-
Tera» y «bravas» su fruto) son de figura aovada, cutis 
atro-purpúreo, cubiertos da una harina blanca superfi
cial, rayados, casi sin pezón, y por dentro de color en-
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18 n ía 
carnado claro, cuyo sabor es grato.—3." La higuera de 
t igos bergamotes o cótios, que son de figura de pera, 
cliata por arriba, de (.ni'ois grueso, negro con algún viso 
rojo, y por dentro, de un encarnado oscuro, y de un 
gusto poco apreciable.—4." La higuera de higos de in-
TÍerao, que en Tenerife llaman «bicariños», de un ver
de pálido por fuera y de un bello encarnado por dentro. 
Son los más tardíos de todos, muy dulces, pero no tan 
buenos como los higos blancos.—5." La higuera de hi
gos, llamados por algunos «hartabellacos», son dukíes, 
pequeños, de figura aperillada, negros por afuera, de 
un blanco algo rojizo por dentro. Los hay en Canaria. 
—6." La higuera boba, cuyos higos blancos se caen sin 
llegar nunca a perfecta madurez, en lo que sólo se dis-
"lingue de la higuera común. Esta es la que los botáni
cos llaman «íicus caprificus». Cultívanla los habitantes 
de las islas del Archipiélago y sacan de ella utilidad 
por medio de una njauiobra conocida con el nombre de 
«caprificación», rptlucida a disponer que ciertos mos
cardones piquen estos higos en s\is ojos y depositen en 
ellos sus huevecillos.—Los higos son un buen alimento 
para sanos, enfermos y especialmente para pobres. En 
1785 S9 sustentó casi todo el vecindario de la isla del 
Hierro duran'te los meses de junio, julio, agosto y sep
tiembre, con higos frescos y después con higos pasados-
pues allí se cogen anualmente más de dos mil quinta
les de esta última clnse, cubiertos de su propio azúcar, 
y de superior calidad. También participan de este be
neficio de las higueras sus ganados, hn'lando corral bajo 
eu sombra, y pasito en sus hojas y sus higos. Igtialménte 
disfruta Tenerife de considerable<s cosechas, puesto que 
sólo en el ^listrito de Güímar pueden contarse más de 
quince mil pies^de higuera. Cada uno se estima en doce 
o quince pesos. En Canaria hay ititichas; ^ r o sería de 
desear se aplicasen todos los hacendados a la miiltipli-
cación de un árbol tan amigo del país cuyo fruto spco 
sería uno de los ramos más aventajados de su comercio; 
cuando en otras provincias es una cosecha oue se creé 
tan preciosa como la de los olivos y los parrales. I^os hi-
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g08 paisados facilitan la expectoración, disipan la ron
quera, calmau la toz y las opresiones del asma. En gár
garas templan la sequedad de las fauces, resuelven iaa 
intlamaciones y hacen supurar los abcesos. En cata
plasma, mitigan los dolores de las hemorroides. La le
che de la higuera consume las verrugas. Multiplícase 
fácilmente de sus retoños, sus granulas y siis estacas. 
En Francia se podan las higueras para que rindan nie-
jor y más copioso fruto. Pertenece a la «poligamia 
triecia». 

HIGUERA INFERNAL. Véase Tártago. 

HIGUERA TUNA ^Cactus Opuntia, Lin.) . Por otro 
nombre «higuera chumba», «higuera de indias», «tu
nera», napolera», «opuncia» y «roquete», o «paletera», 
en francés. Es planta originaria de América, propagu-
da Sobremanera en todas nuestras islas y compuesta <ie 
unas hojas que nacen de otras. Cada hoja de éstas es 
de figura oval de un pie de largo, chata, mtiy pulposa, 
sembrada a trechos str superficie de tubérculos con pe-
lotoncillos de espinas, más o menos rocías, más o menos 
crecidas. Otra singularidail de esta planta es qtie su 
fruto, nrtcidy sobre las mismas hojas, se deja ver antes 
qua la flor, la cual brota y se abre sobre el fruto, com
poniéndose de diez pÁtalos obtusos, aniarillos o naran
jados, en cuyo centro se registran muchos estambres, 
con anteras o borlais de color de oro, dotadas de tanta 
sensibilidad que si se tocan con el dedo, al punto se des
mayan, y i>e recuestan circularmente unas sobre o'tras.. 
También se observa que esta flor fe abre con el sol, 
y se cierra cuando es de noche. Su fruto maduro s« 
apemeja de alg'ín modo a los higos, de donde le viene 
el nombre de hiíftiera, sin embargo de que (como las 
hojas) están plegados de gnipos de púas, tan sutiles, 
que se introducen en el cutis. Más propiedad tiene qui
zá e.l nombre de «pepinos», que les dan en Canaria. 
Estos pepinos, pues, o hielos tunos, son ásmanosos, dul
ces, suaves y frescos; pero su pulpa está cargada de mu-
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chísimas graiiillas lluras, lisas, chatas, ovales, unas azu
ladas y otras pálidas.—Tenemos otra higuera tuna de 
flor blanquizca, cuyo fruto es'tá cargado de un jugo 
purpúreo muy bello, con el cual se puede teñir, usando 
de mordientes proporcionados. Es el «cactus cocheni-
ilifer» de Lineo, sobre cuyas hojas o pencas sp cría la 
cochinilla en América. Sus higos son poco sabrosos; 
más luego que se comen, tiñen la orina de un color per
fecto de sangre, lo que asusta a los que no tienen expe
riencia.—I,as higueras de Indias que llevan los abrojos 
mayores y más feroces son el «cactus tuna» del mismo 
Lineo.—Todas estas especies- de arbustos medran aúii 
en los terrenos más pedregosos e infelices con tanta fav 
cilidad, como que es. bastante poner en la tierra una 
penca, sujetándola con una piedra. Siendo estas pencas 
como son, extremadamente jugosas, duran frescas por 
largo tiempo da-iptiés dé cortadas, y en disposición de 
fcchar raíces. Los higos tunos son refrigerantes, pecto
rales y de gra'io sustento para los pobres. Sus cascaras 
se pueden pasar y comer, pues se revisten de un azúcar 
espeso, seme.jiuiíe al de los higos comunes. Sus hojas, 
partidas de canto y aplicadas a los dolores reumáticos, 
los mitigan. Otra de las utilidades de las tuneras es el 
oue con ellaa se forman vallas impenetrables en las he
redades. 

HINOJO (*) (Faeniculum Dulce, Toum.) (Anethum 
Faeniculum, liin.). Planta que el alemán 8'iunn, autor 
de las «Reflexiones sobre la Naturaleza», (Tom. 3, Ju l . 
1.°) asegura deber la Europa a nuestras islas Canarias, 
donde se ciía naturalmente, en terrenos pedregosos, vi
ñas, etc. Su raíz es blanquizca, de figura de huso. Arro
ja un tallo de casi cinco pies de alto, recto, rollizo, aca
nalado, tierno, nudoso, de un verde oscuro, lleno de una 
médula esponjosa. Sus hojas nacen alternas, abrazando 
el tallo con uaa especie de membrana; son grandes, doa 
6 tres veces aladas, compuestas de divisiones y subdi
visiones de hojuelas largas, lineares, capilares y cilín-
'jlricas, terminadas an gunta, blandas oscuramente vet-
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'des, de olor aromático y de un sabor dulce con cierta 
agradable acrimonia. Las floréis aparasoladas se prer 
Bentan en el remate de los ramos, y consta cada una 
de cinco petalitos ainarillen'tos, plegados hacia dentro; 
cinco estan-.bres, y un ovario con dos pistilos cortos; 
cuyo fruto son dos granulas ovales,'' comprimidas, es
triadas y pegadas unas con otra'. Los tallos más tiernos 
del hinojo son muy sabrosos, y cultivados, y aporcados, 
adquieren jnayor suavidad. Su raíz tiene el primer lu
gar en'tre las aperitivas: siendo .además diurética, car
minativa y estomacal. Su granula es también una de 
lafi cuatro simientes cálidas, que facilitan la digestión 
5 mitigan los cólicos ventosos. El aceite q\ie se extrae 
'de ellas anima las fuerzas musculares. Pertenece a la 
«péróandria diginia». 

HI PERICÓN. Véa.se Granadülo. 

HIPOCISTO (*) (Cytinus Hipocistis, Lineo.) (Asa-
tum Hipocistis, Tournefort). Planta que yo creo indí
gena de estas islas y que nuestros paisanos de Canaria 
llaman vulgarmente «vaquita». Su raíz es «parasítica», 
porqiie se cría siempre prendida a las del «juagarzo», 
y se nutre de goi-ra a sus expensas. Indícalo así el pro
pio nombre griego que Tournefort y otros botánicos 
dieron a este género do vegetal, porque «hipocistis» quie
re decir bajo de los cistos, y con efecto la planta de que 
hablamos nace al pie de nues'tro «cistus cauariensis» o 
jara de Canarias' que es el «juagarzo». Hasta ahora se 
Labia creído aquí, que las llamadas «vaquitas» eran 
xinos retoños o pimpollitos tiernos que brotaba en !a 
primavera el juagarzo, hermoseados con colores ama
rillos y rojos; mas al punto que tuve ocasión de exami
narlos, conocí que era una planta muy distinta, porque 
es un «hipocisto», aunque de especie diferen'te de los 
que menciona Lineo. De su raíz delgada, como de tres 
pulgadas de largo, sin que preceda ninguna hoja, sa
len cuatro o cinco grupos de flores, cuyos tallitos. de 
pulgada y meJia, son rollizos, tiernos, viscosos, entíi-
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ramente vestidos de iinaa brácteas u hojuelas apiñadas, 
largas, obtusas, amarillas por sus bases y muy encar
nadas hacia el extremo. Sobre e^tos tallos están unos 
ramilletes de flores sin olor, cuyos botones amarillos 
son semejantes en la figura a los del azahar, acercán
dose un poco a una calabacita de agua, por tener un 
corto gollete. Consta cada flor de un cáliz campanudo 
permanente, un poco correoso, amarillo, dividido por 
e! borde en cuatro porciones ovales y cóncavas; carece 
de pétalos; tiene doce estambres, todos cubiertos do 
anteras o borlas pulveiulentas, blanquecinas y arrima
das ¿1 .remate, del ovario, que es cilindrico, y por estar 
rayados con nueve surcos, forma en su superficie una 
estrella. Su fruto s-e retluce a una cajita correosa de 
nueve celdas con muchas semillas. Los hipocistos que 
conoció l.ineo no presentan unos colores tan vivos i i 
tienen más de seis surcos y seis celdillas. Los raraille-
titos del nueitro son muy vistosos y ofrecen, no sé qué 
idea de lavS flores de los granados. Los fannacéuticos 
de Earopa recogen los hipocistos en mayo, los macha
can y extraen por presión su jugo ácido: pónenlo a 
evaporar al fuego, para que se endurezca como el de ia 
regaliza, y este extracto, siendo refrigerante y muy as
tringente, se aplica para contener todo flujo de vientre, 
hemorroidjs, vómitos, esputos de sangre, etc. También 
entra en la lomposición de la triaca y en el emplasto 
'¡ie quebraduras.; Pertenece a la «decandria monogínia». 

HOJA BLANCA (Cacalia Aprendiculata, Lineo- hi
jo). Arbus'-o del' género de los verodes, que se cría en 
sitios húmedos y sombríos do Tenerife. Su tallo es an
guloso, acanalado, cubierto de una borra blanca muy 
corta. Las hojas son alternas, acorayonadaa, aovadas en 
punta, con seis 4ngulos y dien'tecillos finos por el borde, 
venosas, larrqiiñas por arriba, afelpadas y bLanquecinas 
por el envés, de más de cuatro pulgadas de largo, con 
tres y media de ancho. Su peciolo es cilindrico por de
trás y acanalado por delante; tiene más de tres pulga-
'das de largo j tres pares de hojuelas pequeñas distantes 
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entre sí. Las floree forman panículas terminales, rami-
ficándjse el pedúnculo principal muchas veces, y se ha
lla en las Inipes de estas ramificaciones una bráctea u 
liojuela angosli'ta. El cáliz es lampiño, sencillo y cilin
drico, compuesto de diez escamas lineares. Ta corola, 
amarilla, dos Teces más lartfii qne el cáliz. El receptá
culo desnudo y el vilano peloso, algo más corto que la 
corola. 

HOJA ANCHA. Véase Yerba de Huertos de las 
Indias. 

HOJAS PETRIFICADAS (Lithophylla). Las cuales. 
se encxientran eu alguno» parajes de nuestras islas, se
ñaladamente en Jas caleras subteri-áneas de la Rambla 
y del Burgpao de Tenerife, de donde se sacan hennosos 
grupoe de lioj'is. que fueron de cañas, de naranjos, de 
castaños, de parras, de moral, de zarza, de viñaiígo, 
etc.: y en Canaria, junto a la fuente agria del Cerro, 
camino de la Hoya de Pineda, se han sacado también 
muchas petrificaciones de laurel, acebiño, raíces de ca
ña, I etc. Lo mismo sucede en el barranco de Gruada^ 
lupí, COTÍ hojas de til, de laurel, de viñátigo, de culan
trillo, etc. La causa de estas 'transformaciones es que 
lialiándose aquellas aguas impregnadas de una subs
tancia caliza, penetran por los poros de los ramos y de 
las bojas, <3ue arrebatadas por las corrientes y rebal
sadas en los remansos que hay bajo de la tierra, se van. 
incrustando y petrificando, sin que pierdan la oonfi-
guració.n natural. 

HONGO lAgaricus). Género de vegetal sin raices ni 
laníos, que nace y crece rápidamente sobre loe troncos 
de los árboles, 'as maderas podridas y lae tierras en que 
algunas plantas se lian reducido a estiércol. El bongo 
tiene un piese:;i<o a modo de columna y encima una 
ejícrccv?ncia de hechura de sombrero redondo, con el 
borde hacia el suelo y dispuesto por dentro en forma de 
pliegues que tiían a rojos, en cuyos senos se alcanzan 
a ver coa una Jeute las menudas granulas harinosas. 
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por me'lio 'le las clialefe se multiplica. Da en las cocinas 
Tjn sabor muy grato a los pebres; pero como por lo 
crdinario lo3 hongos y las setas tienen una cualida.i 
Teneaosa y ban ocasioníido muchas desgracias, dicta !a 
prudencia se abstengan todos de semejante golosina., 
Pertenece a la «criptogamia». 

HORMIGA (Fórmica). Insecto bastante común en
tre nosotros, de que conocemos 'tres esperiies: la de hor
miga negra, la de parda y la rojiza de los campos., 
que son las mayores. Todas padecen varias transforma
ciones: primeramente son huevecillos; luego gusanillos 
3e qué gustan mucho los pájaros; desp.ués ninfas, Y) 
por último, hormigas perfectas. Viven como las abejas,; 
en sociedad. Hay tres suertes de individuos en un hor
miguero: machos, hembras y obreras. Los machos y 
las hembras llevan cuatro alas: éstas son mayores d j 
cuerpo, aquéllas tienen más abultados los ojos, -lías 
obreras, que son laS más numerosas, fabrican con ad
mirable industria los hormigueros en parajes firmes, 
'declivios, abrigados y enjutos, con una entrada above
dada, quo conduce a, un hueco de más de una tercia 
de profundidad. Dotadas las hormigas dé un exquisito 
olfato. Se saben aprovechar de todo para su alimento: 

granos, frutas, flores, paa, dulces, carnes, insectos,; 
feahandijas muertas, nada desprecian, todo' 1Q andan,; 
todo io infestan, todo lo registran, que sea de día, que 
sea de noche. Cargan con moles mucho mayores que 
ellas, ayudándose unas a otras hasta introducirlas en. 
sus alojamientos. Es imposible que haya animalito 
más diligente. Asombra el observar aquellas continuas 
procesiones formadas de las que van y las que vienen; 
cómo se encuentran, se dan noticia de sus hallazgos, 
'de sus riesgos y de las camaradas que han muerto, cu
yos cadáveres retiran. Las hormigas de hormigueros 
'distintos se conocea, se persiguen y aún se combaten.' 
Irritadas, suelen dar con un aguijoncillo que tienen en 
la 'parió posterior, una fuerte picada, en la que vierten 
Bn cierto humor ácido uiu.y activo. Este humor es tal, 
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que los que desbaratan algún hormiguero, si inclinan 
lacia él su' ri;stro, reciben en ojos, naiices y garganta 
un tufo 'la rara acrimonia, cuya impresión les daña. 
Las hormigas grandes y coloradas de los jardines soa 
las más acidas, con especialidad en los meses de junio 
y julio. Coaócese esta cualidad entregándolas contra ua 
^apel azul teñido con tornasol, pues inmediatamente 
toma un color rojo bastante vivo. Los químicos tienen, 
¡dos modos de estraer de las hormigas este que llaman 
«ácido formicino»; a saber, por destilación y por leji-
vacióu. El primero es'tá. reducido a secar las hormigas 
por medio de un suave calor, y ponerlas después en un 
alambique de vidrio con fuego que se aumente por gra
dos, hasta que pase todo el ácido al recipiente: de 49 
onzas de hormigas se han solido sacar 23 de ácido. El 
segundo método todavía es más fácil, purque consisto 
gn poner las hormigas en un lienzo y echarles por en
cima agua hirviendo, operación que se repite dos o tres 
•veces, torciendo por último el lienzo para exprimirlo 
bien. Estas aguas íe filtran y en ellas se obtiene un 
ácido tan fuerte como el buen vinagre, de que se jjuede 
hacer los mismos usos económicos. 

HORNERO (Ficeduia Fumaria). Pájaro pequeño, 
común y conocido eu nuestras islas. Tiene tres pulga
das del extremo del pico al de la cola, y cinco de vuelo, 
esto es, de una punía a otra de las alas. La parte su
perior de la cabeza, la espalda y las plumas que cubren, 
las alas, son de un pardo amarillento en la superficie 
visible y de color gris más abajo. El contorno de los 
ojos, la garganta, el pecho, el vientre y el hueco inte
rior de las alas, de un amarillo bajo o blanco pálido.-
Loti cuchillos de las' mismas alas y los cañoncitos de la 
tola, pardos, ribeteados de un color más claro. El pico, 
'de un amarillo rojizo, es recto y delgado a manera de 
lezna, con la mandíbula superior un poco convexa, 
cuya punta afilada se dobla sobre la inferior, y en el 
tronco de ambas lleva por cada lado, a modo de mos
tachos, tres pelitos cerdosos. Tiene las naricea descti-
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tiertas. Xras patas, sus cuatro dedos y sus uSas son del 
color del pico. Las puntas de las alas no pasan del prin
cipio de la cola, la cual es de plumas iguales. Sustén
tase principalmente de higos, uvas y oiraa frutas y ba^ 
yas dulces, cuando las halla, o de insectos y gusanillos. 
Hace su nido sobre las copas de los árboles o en medio 
d,e los matorrales, compuesto de hojas ófs plantas gra
míneas, cerdas y plumas, dándole la configuración ie 
un horno, de donde viene el nombre de «horneros», que 
se ha atribuido en nuestras Canarias a estos pájaros. 
La hembra pone tres hueveci'tos de un blanco azulado, 
salpicado de manchitas menudas de color de moho de 
hierro. Su canto os un chirrido poco aaradable. Cuando 
están gordos no dejan de .ser bocado sabroso al paladar. 

HORTELANA. Véase Yerba Buena. 

HUEVOS (Ova). Los escritores de historia natural 
tratan de los que ponen Las hembras de las aves, peces, 
tortugas, culebras, lagar'tos, insectos, etc.: y todos sa
ben que un huevo es •0I total do que cada animal oví
paro se lorina, cuando está fecundado por el macho; y 
que estas especies de huevos se diferencian en tamaño, 
figura, dureza de la cascara y color. Pero sólo trataie-
mos en este artículo de algunos huevos estupendos, qui' 
yo he podido recoger en nueceras islas. No haremos alto 
sobre los muy pequeños de gallina, que faltos de yema, 
•el crédulo vulgo ha solido calificar por huevos de gallo: 
ni sobre otros que carecen de cascara o que encien-an 
dos yemas; sino sobro los que parecen mucho más dig
nos de atención. Tales son: 1." Un huevecito perfecto 
con su calcara sólida, que sé halló dentro de otro huevo 
regular de una gallina, semejante al que M. Mery pre
sentó a la Academia de las Ciencias de París, año do 
1766, y que se tuvo por un raro fenómeno.—2." Otro 
huevo, mayor que el de paloma, duro, esférico, e igual
mente perfec'co, que se encontró dentro del de una pava 
en la ciudad de Canaria el día 14 de julio de 1788, de 
cuya verdad dio un certificado auténtico dou Antonio 
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Miguel 'del Castillo, escribano público y de gruerra.— 
3." Otro huevo de (?allÍBa, de fiífura de una pera con su 
pezón, recosjfido en lelde de Canaria.—4.° Dos hueve-
citos de polla, uno mayor qup otro, perfecta y graciosa
mente unidos, formando con toda propiedad una cala
bacita de peregrino: este griipo se reoogió también en. 
'I'elde.—5.° Un huevo del tamaño ordinario *que puso 
una gallina en el monasterio de San Bernardo de Ca^ 
naria, con la rareza de que en el extremo más obtuso 
presenta un medio relieve en forma de espira perfecta,; 
b más bien, en forma de aquella misma admirable cu
lebra que se vio grabada sobre otro huevo en Batavia, 
ciudad de !a isla de Java, a 14 de septiembre de 1CT9> 
de que se dio noticia en algunos diarios como de un cu
rioso fenómeno.—6." Un huevo de gallina, cumplido y 
íijigosto, afectando una figura cónica.—7." (Jiro huevo 
de gallina, ciiatro o cinco veces más voluminoso que 
cualquiera huevo regular de su especie, siendo igual-
menté monstruosos todos los que la misma gallina 
ponía. 

HURÓN (Viverra). Cuadrúpedo pequeño, del géne
ro de las comadrejais, qixe en nuestras i&las sólo subsiste 
domesticado, con ser originario de los climas calientes.. 
Su cnerpo es pr<ilongado; la cabeza angosta, el hocico 
aguzado, los o.ios encendidos con un modo de mirar 
feroz, las orejas chicas en figura de media luna, la boca 
larga con bigotes y dien'tes agudos, las piernae cortas, 
con cinco dedos en cada pata y buenas uñas, color de 
pelo entre aroariUento y blanquizco. T̂ a hembra es más 
ptq-ueña que el macho. Críaí^e en toneles, jaulas o cor
chos, donde se lea hace con estopas la cama, donde es-
1(5n durmiendo casi BJetnpre. Comen salvado, pan, le
che, etc. Renrodúcense dos veces al año. y las hembras 
están, preñadas seis semanas algunas devoran sus hijos, 
así que los dan a Inz. Cada parto es de cinco o seis hii-
ninritos. Este animal es el enemigo más implacable 
'¿e los coneios: se arroia a PHOS, ios suieVa por el cniello 
o por ia nariz, y les chupa la sangre. Cuando se les m-
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troduce en las raadriguéraa se les pone un bozal para 
que no puedan •matarlos dentro y no hagan más que 
ol)ligarlo'J a salir y a caer en poder de los cazadores; 
sin cuya precaución el hurón chiiparía la sangre al co-
rejo y se quedaría en la cueva dormido, sin que el hu
mazo que. se suele dar a la madriguera sea siempre bas
tante j)ara hacerlo salir. También es a propósito para 
toger pájaros en los nidos. Aunque fácil de domeñar 
y de índole dócil, es animal muy iracundo y cuando 
e&tá irritado huele más mal que nunca. 

HUSO MARINO (Fusus Buccinum). Nombre qnn 
Han los conquiologistas a una especie de concha, de la 
familia d.e los bucios, cuyas doa extremidades acaban en 
punta.) 

INC 

IMPRESIONES (Typoiithi). Nombre que los natu
ralistas dan a aquellas piedras que llevan los lineamen-
tos de animales o vegetales como los peces de mariscos,; 
de insectos, de heléchos, de musgos... Obra produ
cida por el contacto casual de estos cuerpos organiza
dos con las sustancias terreas, que antes de petrificarse, 
se hallaban tan blandas que pudieron dejar en ellas sua 
imágenes como en moldes. Estas piedras ordinariamen
te son apizarradas o calcáreas. Encuéntranse en las cale
ras de la Rambla, del Burgao, etc. de Tenerife: en el 
barranco de Guadalupe, territorio de 'i'eror, cerro de 
San José en la ciudad de Canaria, etc. 

INCIENSOS VERDES. Véase Ajenjos. 

INCRUSTACIONES .(Incrustata). Nombre que dan 
los naturalistas a a<iuellas costras o forros más o ineiioa 
duros, más o menos cristalizados, que se van fonnando 
lentamente, a manera de sedimento, sobre las paredes 
o suelos de las urutas húriu-daíf o en los cuerpos que Uan 
estado metidos largo tiempo dentro de las aguas que 
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tienea éa disolución partículas terreas,' salinals, o vau 
terales. Así estas incrustaciones son, por lo regular^ 
calcáreas o yesosas u coráceas. Las calcáreas componen 
table"tas de mármol o sobrepuestos cristalizados de es
pato, encima de diversas peñas, 8eñala,d amenté en las 
d̂e algunas lavas volcánicas, de que tengo a la vista 

>'ario3 trozos recogidos eu Canaria, Tenerife, Ita Palma,; 
Gomera, etc. 

INSECTO (Insectum). Nombre qué generalmente s^ 
ida a los animalillos y sabandijas compuestas de seg
mentos o anillos, sin huesos, ni espinas, con antenas o 
cuerneci'tos en la cabeza, corpino, vientre, patas, agui
jón o trompa, y muchos dg ellos con alas. No respiran' 
por la boca, siao por ciertas pequeñas aberturas de sua 
costados. De «"stos insectos, unos son acuátiles y otros 
terrestres- y les más padecen notables transformacio
nes a proporción de que sus miembros se van sucesiva-
merite desarrollando, pues pasan de orugas a crisálidas 
y de crisálidas a mariposas o moscas. Los que carecen 
de pies pertetiecea a Ja clase de gusanos o bichos. Ija, 
mayor parte de los insectos es ovípara, y las hembras 
depositan sus huevos en los sitios donde las oruguitas 
puedan eacontrar el proporcionado alimento luego que 
nacen: así no hay árbol, planta, flor o fruto que no 
les sirva de nido y de sustento según la diversidad de 
especies. Otros los ponen en la tierra o en el agua o en 
las maderas o en el papel o en el estiércol o en las pie
les, o en la lana, y aiin én los animales vivos. Mutipli-
canse sobremanera, y son sumamente incómodos por 
eu voracidad, sus picadas y sus astucias. Los hay en 
nuestras islas donde hallan un clima tan proporcionado a 
su naturaleza, que casi todo el año, sin distinción ni de 
verano, ni de invierno, medran y rebullen. Véanse los 
artículos de los nombres de algunos de Jos más notables 
insectos de nuestras Canarias. 

I ÑAME (Arum Colocasia, I-in.). Llamada más o^ 
dinariameute «ñame», planta upreciable de nuestras la-
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las, así por el alimento que ofrece su raíz tuberosa, co
mo por la pomposa belleza de sus graodes hojas que 
acompañan, cubren y alegran las acequias y arroyos 
en sus giros; pero en este nombre de «ñame» o «iñame» 
que le damos, se ha padecido notable equivocación^ 
El verdadero iñame es una planta indiana sarmentosa, 
de tallos largos y rastreros, con hojas medianas alter
nas, cuyas flores pequeñas dispuestas en racimos, son 
de diverso sexo, naciendo las masculinas en un pie y 
las femeninas en otro. En suma, el «ñame» legítimo 
es la «dioscórea» de Lineo, que pertenece a la ciase 
«dioecia hexajidria»: y aunque su raíz, en los paísea 
donde se cultiva es bastante crecida, y de comida sana, 
es sin embargo un vegetal muy diferente. Nuestro fia-
me, pues, p3 el «arum sculentum» del mismo Lineo, 
poco diverso del «arum aegiptiacum» o «coloscasia» de 
los autores, que pertenece a la «ginandria poliandria».. 
Loa franceses conocen este género de plantas con el 
nombré do «pied-de-veau», o pie de becerro, quizá por 
la figura que suele tener la raíz; pero no poseen la es
pecie que cultivamos nosotros. Esta parece originaria 
áe América. Su raíz casi redonda, abtiltada, pulposa y 
suculenta, arroja sobre unos Yallos lisos, acanalados,-
lampiños, tiernos, verdes y rollizos, las hojas de figtira 
"de broquel, o de coraztSn de media vara, enteras, de UJQ. 
bello color verde por dentro y de una superficie, que 
aunque insensiblemente afelpada, no la puede mojar 
el agua recogida en ellas, antes bien, se queda como 
una masa de azogue bulliciosa y brillante. Estas mis
mas hojas son por fuera nervosas, lisas, y de un verde 
blanquecino: y como snis. pezones y tallos nacen unos 
'de deatro de otros, se ve que los más antiguos abrazau 
por el tronco a los más nuevos. Las flores de nuestro 
ñame son muy ciiriosas. Su cáliz e? una garrancha 
membranosa, de hechura de cucurucho u oreja de co
nejo; de su interior sale un vastago o támara cumplido,-
cuva extremidad es tm pequeño cono o pilón, por de
bajo del cual V en su contomo se ven los eatambrea 
de seso masculino con anteras o borlas cuadlrangulares, 
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y más abajo los ovarios femeninos rotundos formando 
todos lina delicada filigrana a manera de loa JTinqxii-
llos de oro. Toda esta flor es de color de canela, y no 
Ideja de tener un olor suave. Su fruto es una baya con 
dos o "tres semillas. Loa ñames se crían y multiplican 
mucho en las orillas de las aguas corrientes y parajes 
sombríos, donde sus tallos suelen elevarse hasta exce
der la estatura humana. Es planta vivaa, de sabor acre? 
corrosivo, y muy picante sobre la lengua; pero su raíz, 
bien cocida o asada, es grata al paladar de nuestros 
paisanos, qup la comen con miel o leche. Tomada cruda 
y reciente ê s purgante violento que puede inflamar el 
"Bs'tómagor desecada y en corta dosis, purga sin mayoi; 
riesgo. Las hojas en vino son un antiescorbútico reco
mendado, y si se mascan frescas excitan una desaliba-
ción dolorosa; p«r.Q cesa así quQ se t o a a un buche de 
yinagre.] 

IRIS. Véase Lirio. 

ISLAS (insulae). En las noticias de la Historia Ge
neral de las Canarias se puede ver el juicio qy.e los me
jores escritores de geografía física han debido hacer so
bre el origen y formación de nuestras islas: sobre si 
fueron en lo primitivo una península del África veci
na; y si fueron después parte de la célebre Atlantida 
de Platón. Allí mismo se pueden ver las pruebas de 
que son cumbres de montes eminentes y continuación, 
ide los adyacentes en el continente fronterizo, cuyos va
lles y planos intermedios fueron ocupados por el mar 
de resultas de sus violentas irrupciones, de ten-emotos, 
volcanes o diluvios, lo que parece comprobarse con sólo 
fel aspoc'to de sus costas, quiebras, promontorios y arran
ques. Finalmente se pueden ver allí las razones porqué 
no deben reputarse por unas islas debidas puramente 
a explosiones de fuegos subterráneos, que elevando las 
materias desde el fondo del mar, compusiesen estos 
vastísimos asregad'os de rocais; pues aunque no hay 
'duda de que los volcanes las afligieron sobremanerai 
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en siglos más remotos; con todo, sé eclia muy bien de 
•ver, por su interior organizaeión, sus betas, sus caJna-
das paralelas y sus depósitos horizon'tales de piedra, de 
greda, de yeso, de tierra caliza, de arena, de ocres, etc.: 
por sus fuentes perennes y manantiales vivos; por la 
dirección de sus cumbres; y por otras muchas circuns
tancias, se echa muy bien de ver, digo, que ellas son 
parte de una tierra primitiva y original, como la del 
continente de África. Ac|uella causa poderosa, que in-
"terpuso las ag'uas del Océano entre las cumbres sobre
dichas, es a la que debemos nuestras siete islas mayores, 
y las menores, que rodean a Langarote. (Notic. de la 
Hist. Gen. de Cañar, tom. I . pág. 21.) 

ISLEFA Cln3;ila Parva). Isla pequeña, o más bien, 
península a la paite del N. E. de la Gran t-anana, y, 
contig"aa a ella por un istmo de arena blanquecina. 
Tiene de circunferencia casi dos leguas. Da abrigo al 
Puerto de la Luz y a la Ensenada del Arrecife, ade
más de la Caleta del Confital, que hay en ella, mirando 
al Nor^e. Toda esta tierra fué, sin diida, obra de la tre
menda A-upción de un volcán, que hizo del fondo del 
mar su explosión: así no es más que un conjunto tu
multuario de materias tostadas y de lavas porosas y, 
ligeras, que Ihunamos «malpaís», excelentes para cons
trucción de techos y de embovedados. Carece de todo 
asomo de fuente o manantial, porque carece de la de
bida organización para "lenerlos; pero en medio de su 
aridez no deja de producir los euforbios que llamamos 
cardones, las lechetreznas, tabaibas, cofe-cofe, alhula-
gas y 'otros arbustos litorales y silvestres. Es terreno 
escabroso y en partes tan elevado que sobre una del 
sus colinas está la principal Atalaya, que descubre mái 
horizonte. En la ribera, llamada el «Confi'ial», se en
cuentran aquellas singulares concreciones calcáreas qu» 
imitan los confites de azúcar. Parece que esta Isleta 
era el cementerio más común de los antiguos Canarios, 
pues todavía se encuentran muchos de sus sepulcros-i 
Eedúcense a una fosa superficial, orlada de la mismai 
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lava de malpaís y cubierta en figura de montecillo: 
siendo cosa digna de observación que en el suelo de 
"todos estos sepulcros se halla una caniada de las bayas 
c semillas de aquel arbusto, llamado leñabuena.-

ISLOTES (Insulae Desertae). Son las seis islas me
nores situadas cerca de la de Laiizarote y llamadas Ale-
granza, Montaiia Clara, Graciosa, Roque del Este, Ho
que del Oeste e Isla de Lobos: tierras 'todas montuo
sas, áridas y desiertas. En la Alegranza se coge orchi-
11a; en la Graciosa ])astan los ganados duran'te el in-
:vJerno; en Montaña Clara se buscan los mejores pá
jaros canarios; en la Isla de Lobos se hacía antigua
mente la pesca de las bestias marinas de este nombre,; 
y en todas se encuentran huevos de tortugas, maris
cos, conchas, etc. , 

ISTMO (Isthmus). Brazo de arenal que une a la islS 
(le Canaria la Isleta que demora al N. E. Tiene casi 
dos millas de largo y un cuarto de milla de ancha por. 
el paraje más estrecho. En cada lado de este istmo, 
de arena blanca, hay un Puerto. El del N. O. llamado 
él Arrecife, sólo deja de ser peligroso para barcos pe
queños, los cuales, en pasando la barra, quedan en se
glaridad y pueden carenarse. A la otra banda está el 
Puerto de la Luz, capaz de los mayores buques, dondo 
se hallan al abrigo de todos vientos, menos del S. E'.̂  
que raras veces sopla. Entre las a.renas del Arrecife 
se encuen'tran diversos fragmentos de jaspes, mármo
les, granitos, cuarzos, espatos, pedernales, piedras mi
cáceas, auríferas, argénteas, ferruginosaBj cristalizadas, 
areniscas, calcáreas, etc* 
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JAC 

JACA. Véase Cangrejo. 

JACINTO SILVESTRE (Hyacinthus Comossus, 
Lin.) O «vara de José» por otro nombre, planta quí 
se cría naturalmente en medio de Ins miesps de nues
tros cámpf>s. Su raíz es de cebolla, y de ella se levanta 
un tallo recto, lampiño, rollizo, de media vara de alto.; 
8us hojas, quo sa tienden por el suelo, son auí^ostai», 
'de ocho a diez pulgadas de largo, lisas, acanaladas por 
la parte inferior y llanas por la STiperior. Sus flores, 
numerosas, con pedúnculos largos, dispuestas en for
ma de espiga de un palmo. Las inferiores tienen un 
color morado amarillento y están^ soLre pedúnculos ex
tendidos horizoutalmente mientras las floreci'ias su-

• periores se presentan más rectas y unidas entre sí; y las 
que rematan la espiga, que son las más pequeñas y es
tériles, forman una garzota muy vistosa, porqiie sus 
pedúnculos, de color entre purpúreo y azul, son bas
tante cumplidos, delgados y flexibles. Consta cada flo-
recita de una corola txibulosa, dividida por su boquilla 
en seis puntas; seis estambres con anteras o borhs lar
gas, y un ovario de tres esquinas con tres poros melí
feros, cuyo fruto es una cajitn redonda de tras celdas, 
que «jnciérraa dos o más semillas. Pertenece a la <<he-
xandna monoginia».—Otra especie de jacinto recono
ció en Tenerife el ciudadano Proussonet, y es el «hya
cinthus sero'tinus» do Lineo. Publicóla el señor Cava-
nilles en los Anales de Ciencias Naturales de Madrid., 
Su carácter es. el t«ner de un solo lado de la espiga, 
« inclinadas, todas las flores; y estas las tres lacinias 
exteriores .'el pétíjlo abiertas y encorvadas, y las otras 
tres in'ieriores, unidas en forma de tubo. 

JADE (Jade Achates Subviridescens, Wall.). Espis-
cig de piedra verdosa^ de aaturaleza dé jas£fi j¿ de ága-
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ta, sumamente dura. Se trae de América, 'donde la em- _ 
plean los indios eij sus talismanes que llevan al cuello. 
Llámase también piedra nefrítica, y divina por las 
grandes virtudes que le atribuyen. Yo he encontrado 
en Canaria algunas piedras que se.acercan a la_ jade, 
en a'tenciÓQ a su color, dureza y capacidad de puli
mento: bien qiie su grano no es tan fino, ni taa cer. 
cuno a la transparencia como el legítimo de la América, 

J A R D Í N B O T Á N I C O (Hortus Botaices). Por los 
años de 178S tuvo comisión de la Corte el Sr. Marqués 
de V îUaJuieva del Prado, don Alonso de Nava Grimón, 
para fundar y establecer en Tenerife un jardín, donde 
se cultivasen alijunas plantns esfVdcas. con las sabias 
niiras de radicarías en el clima de nuestras islas, y de 
irlas después acercando al de la Península de España, 
y Jardín Real dé Madrid, en donde introducidas de 
pronto, quizá .no medrarían. Eligió el bello sitio del' 
pap-o del «Durazno» entré Ja villa de la Orolava y au 
Puerto, conociendo cue había de hallar en él todas las 
•ventajas que podrían influir en la felicidad del pro
yecto, y con efec'ro. lo ha visto logrado en mucha parte. 
A-̂ éaí̂ e aquí una idea áe .su psl.'idn actual, según el sis
tema de Lineo. 

1.» MONANDRIA. 
«Canna indica».—Caña de Indias,-

2." DIANDRTA. 
«Eraxinus exoelsior».—Fresno más alio. 
«Fracinus l.atifolia».—Fresno de hoja ancha. i 

3.- TRTAKDHU. 
•«Valeriana rubra».—Valeriana encarnada. 

4." TETRANDRIA. 
«Rcabiosa all).i».—Escahjnfa blanca. 
«Scabiosa rubra,».- Escnbiofa roja. 
«Protea ar<rente'ri».—Protea arnentada. 
«Pjcglea cunltera»..—Protea de pinas. 
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5.» PETÍTANDRIA\ 
«EcHium».—Vivorera. 
«Nolana pros'trataS'.—Nolana tendida. 
«Prímula auriculata».—Oreja de oso. 
«Polemonium eoeruleum».—Valeriana griega. 
«Vinca rosea'».—^Yerba doncella rosada. 
«Capsicum glaucum».—Pimiento verdemar. 
«Solanum pseiido-capsicum».—Yerba mora, falso 
pimiento. 
«Solanum peruviamim».—Solano del Perú. 
«Solanum melongena».—Solano berenjena. 
«Evoaimus argustifolius».-Evónimo de hoja angosta. 
«Campánula rubra».—Campánula roja. 
«Ileliotropium mena».—Girasol mena. 
«Lonicera caput galli».—Madreselva, cabeza de gallo 
«Celastrns piraCantbus».—Celastro, piracanto. 
«Asclepias gigan'tea».—Mata de la seda gigantesca. 
«Gonfrena globosa».—Perpetuas globosas. 
«Sarabucus glauca».—Saúco azulado. 
«Angélica archaagélica».—Angélica arcángel. 
«Convolvulus cantaVirica».—Convólvulo cantábrico. 
«Con^^ülvulas minor».—Convólvulo menor. 

6.» HEXANDRIA. 
«Tradescantia yirginiana».^—Tradeseancia de la Vir
ginia. 

8." OCTANDRIA". 
«Erica baccans».—Brezo de bayas. 

9.» ENNEANDRIA. 
«Laurus nobilis».—Laurel noble. 
«Lauras indica».—Laurel de Indias, viñátigo. 
«Rbeum rhapoiiticum».—Ruibarbo rapóntico. 

lO." DECANDRIA. 

«Kalmia flagcans»—Calmia fragante. 
«Rliododendron m.aximum».—Palo de rosa máximo. 
«Sophora lieptapliilíi».^^Snfora. de siete hojas. 
«Dianthus barbatus».—Miiiutisa de jardinería. 
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«AgrosteT/ia coronaria»,.—Agrostema coronaria. 
«Sileue anglica».—Silene de Inglaterra. 
«Lionis moriía,na».—Licnis de montaña. 

11." DODECANDRIA. 
«Reseda odorata».—Gualda olorosa. 
«Kupliorbia latliiris».—Euforbia tártago. 
«Agrimonia acxuatica».—Agrimonia acuátil, 

12." ICOSANDBTA. 

«Pliiladelplius mirtifolitis».,—Filadelfo de Hoja de 
mirto. 
«Philadelplius rigidus».—Jeringuilla. 
«Amigdalus pérsica».—Almendro pérsico.-
«Mirtus ¡üeylanica».—Arrayán de Cgilán. 
«Spirea filipéndula».—Filipéndula. 
«Potentilla».—Fotentilla. 
«Cactus meliantus».—Tunera negra. 
«Mesembiantemum calamiforme».-Mes6mbriant6mo. 
«Mesembriantemum bicolor». 
«Mesembriante mum hirsiitum». 
«Calicautbus floridus».—Calicanto. 
«CaÜcantbus amerieanus». 
«Calicanthus pinnata». 
«Eugenia jambos».—Eugenia, pomarrosa. 

13.^ POIJANt)RIA. 
«Chelidonium majus».-^Celidonia mayor. 
«Delphinium elatum».—Espuela de caballero alta. 
«Delpbiniíim t'loreplenum».—Espuela doble. 
«A.conitum napelo».—Acónito de flor azul. 
«Adonis autumnalis».—Adonis de otoño. 

14." DIDINAMIA. 
«Teucrium botánica».—Teucrio de la vabía bo'tánica. 
«Hisppuíi oEficinalis».—Hisopo oficinal. 
«Lavandula staechas».—Cantueso. 
«Staehis latifolia».—Estáquida de boja ancha. 
«Ocimuui basilicum».—Albaca Real. 
«Melithií inelissoplúlum».—Melito boja de toronjil. 
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«BJgJtalls Ferruginea».— Pedalera ferruginosa. 
«AntirliÍHum majuí;».—Antirrino mayor. 
«Volkatneria inermis».—^Volcameria lampiña. 
«Bignonia ca'talpa».—Bignonia del Japón . 

15 . ' M O N A D E L P H I A . 
«Geraiiium bctulinum».—Greranio abedul . 
«Geranitim pel ta lum».—Gerahio acetoso. 
«Sida fnitescens».—Sida en arbusto. 
«Alcea cMnensis».—Alcea de la China. 
«Malva nomarabuca».—Malva de vahía botánica. 
«Malva Capensis».—Malva del Cabo de Buena Es
peranza. 

«Tlibiscus bicolor».—Hibisco de dos Colores. 
«Spai t ium pinifoHwn».—Esparto boj a de pinOí 

ie.« D T A D E L r i A 

«Orobus niger».—Orobo negro. 
«.\,stra<¿alus galegiformis»;—Astrágalo, lioja de ru-. 
da cabruna. 
«l 'soralea bi'acteai*n».—Soralea con brácteas. 
«(.'itisus sesifolius».—Codeso de hoja sentada. 
«Gítisus «emper virens*.—Codeso siempre verde,. 
«Lopesium rubrum».—Lopesio rojo. 
«Ononix natrix».—Ga'tufia. 
«Ononis espinosa». 
«Ononia r ígida». 
«Coromdla valentina».—Coronilla de Valencia. 
«Coronulla glauca».-—Coronilla de color garzo. 

n.^STSGKTs^ESTA • 
• «TTJeráíiuní umbellatum».—Tlieracio aparasolado. 

«Cata,TiaiU;lie caeiidca».—Catananque azui. 
«Artemisia argéntea».—-Artemisia^ plateada. 
«Gnafaliuin liriifnlnim».—-Perpetuas de lioja de lino,, 
«(ünaí'alium sleobas».-— Perpe'tuas de monte . 
«Cliris.antheinnm cnronariuní».-—SunVimonia de 
jarr l f n . 

«Clirisantliemum fultridum».— (xiralda retulgenl-e. 
«Antiieinia iiobilis»,,—Míiti7.am).ln.. 
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«Helianthus tubcrosus».—Patata dé cáSa. 
«Heliantluis patac;as».—Patacas del Bi'asil. 
«Centaurea cianus».—^Cea'iáurea peinada.) 
«Impatiens balsamina».—líicaragua. 
«Tagetes patula».—Damasquina. 

18.» GINANDHIA: 
«Passiflora spicata».—Pasionaria espigada. 
«Passiflora quadrangularis».—^Pasionaria cuadrxuí-
g'ular.- 4 
«Limodorum tuberosum».—Limodoro tuberoso^ 

19.» M0N(3ECIA 
«Buyus bolata»,—Box. 
«Amaiaatkas caudatus».—Amaranto de cola. 
«Corilus sativa*.—Avellano. 
«I'lataaus orientaÜs».—Plátano .oriental. 
«Piataaus occidentalis».—Plátano occidental.-
«Cupresus pimiperoides».—Ciprés del Cabo de I' -
na Eaperaii/a. > 
«Cocos nncifera».—^Coco de nuecps. 

• ' 20.* DIOECIA 
«Piuscus andrógrynus».—Gilbarvera.-
«Carica papaya».—Palma de papayas, 

21.» POLIGAMIA 
«Musa iiaradisia».—Plátano del Paraíso.,; 
«Mimosa purpurea».—Miinosa purpúrea.-
«Mimosa púdica».—Sensitiva. 
«Mimosa fernambucana».—Mimosa de Pemambuco. 
«Mimosa grandiflora».—Mimosa de flor grande. 
«Gleditsia triacantbois».—-Gleditsia de tres espinaa. 
«Fiaxiaus excelsior».—Fresno alto. 
«Fraxinua larifolia».—Fresno de hoja ancha. 

22." €EIPTOGAMIA 
etcétera, etcétera. 
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JASPE fjaspit). Piedra dura, de calided de peder
nal, indestructible, opaca, susceptible de un grande pu
limento, que no se calcina, que no hace efervescencia 
con los ácidos, y que herida del pedernal, arroja chispas. 
Estas tres últimas propiedades distinguen los jaspes de 
los mármoles, por más que el vulgo nacional contunda 
«inbas clases de piodras, guiado solamente de la simi
litud d.e sus colores. Hay jaspes de un solo color y jas
pes taraceados de muchos. De una y otra especie se en
cuentran algunos en nuestras islas. Enteramente blanco, 
ien Fuertevetibura; de color de leche, en la Gomera; ne
gro, en Tenerife; verdoso, pardo, blanco con manchitas 
ide color gris parecido al jabón de Castilla, amarillento 
con iguales manchas, aplomado con nubarrones blanque
cinos a manera de piel de "tigre, blanco con vetas de 
color de sangre cuajada, rosado, con plumitas verdosas, 
etc., todos en Canaria, donde se encuentran en pedazos 
sueltos ]>or varias partes; pero las dos últimas especies 
y otras se hallan én las inmediaciones de la Aldea de 
San Nicolás, fotm«ndo grandes masas de rocas, y allí 
esperan a que la industria y curiosidad ríe los canarios 
se aprovechen de esta riqueza natural para adornar sus 
templos y liahi'taciones. 

J A Z M Í N (Jasminum). Precioso arbusto cuyos ramos 
ísarnio.atosos, espesos y siempre verdes, son muy propios 
para vestir las murallas y glorietas de los jardines, 
huertos y atrios de nuestras casas, puesto que sus' cán-
didas flores divierten durante casi toTlo el año la vis'ta, 
al paso que vccréa el olfato la suavidad de su fragancia-
Se dice que el jazmín os originario de Malabar, en la In
dia, y no hay duda que halló en nuestras islas un clima 
r/iuy análogo al siiyo. El' que se cultiva en ellas es el 
tjazmín real», llamado por lo? botánicos jazmín de Es-
jiaña (Jasminum Hispanicum Flore Majore). Sus tron
cos robustos ariojan muchos tallos apareados, ramosos, 
delgados, lampiños, estriados, flexibles, verdes, frondo-

. sos, paro desparramados. Sus hojas, que también nacen 
epareadas, se copiponen de siete hojuelas, ovalgs^ tres do 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



JOR 41 

ca3a lado con Tiná mayor en el extremo, ío'daa lisas, en
teras, de aa verde oscuro^ por dentro y más claro por 
fuera, con layas blanqiiecinas en el centro, sobre uri 
palillo acanalado del mismo color. Sns flores son muy 
llancas, con algunos ramales purpúreos por la parte ex
terior. Consta cada una de un cáliz de cinco dientecilios 
rectos y sutiles; lina corola con largo tubo, cuyo bordo 
plano 'tiene cinco recortes; dos estambres pe'queños den
tro del tubo. Con anteras o borlas larguchas, y un ova
rio que remata en dos bílitos, cuyo fruto es una baya 
con dos simientes. Eotas flores brotan dé los encuentros 
de las hojas Hiár altas sobre larg-os pedúnculos, de tres 
en tres, formando ramilletitos desparramados. Con ellas 
y el aceite llamado de «ben», se confecciona un bálsamo 
gratamente oloroso, con el cual se aromatizan las pomai-
dafi. Pasan además por pectorales y anodinas. Los jaz
mines se multiplican de acodos y de pimpollos.—Críase 
también naturalmente en Tenerife otra especie de jaz
mín, que llama Lineo «jasminum fruticams». Con efecto, 
es un arbus'to de cinco a seis pies de alto, cuyos tallos 
leñosos se ramifican en muchos gajos angulosos, los cua
les so reristen de hojas alternas, alanzadas, pequeñas, 
lisas, enteras, que van, por la mayor parte, de tres en 
tres, sobre un largo y delicado pezón. Sus flores, en los 
extremos, son amarillas. También reconoció en Tenerifei 
'Augusto Broussonet el «jasminum odoratissimum» dé 
Lineo, arbusto ramoso con hojas alternas, pinadas eri 
cinco hojuelas, y otras de tres en ram.a, aovadas-lancéo-
ladns. Las flores forman racimos, y los cinco dientes del 
c.-íliz son agudos y cortísimos, y la corola de media pul-
gvada de largo, amarilla, muy olorosa, con el borde par
tido en cinco lacinias aovadas. 

J A Z M Í N S A L V A J E . Véase Don Diego. 

üOPIADA O (Buphthalmum Sericeum). Arbusto 
indígena y peculiar de nuestras islas. Críase señalada
mente en la de Tenerife, y pertenece al género de los 
«ojos d» buey», o «baphthíümuin».. lieconociólo el bo-
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tánico inglés Francisco Masson, y lo publicó Lineo el 
'liijo. Su tallo es arbóreo, nn:i^ ramoso en la parte supe
rior, con gajos espesos, leíosos y pin'iados de las cica
trices que van dejando las hojas al caerse. Estas hojas 
nacen apareadas, muy juntas las unas a las otras, lar
guchas, Je hechura de paleta, cxibiertas de una pelusa 
blanca sentada y suave como la seda. Sus flores brotan 
en los extremos de los ramos: son amarillas, gi'andes, 
radiadas, COD un cáliz áspero, velludo, compuesto de 
escamas lineares, de las cuales las inferiores son las 
más cumplidas. Véase Ojo de Puey. 

JOYO (Lolium). Por otro nombre «zis?aña», en fran
cés «ivroie»,> planta gramínea, que se cría abundante
mente en nuestros campos entre las mieses. Sus cañas 
nudosas, semejantes a las del trigo, suelen levantarse 
basta la altura de siete palmos, con hojas iargiichafl y 
íingostas, rayadas, lampiñas, y verdes, que abrazan por. 
su base la caña. Sus espigas tienen de ocho ^ doce pul
gadas, cuyo palillo delicado es'tá fjuarnecido a trechos 
de espiguitas pequeña,s, que van alternando por un la
do y por otro. Cada espig'uiüa de éstas se. compone de 
muchos botoncitos, colocados a lo larg'o de dos en dos, 
formando como una trencilla comprimida, y cada ho-
toncito os una flor con su cascarilla calicinal: tres es
tambres ci'.yas anteras o borlas son naranjadas de he-
ciiura de filaba, y un srérmen que rema'ta en tres plu
millas blancas. El fruto es un frrano menudo de color 
rojizo; si su harina se mezcla con la de tri^o en mucha 
cantidid, embriaga y ocasiona dolor de cabeza; bien 
oué !a pasta de ella es un alimento a propósito para 
encordar ffallinas y cai>ones. Pertenece a la «triandria 
'd'ginia». 

JUDÍA (Phaíeoliis Vulgaris, Lin.) . Planta legumi
nosa, Ihimada también «habichuela», originaria de hs 
Indias, y cultivada ea nuestras islas, especialmente ew 
la de Canaria, con grande utilidad. Sus tallos son her
báceos, verdosos, uu poco ásperos y rollizos. Levantan-
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^e a ía altura .le una o dos varas, énr'erlándosé y retor
ciéndose en las estaras que encuentran o en las cañaa 
y troncos de los niaíi;es, a cuyos pies las plantan do» 
\eces al año, riadíendo, como ellos a un mismo tiempo, 
'dos cosechas. Sus hojas constan de tres grandes hojue
las, ovales en punta, sobre un pezón acanalado por arri
ba y casi nudoso en sii base, con dos estípulas pequeñas,' 
Sus ilores nacen de los encuentros de laa hojas sobr« 
pedúnculos, dispues'cas en ramilletitos, subdivididos 
'dp dos en dos. Son de un.blahco pálido sin olor, amari-
posadas con el estandarte lacorazonado, cóücavo; laíi alas 
ovales igualmente cóncavas; la barqueta, estrecha, en
roscada, y dentro de ella los estambres y el ovario lar
gucho y velloso, cuyo fruto es una vaina cumplida, 
puntiaguda, per^minosa, con las semillas reniformes, 
algo comprimidas, muy sólidas, de cutis blanco con na 
lustre coiüo de esmalta, y el punto ombilical p-pofundo. 
Jjas judías de nuestras islas son estimadas en todas 
partes, señaladamente en Cádiz, a donde se llevan mu
chas partidas. Verdes, son TIII alimento muy sabjroso, 
y curadas, muy nutritivo. Su harina en cataplasma 
pasa por emoliente y resolutiva. Los franceses conocen 
e.íta especie do judías con el nombre de filiaricot de 
Süissoris», Pertenece a la «diadelfia monoginia». 

JUNCIA (Cyperus Lohgus Odoratus, Lin.) . Planta 
gramínea que se cría con abundancia en nuestros arro
yos, señalajamen'te en los de los cercados de los Reyes, 
ciudad de Gran Canaria. Sus raíces son larguchas, es
trechas, nudops y estos nudos a manera de aceitunitas 
con fibx-íLs capilares difíciles de romper, negruzcas por 
afuera, blanquecinas, por adentro y de olor muy STáro.; 
Todas sus hojas son radicales, cumplidas, eetrechas, 
estriadas, puntiagudas, surcadas de alto abajo, abrazan
do t-1 tallo cor̂  una vaina enteriza. Estp tallo es trian
gular, lampiño, recto, sin nudos, lleno de una médula 
blanca: leván'r.ase a la altura de dos o tres pies, en cuya 
extremidad ¡leva una gorgnera, compuesta principal
mente do tres i^sífpulii'; n !i<ii w IM'HV.UIÍI.! laro-as y des-
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iguales, de las cuales la mayor suele tener dos palmo».' • 
De esta gorgnera salen cinco o más pedúnculos, tam
bién muy desiguales, dispuestos en forma de parasol, 
y en ellos las ílores como unos manoji'cos de espigui. 
lias lineares de color rubio. Cada espiguita coasra de 
unas escamitas cbatas, enracimadas, y apiñadas unas 
sobre otras en dos filas, y dentro de cada escamita bay 
tres estambres y un ovario, cuyo fruto es un grano 
triangular duro, envuelto en una cascarilla negra. La 
raíz d,e la .iiincia fortalece el estómago, excita la orma, 
expele las flatulencias y se recomienda en la bidrope-
sía principiaate. Pertenece a la «triandria monoginia». 

a).. 
JUNCO (*) (Juncus. Scírpus.) (Scirpus Globiferus, 

lAn, bijo.). Nombre bajo del cual se comprenden, por 
lo común, dos géneros de plantas botánicamente distin
tas, de los cuales conocemos diferentes especies en nues
tras islas: el junco dg la familia de las plantas gramí
neas, llamado en latín «scirpus», que pertenece a ia 
fiase «triandria»; y el junco, llamado «junr'us» en el 
mismo idioma, d-e la familia lilácea, y de la clase «he-
xandria». Entre los juncos del primar género, que se 
crían abundantísimamente en las orillas de los estan-
qug'S, arroyos, pantanos y lagunas, debemos bacer par-
licular mención del junco indígena y peculiar de nues
tras Canarias, que Francisco Masson reconoció, y pu
blicó Lineo el bijo, bajo el nombre de «scirpus globi
ferus'». Su caña es casi de dos varas, rec'ta, rolliza, lisa, 
piramidal, sin nudos ni bojas, llena de una médula 
blanca fungosa, muy verde, menos cerca de la raíz, 
donde tiene una membrana pálida en forma de vaina. 
Ueva esta caña por remate xma garrancBa corta, pun
tiaguda, blanqxiecina, sólida y punjente, que se divide 
en dos iwrciones, y de ella nacen muchos pedúnculos 

(1) En Tenerife PP pncnpntra trimbiín h cepecie de juncia que 
LJieo llama «cip-ei'uw flavxs;:eii3»; y Tpurnefort «ciperug mmimus».. 
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larííos, lie dos filos, corona'los dé unos g'lobeciíos, com
puestos de una espesura de espiguitas cónicas, rese
quidas, pálido-rubias. Cerca de la base de estos mismos 
globulillos uacen otros nuevos pedúnculos más cor'tos,; 
i<íuaJmeijtv3 s'lobíferos, los cuales vuelven también a: 
subdifidjrse en otros más pequeños: de suerte que ©1 
conjuuto de toda esta llorecencia presenta a la vista 
una panoja, compuesta de parasoli'tos agraciados. Sua 
semillas son triaugulares. Sirven estos juncos para lias, 
sogas, esteras, sillas, etc.; para enramar calles e igle-
s-'as, y su médula, e.'straída con maña, es a proposita 
para mechas de lámpara. Sobre los otros jtincos pin-
cbudoe, véase el artículo siguiente^ como también 
Anea. 

JUNQUILLO (Juncus Effusus, Lin.). Especie de 
junco iino, que se cría abundantemente en algunos te
rrenos pantanosos de nuestras islas. Sus tallos, de poco 
más de dos pies de alto, son delg'ados, rectos, lisos, ro
llizos, verdes, llenos de médula blanca, y rematan en 
una punta o pincho muy sólido y a<rudo, pero flexible. 
Jjleva ali^unas hojas en la raíz, cilindricas, aguzadas, 
pequeñas, que abrazan el tallo con una vaina estriada, 
pardusca. Sus flores brotan un palmo más abajo de la 
mencionada punta o pincho, formando una panoja late
ral, desparramada, compuesta de pedúnculos desiguales 
y ramosos, cuyas florecitas esyngadas se componen de 
seis jíétalos correosos con punta, de color entre pajiza 
y verdoso; seis estambres y un ovarlo algo rojizo, con 
tres es'ti^Tuas o remates plumosos. TTsase en las obras 
de esteras finas. Pertenece a la «hexaudria monoginia». 

LAG 

LAGARTIJA (Lacerus Minor Laevís, Lin.). Especie 
He lagarto pequeño que és muy común en nuestras islas. 
Suele tener dg ciato a seis pulgadas de largo sobre me-
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idia lo anclio. Es reptil dotíído de mucha yivac'dad J, 
agilidad. Las liay de color de oro sobre un fondo en
tre verdoso y amarillo. Otras son de color de acero, 
con dos fajas doradas qne corren del hocico a la fola 
por ambos lados; razón porque las llama iánoo «lagar-
lija."} de doblo raya», quien cita una que había visto, 
traída de la isla de Ceilán, como cosa rara, pero teñirá 
presente dos individuos bien conservados, cogidos en 
t«ta isla de Canaria. Tienen la cabeza pequeña, que 
apeaas se diífingie del cuerpo, . el vientre plateado; 
a lo ¡argo del lomo una lista, d semejanza de un |"aJoii-
cito de oro con puuticos r^egros; la cola, dos veces más 
cumplida que el cuprpo, y los cinco dedos de pies y 
manos, g'uarnei-idos de pequeñas uñas. La piel de las 
lagartijas est.á cubierta de escamitas menudas triangu
lares, muy lisas y lustrosas. Purece que las más torna
soladas o dfrradas son las hembras, porque su vientre 
e? más abultado y prolongado. Se les ve correr por el 
día en las íurnediaciones de las casas de campo, huertas 
y verjeles, en solicitud del alimento; pero en el n^ror 
del invierno se esconden en los paredones y grietas d.̂  
los árboles y aúa en la tierra, dondt permanecen ador
mecidas. Cuando ÍI«Í rcfxísáu torman roscas y lazos con 
la mirad ilel cuerpo hacia la cola. En el año de 17H4 
lomó mucha vuelo la noticia venida ña (xuateinaln, 
de que la lagartija, comida'oriida y recién muerta, era 
un ospecíftco coatra la h'pra, los cánceres, el mol ve
néreo y toda suerte de luceras. En Málnpa 7 Cádi? SB 
ponderaron las curas, que había acreditado la expe
riencia. Los diarios de Europa hablaron mucliy de este 
estiipeado hatlazg'o; pero uo correRpondiniido los efectos 
a las pror/le';.^s, se fué lucjo abandonando vin remedio 
tan repuffuaate, sin que se haya vuelto a tomar en boca.-
JÍTiestras lagartijas se llaman «anolfs» en América. 

LAGARTO (Uacertus). Animal del gjí̂ nero de los 
icptiles, de cabeza oval con hocico, boca rasgada, dien
tes y lenprua de dos punta.s, ojos vivos^ orejas abiertas, 
cuerpo largucho, lomo revesütlp de agcjiítíasĵ  Z Vientre, 
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de laTniriitas sol'repues'tas, cola rolliza, cumplida y frá
gil, bien que si se le roitipe, vuelve a renacerj y si se 
le parte a lo larffo en dos o tres porciones, Se forman 
otras tantas colas al punto: cuati'o patas, a manera de 
manos con cinco dedos y uñas. Las liembrae son oví-" 
paras, y de cadn huevo sale Un la^drto perfecto. Ha
bitan debajo las piedras, de las yerbas y de las paredes 
horadadas. Gus'an de calentarse al sol y cuanto más 
calor bax̂ e tanto má? animados se muestran. Se ali
mentan de frutas y de insectos, pudiendo vivir mnrlios 
meses sin comer. Mudan -todos los años el pellejo. El 
tabaco es para ellos un veneno tan activo que echándo-
eelo dentro de la boca al punto caen en convulsión y 
perecen. Los lasrar'tos comunes de nuestras Canai-jas 
Eon los verd'í3 y los parduscos dorados. Loe verdes pre
sentan en su piel unos cambiantes o reflejos azules, 
amarillos, pardos, cenicientos y aún rojos. Su cola, que 
es más larrro jue el cuerpo, consta íle tinos noventa 
anillas. Aunque en los caminos huyen a la primera vis
ta del i^asajero, iueg'c se paran y le miran fijamente 
Como con cotnplacencia. Son muy coléricos y muerden 
en la nariz n los perros que les acometen. Trepan sobre 
los árboles y se comen los huevos de los nidos de paja-
rulos. Estos \agarto9. grandes son comunes en todas 
nuestras islas; pero Plinio, hablando de las Afortona-
das, señaló por carácter de la que llamó «Capraria» la 
circunstancia de que abimdaba en grandp'S lagartoe: 
«Capraria, lacertis fíranllibus refertam»: (Lib. 6, cap.-
52). Por la isla Capraria siempre hemos entendido no«-
rtrog ¡a' de Fuerteventura; mas como sus lagartos no 
son ni mayores ni más comunes que en las otra.s, cre
yeron con raíón, Saumaise y Harduino, comen'tando la 
Historia Natural de Plinio, que este escritor o sus co-
pistas en luirar de eísrribir «.*íavrar7an», que en gricer'> 
sisrnifi.'a «LaL^rUlaria», e&cribieron «Kvrarion», qup 
quiere decir «Capraria». De suerte que la isla T-afs-arta-
ria puede muy ,bien ser otra que no sea la de FHierte-
^•entara; y entonces iticHnarnos a ^'üe debe ser la del 
Hierro. Para opilar así^ tenemos el testimonio de los 
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Lisforia'dores franceses do la conquista de las Canarias 
por Juan, de Bethencourt, quienes aseg'uran que en esta 
lU'cinaa isla había unos lagartos tan grandes como ga
tos, los cuales, aunque no hacían ningún mal, causaban 
horror a primera vista- «II y a des lezardes grands 
commo tm chat; mais ils ne font nul mal, et ils sont 
liien hideux a re^-arder.» (Conquet. des Cañar. Chap. 
65, pac;. 122). Afianzan la verdad de este testimonio 
aquellos lagartos escamosos de una vara de largo, que 
todavía se encuentran en el Roque más pequeño del 
paraje, que en la isla del Hierro llaman «Salmore», 
'donde algunos pescadores se han visto bastante fatiga-
idos para defenderse de ellos, pues se les enroscaban 
'en las fisgas de hierro y con las colas las torcían: aca
so son una especie de caimán. Véase Perinquen. 

LAGRIMCkS DE JOB. Véase Cuentas de Mousen. 

L A G R I M A S DE M A R Í A . Véasg Carraspique. 

LAGUNA (Palus). Concavidad a donde concurren y 
se Retienen las aguas de las vertientes. En nuestras Ca
narias ha sido la única famosa aquella que los conquis
tadores europeos encontraron junto al aventajado sitio 
en que fundaron la ciudad capital de Tenerife. Los 
guanches, sus t)rinii'iivovS moradores, la llamaban Agüe
re. Entonces las lluvias, bajando de las colinas, que ci
ñen una vega espaciosa, formaban un hermoso lago, 
cubierto dé un espeso bosque de laureles, de mocaneras 
y viñátigos; siendo cosa muy divertida observar la mul
titud de avea que acudían a la frescura y las manadas 
«do ganados que pastaban en sus orillas. Pero al presen
te, por una parte, los desagües que sé le han dado a esta 
laguna y por otra la elevación que ha ido tomando su 
lecho con las avenidas y aluviones, la han reducido 
a. unas charcas de invierno, que se agotan y secan en 
el verano. 

LAJA iSchistus Rudis Griseus, Wall.). Piedra Usa 
y Ua^ia, parecida a la pizarra, compuesta de ojaldras o 
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caina<las rlelgaflns, colocadas unas sobre, otras, aunque 
menos fina? y menos suaves, y por consiguiente menos 
íáciles de subdividirse en láminas menudas. Su color 
85. ordinariamente de un gris oscuro y su dureza bas
tante para servir de rajas o cuñas entre la« piedras 
grandes de las paredes de más firmeza y duración. Sir
ven ig-ualmente las lajas para enlosetar algunos sueles, 
para puentecillos de los arroyos, para tablas en qu« 
sf! lavan y blanquean las hilazas, para tapas de las 
colrnenas etc; Casi todas nuestras islais abundan en 
canteras de esta especie de piedra fósil, siendo bien co-
rocida.s las del paraje, que llaman en Canaria la «La
ja», no lejos do la'capital. Igualmente se da el nombre 
'de «lajas» a aquellos bajíos y puntas planas que entran 
en el mar y quedan a la flor del a ^ a . 

LAMIÓ (Lamium). Mata o planta de las de flor la
biada, esto bS, acanutada por abajo y dilatada por arri
ba en dos porciones á manera de labios. La especie que 
se encuentra en los predios 'de Canaria es el «lamium 
amplexicaule» de Lineo. Sus tallos son ordinariamente 
de más de una cuarta, delgados, cuadriláteros, rojizos 
y vellosos. Las hojas más inmediatas a la raíz tienen 
jezón; mientras que las de la parte superior están sen
tadas en Jos tallos, y unas y otras son acorazonadas en 
punta, menudamente almenadas por el contorno, ve
llosas, un pojo velludas, de uu verde pálido, y aparea
das de tal manera que se juntan para abrazar el tallo. 
Sus flores nacen de cinco en cinco, formando rodajue-
las o anillos de trecho en trecho. Consta cada flor de 
un cáliz tubuloso con cinco picos agudos casi iguales, 
cargados de pelos, permanentes, de color morado, una 
corola purpúrea, cuyo labio superior es redondeado 
cóncavo y el inferior más pequeño, acorazonado, par
ado en dos; cuatro estambres, dos dé ellos mayores, y, 
vn ovario cuadrado, que produce cuatro semillas de 
tres esquinas dentro del cáliz. Es planta que carece de 
olor. iPertoaece a la «didinamia gimno^permia». I/na 
franceses la llamaba «lamion o lamier» y «ortiga muer-
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la», por ser muy SPinejaníe a nuestra «oitiyu uiausa»^ 
quf es la «mercurial». 

LANA. Véale Carnero. 

LANGOSTA. Véase Cigarra. 

LANGOSTA MARINA (Locusta Marina). Viviente 
ciusuUeo de nuestros mares, paréenlo en lo largucho 
al cangrejo de río, pero mucho mayor. Lleva el cuerpo 
cubierto de un caparazón o co'stra Hura, llena de púas: 
la cola, delgada, cumplida de más de una cuaita, com
puesta do cinco láminas lisas, que rematan en unas co
mo aletas de la misma sustancia, y le sirven de remos 
y de timón. Encima de la cabeza tiene un casquete con 
que encubre el horneo, y por delante de los ojos, que 
son daros, dos larjras an'ienns o cuernecillos movibles, 
ásperos y í^ianiecidos en su base de púas, debajo fie 
laa cuales hay otras dos antenas más coi-tas y delp^adas 
con articulaciones de que se Tale para atraer y cazar 
loe pececillos. Tiene, ocho piernas y las dos primeras 
Bon las mayores; las otras van en disminución hacia 
atrás. El color natural de la lanírosta marina-es el par
dusco, pero de^ipués de cocida toma un color encarnado 
como de coral. Su carne es muy sabrosa, aunque pasa 
por T.ndi'i-es'ta 'uandn no se condimenta cocipnilola en 
vino. Vulgarmente se llama' también «santorra». 

L A N G O S T Í N . Véase Camarón. 

LAPA (Patella). Marisco del "enero univalvo esto 
tes, de una sola concha, la cual es semejante a un plato 
o fu;nte cóncava y convexa por fuera, terminando í>n 
una pTinta obtusa. TÍBS lapas es'rán siempre muy adhe-
lentes a las penas. Críanse en tonas las de ntiestras 
riberas, revistiéndolaí; con una abundancia admirable. 
Está calculado que en m minuto pueden andar ocho 
pulpadas, sirviéndose de un músculo, colocado en 'a 
base le la abertura de la concha, que van apovando 
sobre la snnerficie de las penis con tanta fuerza qne 
necesitan loe pescadores usar de la lámina de un cuch'-
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11(1 como 'la nnn pal auna ])ara despeearlas. Eŝ roa inúa-
culos tieiieü más pulpa que todo el resto del aniniai 
y en Unas lapas es pardusco y wi otras blauquecmoj 
Í3U8 TOUcliaa 9i)n ovales, densas, duras, eatria-:las y ás
peras por fuera; lisas, ter.siis y lustrosas por dentro; 
vnUs Je ool'jr gvU, oirás aniariilas, otras azuladas, otras 
racaradas. I^o* couquiologistas numeran muflía di
versidad de lapas, y llaman de «España» las que, como 
laa nuestras, están ribeteadas por su contorno de pe-. 
queños ángulos y dieutecillcis curvos. Las lapas ordi-
iiarias tienen cosa de do» pulga^las de diámetro; pero 
exceden de tres cuando las dejan crecer sin persefjruir-
]as. Su carae se come regularmentí" cruda, y aunqua 
indigesta, os pasto común en nuestras islas. En la del 
Hierro debe llamar la atención aquellos grandes mon
tones de cascaras de lapas que llaman allí «ooncheros»,) 
Divísanse ila~.de miiv lejos por su extraña blancura.' 
En el pago de .la «Eroníora del Golfo'» hiy uno de 
veinre varas de laígo y aln'unos pies de profundidad. 
En el paraj-i que dioen «Guinea» y en los Llanillos de 
«Sabinosa^ existen otros dos, Parece que los «bimba» 
pas», que •iv.ia los primitivos habitantes de aquella tie-
ira, se congrejíaban en dichos sitios a celi'brar sns fies
tas, haciendo qi.iíá su principal alimento de las lapas¿ 

L A P S A N A . Véase Bru j ida. 

LAEERPlCLO. Véase Comino Rústico. 

LAVAS lUavae Vulvanlcae)., Nombre que dan los 
naturalistas a aquellas materias fundidas y como viin-
íicadas por el fuegj de los volcanes, que arrojadas del ho
gar de la conflagración de las montañas descienden por 
6U3 lomas y corren a semejanza de ardientes arroyos 
de pastan d?rr'ítidd.s, explayándose, desfigurándose y 
aTrii'i'findo los eanipps por donde transitan. Suele su, 
volumen y su calor ser tan intenso que sólo al cabo 
de muchos años se enfrian, se hienden y separan en ma
sas más o menos sólidas, n̂ As o menos mixtas y sem
bradas do fragmentos do vidrios^ chorlos negros, partes 
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52 LAV 

me'tálicas brillnntos, etc. Los inteligentes dividen las 
lavas en muchas y diversas especies, que se muestran 
en ios» gabinetes a los curiosos. Por lo que mira a este 
fondo de riquezas, ofrecen nuestras islas a cada paso ' 
linas colecciones prodigiosas, qvie deben interesar so
bremanera a los aficionados. Acrisoladas todas ellas, en 
sig-los más remotos, por los incendios subterráneos y 
aún las de Teneufe, Palma y Lanzarote por las erup
ciones sobrevenidas en estos tres últimos siglos; casi no 
ofrecen a 'a vista del observador espeit-o que una ad-
miíable variedad de lavas ya en masas enormes de ban
cales, bajíos, arrecites; ya en pedregales suplios; ya 
en Témpanos casi globosos; ya en guijarrales más me
nudos, ya en malpaíses, callaos, cascajos, ttifas, pómez, 
lajas, etc.... De estas lavas unas son compactas, otra.? 
porosas, otras duras, otra,s pesadas, otras ligeras, otraa 
con vitrificaciones., o'tras ferruginosas, otras metálicas, 
otras con «chorlos», esto es, con vinaa. agujitas negras 
como de azabache, otras con pintas de colores, otras 
negruzcaá, otras cenicientas, o'tras pardas, otras ama^ 
rillenta-s, o'iras azulada.s, otras verdosas, otras hlanqu).?-
cas. etc. Conviene dar alguna idea más especial de !a 
"variedad de estas lavas canarias, que tengo cabalmente 
a la vi.sta.—1." I^ava sumamente compacta, de grano 
fino, capaz de pulimento, pesarla, negra o gris o ver
dosa, de calidad de piedra de Paragón: se encuentra en 
masas grandes y pequeñas, que llaman «callaos». De 
esta especie de lavas hacían los primitivos habitantes 
de e«tas islas sus «tahonas» o instrumentos cortantes.—• 
2 * Lava bastante sólida, aunque menos compacta, de 
color gris, salpicadas de menudas vitrificaciones negras 
trillan'tes. La obra, nueva del templo catedral de Ca
naria está fabricada de una lava de esta naturaleza.— 
3." Lava de Cí)Ior verdoso, sembrada de un almendrado 
'de pequeña-s manchas amarillas; otra de color blanque
cino con ramalitos negros: otra de color azulado coií 
iguales divisas; otra cenicienta con las manchitas blan
cas; otra de color de moho de hierro con menudas vitri
ficaciones talcosaa; otra negra con iguales yitrificacio-
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LAV 53 

aes fornasolacliis con aspecto metálico.—4.' Lava menos 
compacta de color pardiisco, llena de nudos de piedra-
pómez blanquecina o rojiza.—5.° Lava de la misma 
sustancia, más ligera y amarillenta, de la especie que 
los naturalistas llaman «tofa» o «toba» y en Tenerife 
«tosca», y en Canaria «can'to blanco».—(i." Lava escoria 
de volcán, fofa, esponjosa, acribillada y muy ligera, 
pero al mismo tiempo bastante lirmé: llamárnosla «mal-
país», y sus fragmentos «cascajo». Es de color pardo, 
negro o pálido, expuesta a un fuego violento se con
vierte en un esmalte o vidrio negro.—7." Lava suma-
•jnente pesada, escabrosa, negruzca, sembrada de cris
talizaciones o pajuelas de color cobrizo.—8." Lava se
mejante al vidrio de lime'tas' negras, de la naturaleza 
de aquella célebre piedra del Perú, llamada de «galli
nazo».—9.' liava «pelo de negro», tan dura y difícil 
de rajar que los picos de acero apenas alcanzan a re
ducirla a polco.—10. Lava «celular», esto es, de poros 
grandes, casi redondos, que llaman «piedra muerta».— 
11. I/ava «basalto», compacta, dura, pesada, de color 
gris, con agujitas de vitrificaciones negras: suele te-
iier figura ie an prisma regular dé cuatro faces, coráo 
un trozo que tengo a la vista; y como son las peñas, 
sobre las cuales está la eimita de San Telmo en el puer-
tí> de la Orotdva.—12. Lava «piedra pómez» pálida, po-
rosa, liviana, un poco fibrosa, de que bay abundancia 
en Tenerif-í.—13 Otra «pómez» más fina, más porosa, 
más liviana, de un blanco moreno, en parte vitrifica^ 
da a manera del vidrio negro de Hmetón y lo demás 
con señales de una ligera espuma, brillante y sonora 
de la vitrificación volcánica. No se sumerge en el 
acua y abunda en el Teide.—14. Lavas «areniscas», 
pulverulen'tas, de diversos colores, tan fenmginosas que 
e\ imán las atrae: las de color gris negruzco son las que 
ios naturalistas llaman «rapillo», y las de color rojo o 
amarillento, la famosa «puzzolana» de Italia, de que se 
baoe mercancía, pues los suecos, los boiandeses' y fran
ceses la sacan de «Puzzols» en ísápyles^ y de las inme-
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diaf-ionés ds líoma para hacer con cal una argamasa 
iiiipeuetrabla al agua. 

LAUREL ILaurus Nobilis, Lin,). V^ilganuente «lf>-
lü», árbol íamoso, sagTa<io,-poético, triuntador, fausto, 
siempre verde y taa propio idel temple de ^ues'craa islas, 
que de él «e componían priucipalmeute siia espesos t)os-
ques. Su tronco es recto, sin nudos, revestido de uuat 
corteza osc'ira y lisa; sus hojas, alternas, alanzadas, 
enteras, lampiñas, denios, lustronas, venosas, de un be
llo verde y do un grato olor; sus Uores, de un blanco 
pajino, pequeñas, de una sola pieza, con corola dividida 
en cuatro o cinco recorres iguales; nueve estambres sm 
cáliz, y un ovario con un ne<'tario de tres tuberculillos 
pelosos, cuyo fruto es una baya oval con hueso, a ma
nera de una aceitunilla, negra en su madurez, amare* 
y olorosa. Du estas bayas de loro se extrae un qoeite 
craso, verdoso, de que se hacen velas en la isla de la 
Palma. Sir/e para iiniíoentos v eniplastros. LÍVS mis-
ifas hayas su reputan nor emenagogaa, nervinas, reso
lutivas y emolientes. T-iinbiéu tietiPU uso en los tintes., 
Las hojas secas entran en los escabeches y las salsas; 
pero como el uso eoonómico más común que se bace 
del latirel entre ijosotros es el de su leña pai'a los bog-a-
ifs, los han perseauido los leñadores de tal suerte que 
tiran a extinguirlos. Pertenece a la «eneat:dria raono-
ginia». 

LAURO ROSA (Nerium Olpander, LMI.). Árbol do 
mediana es:at\ira, que se cultiva en algunos huertus 
de nuestras islas, con el noiidire vulgar de «rosas -̂ 'e 
S«n Francis-ío». En Castilla se llama «adelfa» y «bala
dre». Lleva las ho.ias de tres en tres rodeando el tallo y 
Son alanzadas, enteras, lampiñas, correosas, con un 
r.ervio sobresaliente de alto abajo, de un verde ]>áIido, 
y un jeme de largo. Sus flores de color de rosa suelea 
ser doblas, y como son casi de todo el año, dan un her
nioso aspecto al arbusto. Tiene la fisura de un embu-
áito cuyo borde está dividido en cinco grandes recorios. 
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con un peotario a manera dé franja en la l^oquilla 'leí 
tubo y ün cáli-4 pequeñito de cinco puntas; cinco estatu-
bres y un ovario, que da por fruto una vainita larg-ti-
cha con murhas seinil'as apiñadas, eoronjjdas de vilanos^ 
Las liojas de lauro rosa, reducidas a polvo, son un es-
ternutatorio fuerte; se liallan también recomendadas 
«jmo un cctirio muy eficaz para la dolencia de los o.ins, 
cuando jjroviene do fluxión, y aún para las jaqueeaír 
y otros dolores de cabeza; pero .sería í>Taijde impruden
cia tomarlas interiormente, pues es notorio que esta 
planta tiene cierta cualidad venenosa. Pertenece a )a 
«pentahdria monopinia». 

L c E R A N C H O . Véase Lisa. 

LECHE DE PAJARO (Ornithogalum). Planta liliá
cea, .)ue se cría naturalmente entre ios sembrados <le 
nuestros ca'iipos, quya raíz es una especie de cebolla, 
por lo que e! vulg'o la suele numerar entre las que )la« 
man «cehol:tlria». Su ta'lo es de media vara, delgado, 
verde, rollizo, lampiño como un junco. Sus hojas Son 
radicales, abrazan por abajo el tallo y se levantan a la 
altura d i íres palmos; van en disminución y remaban 
en una pnctn nuiy delg^ada; son angrostas, un poro es
triadas y cerra-ias en canal. Sus flores se presentan en 
las extr='mi'.adiís del tallo, formando un bello racimo 
piramidal, r"mj)uestc de algunas cuarenta, sobre pedún
culos, que llevan una estípula o escamilla membranosa, 
tfrminada en ;in :JP1O larg-o y sutil. Cada flor consta 
de una enrola o roseta de seis pétalos alanzados, blancos 
con unn Vi^'^n verd.? por el envés; seis estambres cuyos 
ílamen'ros soo anrnos y las anteras o borlillas de color 
jiáJido. V ur oviirio con un punfero casi del tamaño 
de loí es'tHríibre-s Su fruto es una baya penueña dp tres 
celdillas "otj simieoto? nefrruzras. T;a raíz de esta nlanta 
e* diiiv.'í'Vii y ppffnral Sp come en luerar de la cebolla 
com'ín. 1 Iritnns" tnmbi^ítt «srilla marítima» y «lilium 
ale-^nndiinum» P^rteifce n la «hpyandrin tnonoginia». 

' LECHE DE T I E R R A . Véase Magnesia. 
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LECHERA (*) (Polígala Ramosissima, Broussonet)^ 
Planta herbái^ta, propia de las Canarias, que el ciuda. 
daño Brou5S(.iiet reconoció en Tenerife y publicó el Sr.i 
Cíavanilleg en los Anales de Ciencias Naturales de Ma-
'drid. De unas lar^jas y ramosas raíces sale un 'tallo 
rollizo, que empieza desde el suelo a ramificarse y sube 
liasta la altura de pie y medio ecbando ramitos deli^a-

J'dos que terminar, en espidas de dos o más pulgadas.^ 
Las bojas son lineares con punta, lampiñas, casi sin 
peciolo, de ciñen a doce líneas de larcyo y apenas media 
de ancbo. Las flores son amaríposadas, blancas, muy 
pequeñitas, con la barquilla aflecbada en la punta. El 
pedúnculo es capilar y muy corto: las cajitas oblonsras, 
con dos semillas. Pertenece a la «diadelfia toctandria». 
Véase Ne/adilla. 

LECHETREZNA (Tithymalus). Género de plantas, 
plenas de un jugo acre y blaiico como la leche y quf 
quizá es el qué cuenta más número de especies. Line«j 
compone de todas ellas la familia de los «euforbios». 
En nuestras islas abundan sobre manera los titímalos 
c lecbetreznas. Sin contar abora con los «cardones» y 
las «tabaibas». sólo haremos aquí mención de aquellas 
que he reconocido por mí mismo.— 1.° La lechetrezna 
«tithymalus helioscopius» de Touméfor't;, que los fran
ceses llaman «creveil-matin», tiene un tallo recto, altoi 
'de seis a siete pul,:?adas, con hojas alternas, lisas, máa 
anchas por la parte stiperior, donde son redondas y or
ladas dá dienteciUos. También son de fiprura dé espá-! 
tula los colla riñes que rodean el parasol de las flores.-
Este se .compone de cinco radios muy abiertos, y cada 
flor consta de un cáliz de hechura de cascabelillo, con 
cuatro o cinco piquillos en el bordé; cinco petalitos 
amarillos y un ovario g:lobuloso, lampiño, apoyado sobre 
•un pedúnculo y coronado de tres punteros. Abunda en 
los terrenos cultivados o incultos, señaladamente en los 
inmediatos al mar. 2." La lechetrezna «'dthymalus ro-
tiindifolius», cuyo tallo tiene de seis a siete pulcradas, 
liso, rollizo y ramificado, con hojas rotundo-ovales, 
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BDuy verdes, lampiñas, enteras y alternas en I03 gajos; 
pero encontradas y apareadas en la base de cada divi
sión de ellos. Los pétalos de las flores son pequeñitos, 
de un verds pálido, formando dos cuernezuelos cerdosos; 
los collarines o brác'teas aovadas, y las cajillas de las 
simientes, acanaladas. Es común en los terrenos incul
tos, viñas, huertas, cercas y costas del mar.—3.° La le-, 
cbetrezna «titbymatiis esig^ms'» o «esida exigiia» tiene 
e\ tallo casi tan delf^ado como un liilo; es ramoso y sólo 
se lei^anta d¿ tres a vseis pulg-adas. Sus hojas nacen 
esparcidas y son cumplidas, an<rostas, puntiagudas y 
lisas: las inmediatas a la raí?, suelen ser obtusas. Su 
parasol es de tres palillos y a veces dé cinco; las brácteas 
alanzadas; los pétalos de fifrura de medias lunas; y las 
cajillas de las simientes, lampiñas. Esta planta se cría 
Vambién en la mayor parte de los campos.—4.° La leche-
trezna «tithymaUís maritimu«» arroja de su raíz muchoa 
tallos de Ireg pulg-alas, cilindricos, rojizos, vestidos en 
toda su e-stensión de numerosas hojas pequeñas, de un 
verde blanquecino, casi apiñadas unas encima de otras, 
unidas al tallo, eríruidas, alanzadas, enteras, con una 
pun'tica corta en el remate. S>i parasol es de cinco ra-
dios; las brácteas o chapetas de la prorf-niera, anchas, 
acora'íonadas, v las cajitas de las simientes, lisas. Críase 
en las costas marí+imas.—5." l a lechetrezna «tithyraalus 
hirsutns» liene unos tallos de dos a tres pies dp alto,-
cilíiíidricos. velAilos: ron hojasi alternas, distantí's, 
alanzado-ovales, blandujas, vellosas y menudisimnmenté 
dentadas por !a mártren superior, dos brácteas ó cha» 
petas de un verde amarillento, un parasol de cuatro, 
cinco a más radies, con otros radios solitarios sencillos, 
que salen de los encuentros de las hojas, v las cajillas 
de su frutlfiL'ación llenas de verri:rras y pelos blancos.-
Fn<-upntrase' en lif prados y erinle?.—6." La leihetrezna 
«tithymalus lathiris» es aquella planta que vulsrarmen-
+e conocemos en nuestras islas con el nombre de «mur-
gañeri». Véase este artículo. 

Los 'titímalos pertenecen a Ja «dodecandria triginia», 
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porque consfaii sus (lores de doce pslainbres y treg pis-
t3lo8 u ovarios. 

LECHUGA (Lectuca). Hortaliza bien conocida que 
se cultiva en nuestras buertas y de qup hay variedad.. 
8u tlor es grande, semifloeeulosa, aimaritlenta; cUyo 
cáliz común es cilindrico, compuesto de escamas api-
fiadas, membranosas; en el centro o disco lleva unos 
flosculi'tos ¡Hualps y en la circunferencia cintillae pla
nas, con cuatro o cinco dientecülos en el extremo. Sus 
semillas están coronadíis de vilanos peloeo». Los tallos 
de esta planta se levantan en alto, codo v medio: son 
pruesis, firmas, rollizos, ramosos, ciiyos gajos se cargau 
de las flores, dispiiestaa en ramilletes. T̂ aa hojag de la 
Itcbuga cornún, cultivadas, son cumplidas, ancbas. 11-
8na, .--arrujadas, de un verde pálido; las de la lecbuira 
«'pomada» >'on más cor'cas, más ancbas y más redondea
das V se cieTTan formando una cabeza réílonda como la 
col, pero unas y otras son lacticinosas, refrigerantes, 
lasantes, dihientes, c<inciliadoras del sueño y sus se-
niillas entran en las cuatro frías mennre«.—Ija «lectiufía 
silvestre» ecba unog tatlrts de tres pies, con bojas estr©^ 
obp.si, recortadas por el con'rorno, armado de espinas 
el nt'rvio ¡¡o^terior, muv lacticinosa y amnrg^a», Sus 
flores son pequerlitas, oálidas v forman una pahoja 
Hrírunha, mal poblada. Pertenece a la «singenesia poli
gamia aequalis». 

LECHUGUILLA (Hioseris Mínima, Lin.).—(Dens 
Jjeonis Minimus, líai.) Planta perteneciente al género 
llamado «diente le león», y que se cría en algunos te
rrenos de nuestras islas, entapizando el .suelo. Bus liojivs 
son todas radicales, tendidas, largas de dos pulgadas, 
angostas, más anchas por ara extremo que por. su base, 
liacia donde se van estrechando basta formar pezón, 
y orladas en su contorno con puntitas dentadas, además 
de llevar. una espinitas o pelillos blancoe, principal-
rtjent/e en 'a fibra sobresaliente del medio y en las már
genes. Casi de la luisnia rtu'z aiToja unos peddiiculoa 
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delera'los, iisos, dos vecns más cuixiplJdos que lag hojas, 
y un poco iuás j^ruesoa en la parle superior, doiule brota 
coda ttno BU florecita amaril la, compuesta de semitiós-
culos, cuyas ciütiUas son lineares y tronchadas por a r n -
ha con cinco dientecillos. E l cáliz connín se compone 
de escamita.9 Jarífichas, iguales, acanaladas P'Ji dentro , 
ppíitiannulas, iumpiñas, aiíro encorvadas en su madurez, 
con otraa más cortitas y caducas por debajo. Su fruto 
consiste en muchas semillas ohlcnpas, coronadas de vi
lanos de pajuelas muy í inas . F s planta amargo, a s t n n -
pente, vulneraria y Aperitiva. Pertenece a la «singener 
sia poligamia aecj ualis». 

LECHUZA fNycHcorax), Ave nocturna, especie de 
biilu) o de curuja pequeña.- pero de cabeza más grande 
a proporción del cuerpo. Esta misma cabeía es'iú ador
nada de p lumas a manera de orejas, y ofrece un no sé 
qué de semejanza con el rostro humano . Tiene los ojoa 
m u y abiertos, bri l lantes, de color «arco, fton -un segundo 
párpado que mueve ron mucha frecuencia. Parece que 
&e deleita en mirar la frente de hito en hi to , y aún en 
oir la voii. Su pico e.s como del fravilán, corvo, y do 
color azulado. Lleva ios muslos y las piernas cubiertas 
de p lumas m u y guaves. !?TI8, manchadas con líneae ne
gruzcas. Su;3 uñas son rampantes , y su praznido trist,e, 
Persio-ue los raltones. lagartos y ofras sabandijas. razTi 
duran te todfi la noche, sin que la oscuridad le oculte 
los objetos. V.íi persesruida de Ins demás aves de rapiña . 
'Anida en Jas «rrietatS de los pefiascos. 

L E N G U A D F A G U A (Aljsma Repens, Lin.V (Da. 
roa^onint, Tourn) . P lan ta l lamada «aln\ea)> en rastella-» 
no y «fintean* en francés. Tríase eft el fondo de la>s a<*e-
cuias perennes, señaladamente en las de 'os prexlios 
ex t ramuros de la ciudad de Canaria. Sup tallos, que Son 
rastreros, dolgadns y cumplidos, se visten de una 'es
pesura de hojas de Un bollo color verde, cnsi de dos 
pulffndai dp laroT) -v media de ancho» alanzadas Con 
punU obtusii, sobre pezoues del iniswo lar^jr, lisas. 
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enteras, ligerameüte estriadas, de alto abajo, como las 
del Ilaateii, iodas cflia-las y colocadas conforme a la di
rección que Jes da la corriente. Sus flores constan de 
vn cáUz de hojuelas rónravas, permanentes; «na corola 
V ro-seta blanca da tres pétalos redondos; seis estambres 
y mucnos ovarios agrupados, de que se forman otra« 
tantas cajitas con las simientes. Algunos llaman esta 
planta «llantén .le ag'ua». Pertenece a la «hexandna 
poliginia». Pasa por autinefrítica y emenagoga. 

LENGUA DE OVEJA (Piantago Lagopus, Lin.V. 
Llamada también «ovejera», especie de llantén, que se 
cría naturalmente? en algunos de nuestros campos. Sus 
lojas son todas radicales, de un jeme de largo, alanza-
'das, apezonadas, ton cinco nervios sobresalientes por el 
envés, finamsntxj dentadas y un poquito vellosas por 
afuera. De la misma laí^ se levantan désisrualmente 
•unos talloa casi de tres palmos, delgados, estriados, lam
piños, en cuyo remate brotan las flores rnuy menudas, 
formando, una densa espiguita, de figvira oval, erizada 
con cierta pelusa blanca que guarnece los cálices. Cons
ta cada florejji+a de an cáliÁ de cuatro puntas: una co
rola o ro3Q¿a de color verdofo, con cuatro recortes bien 
abiertos; cuatro estambres y un ovario que se redxice 
a una cajita de dos celdas, la cual se abre al través 
y arroja las si-.niontes. Sus virtudes medicinales son. Ins 
mismas qué las' del llantén. Pertenece a la «tetrandria 
mono^inia*. 

LENGUA DE PERRO (Cinoglossurn). Véase Cino
glosa. 

LENGUADO (Pieuronedes Linguatula, Lin.). Pez 
de nuestras cosías maritimas, doi género de los «pleuro-
neotes* y de la clase de los «torácicos». Su cuerpo es 
«val, de üecViura de una lengua -Tiny aplustaíla, sirvién. 
dolé ün lado de espa'da y otro de vientre. Kl de la es
palda es ásp<»ro, escamosos, rayado de blanco y negro, 
con líneas semejantes a las e.-itampas de Iniril; y el del 
•vientre liso y blan.iuéoijjo. 'J'iené la cabeza comprimida, 
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con un escote en la inandfbula superior, que cae sobre 
la inferior a inp-'l̂ "> <le pico do cotorra; los dientes, me-

, nudos; los ojos pequeños, verdosos, muy jun'tos y como 
tizeos, colocados nwibos al lado derecho, y el oriíicio 
del uno jior la ])arte correspondiente en el otro lado 
siniestro, df-s nietas en el pedio y las del vientre y el 
lomo corren desd; el hocico y el pecho hasta la cola, 
la cual 63 redonda en su éxtre^nidad. Es de los pescados 
Illas es'cimados por la firmeza y sabrosidad de 9u carne, 
que dura mucho sin corromperse; pero para que sea, 
bueno no ha de exceder de diez pulo-adas de larg-o, ni 
tener el sabor del cieno, en que regularmente está me
tido. Cógese con chinchorro. 

LENTEJA (Ervum Lens, Lin.). Planta legruminosa 
conocida, cuyos tallos herbáceos, gruesos, esquinados, 
•velludos y ramosos crecen algo más de un palmo. Sus 
hojas son a manera de alas, compuestas de hojuelas 
ovales, vellosas y enteras, sin pezón. De sus enciientros 
brotan de íuatro en cuatro las flores sobre un pedún» 
culo y unos sarcil'os o velos con que se agarran a otros 
cuerpos. Es+as flores son amariposadas, blanquizcas, y 
su fruto se leduce a una vaina pequeña con dos o tres 
legumbres .netmdas, redondas, chato-convexas, de color 
pálido o rojizo. •) ue^íro. Tenemos dos castas de lente
jas, la una de legumbre mayor que la otra, y ambas se 
Condimentan en nues*ra.9 cocinas. Su harina es una 
ik- las cuatro resolutivas. Pertenece a la «diadelfia de-
candria». 

LENTEJA DE AGUA (Lemna Gibra, Lin.) (Lenti-
Cüla Palustris, Mich.). Planta que se cría en las lagunas,. 
<larcas y aguas dulces, rebalzadas, sobre las cuales na
da, cubriendc su superficie, con una multitud de hojitas 
menudas, orbiculares, convesas por un lado a modo de 
lentejas, his+rosas y unidas piir medio de unos filamen» 
tos sutiles f|ue les sirven de raíces para su nutrición. 
1 ine'J coloca esta planta eu la clase de la «monoecia 
diandria», poique lleva floreciías mífusculinas de dps es-
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tambres , sep^roflas de las femeninas, que Vienpn nn ova-
l io para las peinillad. Hay tres o cuatro especies de leu-
tejas de agua y -"«u uso en medicina es exterior, pues 
í u v e í para rei'rigerar las almorrniiíis y templar las er¿. 
sipelas. Ltis j>utos gustan mucbo de este al imento. 

L E N T I S C O (Pistacia Lentiscus, L i n . ) . Árbol siem
pre verde, qiie se cría natura lmente en nuestras pr in
cipales islas, con especialidad en la de Canaria, donde 
eu Monte del I,enti?cal ha sivlo famoso. jSues-tros len
tiscos no se levantan mucho, ni forman troncos desco
llados, sino que se visteii de un ramaje muy espeso, el 
cual se extiende en grandes y VÍS'K)SOS grupos sobre la 
t ie r ra . La corteza de sus gajos es de UJi pardo rojizo., 
Sus hojas nacen alternas en f igura de alas, comp^iesta 
dp cinco o seis pares de hojvielas, sin nincnma en la ex
t remidad; en lo que se distingiie del «terebinto», qvie 
^u lparmente llumumos «almacigo». Estas hojuelas son 
¡de hechura de hierro de lanza angosta, en'teías. !ampi-
í a s , con perón casi ar t iculado. Su olor es fuerte, mas no 
'dpsagradable. Las flores son de diverso sexo en cada p i e : 
las masculinas se presentan' dos a dos en los encuentros 
de las hojas y ?e reifucen a cinco estambres en un cáliz 
de cinco hendt^dnrns- las femeninas, formón ra(;imitos,-
también con su cáliz, y un ovario de tres punteros , 
cuyo fruto es una pequeña baya redonda, pr imero verde, 
¡f'espués enrarnada y por ult imo negra , con unn almen-
'driVa de sabor áni lo, de la cual extraen nuestros paisa , 
nos un acei te 'medicinal . que race buen a lumbrado, (^o-
inr» la madera de lentisco os blanca y astr ingente, la em
plean en l íspaña y. en Francia én palillos de dientes, 
que, a lo que dií-eu, fortifican las encías. Bien sabido 
fes, que !a afaTiifl>la resina de almacigo que viene del 1 je
t a n t e , la dan los lentiscos, señalndamputp Ins dp la isla 
'de Chío en el nrchificlnErn; mientras los nuestros no 
flan niTiffiínií. qu i / á porfiup no sp ha traVadn de tn ladrar 
(O her i r sus t roné is pfi la pstncinn de los calores. r,a al
máciga dt̂  nuestro pafs la produrpu los «Terebintos» y 
BUPIÍ? recogerse on canutillos de caña. Su olor es m u y 
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gra lo , y su vir lud, vulneraria , detersiva y diuróticaj 
Gui l lermo i3o\vle3, eu su introducción a la Historia Na^ 
t u r a l de Espaüi , dice, que conoció a un boticaido do 
LAlicaate'que hacía hervir cantidad de hojas de lentisco 
en un caldero de agua, recogía la espunia, la dehaja se-
Ciir y despu'^s ' a vendía con el nombi-e de «incienso ma-
c) o», a 'o ')ue qui^i.í se reduce el «oUvano», droga que 
^iene del L*varUe. El lentisco se mult ipl ica de sus pro» 
piíis raíces y de sus varas, qne extendiéndose por e! sue- ' 
]o, arraipari y arrojan nuevos vastagos hasta formar una. 
n.alesa. Todas las jiar'r«s dp este vegetal, sus pimpollos, 
ftUH hojas, su3 bayas, su corteza, sus raicea, son istrin-
gentes. F.n Aleniatiiá so llamó «oro potable vegetal» t i 
cocimiento de la matlera de lentisco, como remedio del 
catarro y fie la gota. Pertenece a !a «diopcia pentaudria». ' 

L E Ñ A B U E N A (*) (Hex Ahgustifolia, Lamarek . ) A r , 
busto indígena y peculiar de nuestras islas, del género 
de ios «acebos.». Su tronco, que se levanta a la a l tura 
de la estatura humana, tieoe una copa espesa, formarla 
de UQ erecid> numero de ramoa alternos, delgados y ro
llizos, cuya corte/a por fuera es Verrugosa, bianquti-
c ina y un ouc.o iello3ít en sus pimpollos, y por dentro, 
de madera muy .-ecia, sólida y amaiiUal Sus abundantes 
hojas son lineares angostas, romas por la parte superior, 
;v adelgazadas hania la rama, sin pezón, pulposas, blan
das, on'teras, de pangada y media dp largo, que nacen en 
paqueti tos alternados de los cuales se van formando des
pués ios gajos, cubiertas de una pelusa blanca muy ros» 
y deslustrada, jue da a todo el arbusto el aspecto.) blan, 
quizco 1 los íijenjos o del espliego. Sus flores brolaii 
en los encuentro;? de das hojas, sobre pedúnculos perqué-
Ros con dos estípulas o verinigiiitas, y conista c.a<la utia 
'de un cáliz pf»rm_anente muy cortito, dividido en cuatro 
dientpri l loí ; cuntro pétalos amarillos, ovaleP, largucho.», 
cóncavos, uuidds por las uñas ; cuatro estambre^ más 
pequeños con aritpras o borlas redondas, v un ovario ve* 
llnso sin pun'rer-y, con remate aplastado de cuntro oabillos 
obtusos, rojizos, cuyo í ru to sdu cuatro cajillas pegadas» 
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a maaéra '.le cuatro ¡raxl'nnzos grandes, redondas por un 
lado y esquinadas ^por otro, de un verde blanquecino, 
rugosas, duras como huesos y reseqiiidaS; con dos pe
pitas Mnargas. 1'OT lo regular uua de estas semilias que
da abortiva. La lera-buena se cría en los terrenos yei. 
inos de Cataría, en las inmediaciones de las costas ma
rítimas, formiindo breñas bajas, y no deja de sentarle 
el nombre por lo incorruptible, recio y combtistible de 
su leña. IJOS wastores hacen de sus ramos acrujas dóciles 
y fue:'tes para trabajar sus medias de lana, y las teje
deras, lanzaderas para sus t<>lares, etc. Fd autor del Dic
cionario Botánico de la Enciclopedia Metódica dice. qxie> 
•vio esía espe<ie singular de acebo en el jardín de Tria
ron, cercr, de París; que no la babía visto florida, y que 
allí la tenían por criffioaria de la América Sep'tentriona!.-
Pertenece a la «tetrandria tetraginia». 

LEÑA NFGRA (Rhamrus Frángula, Lin.) (Alniís 
Nigra, EaccifaiM, Baub.). En castellano «arraclán» y 
«chopera», en francés «nerprum», «boudainier» y «aune 
Loir» os un arbusto de nueve a diez pies de alto, qug se 
tr ía naturalmente en iilgnnos terrenos húmedos y mon-
"luosos de Canaria y de Tenerife. Su madera es tierna 
y su cortez'i estorior, negruzca. Las hojas le nacen al
ternas y sen ovales, un poco ondeadas por el contorno, 
lisas de uti bcilo color verde, muy venosas por el envés 
Robre cortos pezones. Sus flores salen de los encuentros 
'de las hojas: d.n pcqueñitas, verdosas, con pediinculos 
cortos y forman unos menudos grujas. Consta cada uno 
'de un cáliz de ciaco recortes obtusos; cinco petaIi'?:os; 
cinco estambres y un ovario, cuyo fruto es una baya re
donda de tres semillas, con una raya (que la hace pa
recer doble) primero verde, después roja y por último 
negra. Estas bayas sirven para teñir estofas de lana de 
color verde, y las que .no han madurado dan un rico 
tinte amaril'o. Ig\iahnen"te son a propósito para hacer 
aí|uel verde de vejifra de que usan los pintores reduelen. 
do su jugo con alumbré de roca al fuego, hasta darle la 
(Consistencia do miel y poniéndolo .deiifr,o de algunjag ve-
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jifraa a CTirav en la chimenea. Tienen por otra parte 
es<tas bayas virtihl parpante en alto orado. Se puede lam. • 
Lien extraer de ellaa un buen aeeite para iámparasy 
1/a leña negra és excelente para liormas de zapatos, y 
su carbón pasa por el mejor para la fábrica de pólvora. 
Pertenece a la «pentandria monoginia», 

LEÑANOEL (*) (Lignum Rhodiüm—Aspalathum— 
Convolvulus Fruticosus Canariensis, Lin.). Arbusto fa
moso de niiestras Canarias, que se cría naturalmente 
en ellas, y del cual se hí\ hecho bastante comercio, por
que de sus raíces y troncos sólidos, pesados, de color 
«ntre rojo y a.mariUo. ven-osos, resinosos y íracautes, 
extraen los holandeses un aceite de un olor muy grato, 
y tan semejante a la esencia de rosa que se eqtiivoca con. 
él. X^sanlo los perfumadores en sus pomadas y otras 
imposiciones aromáticas, propias para confortar la ca-
l>eza. Los antiguos dieron a este arbusto el nombre de 
«lignum rodium», o porque es como de rosa su olor, o 
porque lo cacaban de la isla de Rodas. Los autores de 
materia médica le dan el de «aspalato», con que es co-
iK>cido en la Martinica; pero propiamente y conforme a 
las clasificaciones botánicas, nues'rra leñanoel (cormp» 
{•ion de «liííno aloes») no f̂ s sino un «convólvulo» fmti-
coso, esto es, un arbusto de las especies de «correhuela», 
por lo que Lineo le llama «convolvulus canariensis»; y 
gu hijo, en el Suplemento a los géneros y especies de 
plantas, «convolvulus scoparius», «fructicosus ereotus», 
y hace de él una sucinta descripción. Dice que má? tiene 
traza de retama que de convólvulo; que sus tallos son 
muy lisos y stis gajos sencillos, rectos y llenos de hojas; 
que éstas nacen alternas, distantes unas de otras, linea^ 
res, algo compactas, un poco vellosas v rectas: que sua 
flores do tre-j en tres forman ramilletes en las extremi» 
¡dades de las varas, y qtie las corolas o rosetas son blan» 
ras, algtín tanto felpudas por la pnrte exterior... Como 
!a leñanool casi í̂ólo se diferencia del «guidin» o «gual-
clil» en que la madera de éste»es más pálida y sin olor, 
»? puedo ver la dfiscripcióp mea circunstanciada que de-
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jamos Keclia en su correspondieute artículo. Pertenece a 
• \b, «pentandna inonogiiiia».: 

LICOPODIO (LicopO'ÜL'm). Especie de musgo, rami
ficado con innumerables gajillos rastreros, compuesto* 
de una pelu.sa fiua apiñada, de un verde pardusco, qu» 
son oom& lad bojas. Hay distintas especies de licopodios: 
tales son, el licopodio de hojuelas redondas, que rematan 
en una cerdita («licopodium ciliatmn») • el licopodio 
de hojuelas enracimadas, con apariencias de dienteoüios 
(«hcopodium denliculatnm»"): el licopodio de hojuelas 
menudísimas afelpadas f«licopod)um squamosum»), etc., 
Todos estos musgos i>asan por anti-disentéricos y anii-
fcspasmódicos. Perwnef;ea a la «criptogamia» de Lineo. 

LIMAZA. Vf'ase Babosa. 

LIMERO (Malus Médica Límenla). Arbbl siempua 
"«erde, de mediana estatura, especie de limón, o más bien 
de naranjo, a cuyas especies lo reducen ios botánico» 
más metódicos Con efecto, sus hojas, com» las del na
ranja y a distinción de las del limón, llevan en el pezón 
linas aletillas, aunque m.ás pequeñas, y su Iruto también 
es casi redondo, o por mejor decirlo, una esferoide aplas
tada, coronada de un {?ran pistilo sobresaliente, con cor
teza delgada, lisa, llena de utrículos o vejiguillas que 
-contienen un aceite esencia! o luquete aromático. Teñe--
Bios limeros de limas asrias y de limas; dulces. Por lo 
¡demás, sua bojas son alternas, alanzadas, con menud<»s 
dientecillos por el margen, compactas, lisas, lustrosas, 
acribilladas de peres sutilísimos, de un bello verde % 
parecidas en e'jto a la= del limón. Sus flores correspon
den a las de «azahar». 

LIMÓN—LIMONFPO (pjlalus Medica Limonia). 
lárbol conocido, de mediana estatura, siempre verde, 
Éiiompre florido, SK'mpre con fruco, y que siempre cam^ 
pea en nuestros atrios, huertos y heredades, como en un 
clima amigo. Su tronco no es tan robusto, ni au copa 
4̂in simétrica, m 3U azahar tan oloroso como el naiaujoj 
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pero no por eso es menos digno fie nuestra estimación. 
'J leiie la madera hlauea y bastante firme. Su Corteza se 
pone pardusca con la edad, mientras es verde la de su» 
ramos numerosos, largos, flexibles y armados de duros 
aguijones. í̂ us Lojas sou alternas, gTandes, alanzadas, 
densas, lustrosas, venosas, fragantes, de un bello verde, 
acribilladas de infinitos poros cuando se miran al trasluz, 
criadas vie muy menudos dientes, sobre un pezón sm 
las aletiüas de las hojas del naranjo. Sus azahares bro» 
tan en las extremidades de los gajos, formando rami-
lleíes (véase AZ.AHAR) y a estos suceden aquellos pre-
ciosos limcies cuyo hiquete, contenido en las celdillas 
de la cascara ef un aceite volátil aromático, y cuya pul
pa correosa, blanca "y agridulce, es cruda un g.rato man. 
jar para nuestros paisanos, y confitada, uno de los me
jores dulces de reposleiía. Sti zumo inferior, encerrarlo 
en las vejiguillas menibranosas es \\n ácido muj^ re
comendable paia «ai'onar las viandas y estimular el 
apeti+o; se úrve tatnlién en aaua y azúcar, porque la 
limonada sacia la sed; corta las fiebres pútridas y bi
liosas, mitig'.i la rfer^-cscencia de la sangre y aplaca d 
ardor de la orina- mezclado este agrio con la sal da 
ajenjos calma los vómitos y las náxiseás; con agua, 
aguardiento y azúi^ar conipone los ponches diurético.s, 
7- con vino aquellas sangrías tan usadas en las islas 
Antillas: ademris de las virtudes medicinales que tienes 
er forma de jarabe o de lamedor. Por otra par'cé .¿quién 
ipnor.i que los limones son un anti.escorbútico podero-
ao? ííopo'tros liemos vi.sfo a los holandeses comérselos 
como quien come pan. T̂ a «sans pareille», agua tan 
Celebrada \>CT lo? perfumadores franceses, no es otra 
iensa que esnírifii de vino íToin.itiz'Xílo c-in ac(>ite eso-i-
•ínl o Uiquetp de limón. Del mismo modo la «ratafi'a5>, 
llamada ífagua de ci'rrono'npT» se hace con acruardien» 
te y almíbar 'km luquete. T)e la pulpa blanca de la cor
teza se compone una bueiia conserva anti-escorbnticn: 
y, la« neT'itas. cori'eosas y nmarpns. pasan por vermífu
gas. F.n fin f̂ l liiTi'̂ n olido con írpí^nenf^ia. es preser
vativo de las enfermedades epidérmicas. En nuestras 
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islas leñemos mucha variedad de limones.—1° E) «li
món sutil» («citnis parviflorus»), que es poco mayor 
que una uiigí, de fig-ura oval y cutis fino, terso rese
quido, muy amarillo y de un agrio delicado.—2.° «Li
món de mesa», también de figura oval en punta, pero 
mayor que el antecedente, pues tiene como tres pul
gadas de laryn, con culis un poco escabroso, por el mu
cho luquete. Una y otra especie sé confitan con azúcar 
sobre lo verde y ofrecen un dulce muy estimado aún 
fuera de escás islas.—3." «Limón dulce»^ asimismo pe
queño; pero de circunferencia mayor y de corteza más 
delgada.—4' «Limón francés», grande, qiie toma un 
t.ello color amarillo, y tiene muy visibles y sobresa
lientes los zurroncillos del luquete.—5." «Limón co
mún» do graad.ir mediano, con figura de un perillón 
casi esférico y cascara lustrosa.—6." «Limón cidrado», 
que es el mayor do xodos, piíes algunos pesan más de 
¿os libras, cuya corteza es muy gruesa, cartilaginoea, 
J)lanca y exteriormente carp-ada de ciertas pfominen-
cías y chichonoa que la hacen desigual.—7." «Limón' 
•preñado», que algunos naturalistas llaman «citrum in 
(itro» y que ha parecido a otros un fenómeno indefini-
hle, o más biun, un trampantojo de viajeros poco exactos 
en el examen de las cosaa. Véase aquí lo que sohre 
el as^mto sentó el autor del artículo «citrón» de la Kn-
ciplopedia Francesa- «.\qxiella singularidad (dice) o 
más bien jnonstniosidad, de que hablan algunos eacri-
tores, de un limón que nace den'tro de otro; solamente 
viéndolo, se puede croer, y aún después de haberlo vis
to, será preciso abandona!' a otros la explicación: por
que no s© •'rata aquí de un fruto doble o pegado, como 
sucede cuando dos botones nacen juntos sobre un mismo 
jiedúaculo, sino de un limón que se cría en el centro 
*]p otro limón, lo que quizá es un hecho mal observa
do, o mal referido. Los que concurren 3 la abundancia 
de la savia del árbol para explicar el caso, nada per
suaden, pues no se puede comprender cómo esta savia, 
por más abundante que sea. acierte a producir por sí 
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solf, uu liiuón dentro de otro limón sin estamliri^ ni 
germen...» Pero por más difícil que parezca su expli
cación, nosotros los canarios podemos deponer a la faz 
de toda la tien-a, que el lieclio es cierto, y tan cons» 
tante como que en .Tenerife y en Canaria habita esta 
casta de limoneros que dan los limones .preñados.. Es
tos son de un tamaño mediocre, corteza regular y su. 
perfieie tersa; pero forma su punta una prominencia 
muy abultada. Si se abre suavemente con una navaja 
y se separa 1<1 corteza, al pim'ro se descubre que la di
cha prominencia se halla engastada en un hiieco carti, 
laminoso del principal limón, y que ella no es otra cosa 
qiie un limoncillo perfecto, del tamaño de un huevo 
de gallina, casi globoso, con su propia cascara y sus 
vejig^iiUas do agrio en lo interior. E l ansia de exami-
r^ar el árbol, que produce un fruto tan extraño, fué la 
que obligó al ct'lebrp don Antonio de Ulloa, que había 
aportado a Santa Cruz de Tenerife a que hiciese un 
viaje la tierra a dentro sólo a fin de satisfacer su dig. 
na curiosidad. Y no es •de omitir que en Canaria sé 
cogen tambíSn naranjas que contienen otras naranjitas 
pequeñas. No son, pues, los limones preñados un puro 
juego de 'a naturaleza, como le son algunos otros H-
moncillos que tenemos ahora a la vista en nuestro pe
queño gabiuete. Hay dog que están unidos a lo largo, 
bajo de una corteza, y separadlos por arriba, formando 
con sus puntas a manera del bonete de un sacerdote 
hebreo. Hay otrrs igualmente con puntas largas, con
vexas por un lado y por otro cóncavos, del medio de 
cuyas concavidades arrancan como unos espolones dei-
pados de da pulgadas, que parecen los tubos que suei-
len 'tener alírunas vinajeras de vidrio. Hay otro limón 
de tres pulgadiis de larg^o,, pero tan delgado como la 
vaina- de tina judía o habichuela. En fin, hnv otro que 
tiene la hechura de una zanahoria o de un rábano. 

LIMARÍA. Véa'e Yerba Becerra. 

LINO (Linum Sativum, Lin.). Preciosa planta que 
se cultiva en nuestras if-las. Sus tallos delgados. íibro. 
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fi06, redondo», lisoa, ramifcados en la parte superior, 
afecen algo niás i!e tres palmos, y se visten de ho;ia8 
al'tej-nafi. Estas eon alanzadas, pero an<íostas, cafei li
neares, unidas al talio y de un verde pálido. Sus flores 
racen en \as extremidades de las cañas sobre muchos 
pedúnculos, y consta cada una de un cáliz de cinco 
hojuelas agudas penr.aueites; cinco pétales obtuso? de 
jin colar azul i^*''+''alar; cinco estambres y cinc<i ova-
¡Tx-L.», 'ou^u irnto es una cajilla redonda, de diez celdas, 
ton ignal número de simientes, comprimidas en pun
ta, muy lisas y lustrosas, que llamamos linaza. De ella 
(Se extrae el aceite craso, bien conocido de los pintores, 
y que en la materia médica pasa por emoliente y pec
toral. Su cocimiento disminuye el ardox de la orina, 
con especialidad el ocasionado por las caiitándae. Su 
Iccbe o emulsión alivia la tos catarral, la de asma con
vulsiva y de la tisis pulmonar; aplicada ejteriormenle 
jnitijya los dolores hemorroides. Las p^i'andes utilidades 
del lino nadie las ignora. Pertenece a la «pentandria 
pentaginia». 

LIRIO (Iris). Plaiita bien común en nuestro país, 
de cuyas raíces pulposas, dispuestas fn nudos, nacen 
los tallos, que tienen como dos pies de alto, redondos, 
lo abrazan, en su parte inferior. Estas hojas son alt«r-
iias, de hechura dp hoja de cuchillo con punta, ffrue-
sas, ílexibles, planas, lampiñns, rayadas, de un bello 
verde: las flores, en las extremidades de los tallos se 
componen le una espata permanenV* o parrancha mem
branosa, que haré veces de cáliz: seis grandes pétalos, 
anfíostos por abajo, anchos y ovales por aniba, de los 
ciiales los trfes más interiores, que son de un color vio
lado purpúreo, se mantienen rectos y unidos; mientras 
los otros tres, irás exteriores, matizados de rátagaa 
amarillas y blanquizcas, se inclinan y se encorvan y 
•tienen en el centro pnlpoí^o de su base ua lisia felpuda; 
tres f^tambres con bcrlillns larpucbas comprimidas y 
Un ovario oblonco, coronado de trep prandes estipmas 
o remates, en figura, de pótalos bífidos que cubren los 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



LIS 71 

estambres, cuyo fruto es una cajilla .3e 'tres esquinas con 
las simitíutes. Esta especie es la del «lirio cárdeno», que 
Lineo llama «iris germánica»; pero tenemos "también 
la del «lirio blanco», análoga al «iris florentina», aun» 
que su raíz no es olorosa. La de uno y otro lirio ea 
ajuarga y naía pnr un purgante violento, aunque más 
lenigno cuando está seca, por lo que se suele aplicar 
en los males de hidropesía. De la flor reciente se puede 
ej» traer una pasta verdosa, que llaman «verde de iris», 
muy aparento para pintar cu miniatura. Pertenece a la 
«triandria monoginia». 

LIRIO (Scomber Falcatus, Lin.) . Pez de nuestros 
mares atlíuticoa^ del género de los «escombros», y de 
la clase de los torácicos, que llevan las aletas inferiores 
cabalmente por debajo de las del pecho. Es semejante 
al pejerey. Tiene como medí» vara de largo: el cuerpo 
fcomprimido con cuero muy poco escamoso, ^e color, 
plateado y azul obscuro {Xir «1 lomo. La cabeza peque-
fia, oval, apfastada-. los ojos medianos, cercanos al ho
cico, la boca grande con las quijadas iguales, gueme-
cidas do d'ente<;illos menudos y sutiles. Entre la cabeza 
y el .-.erro o aleta del lomo tiene seis aguijones cortos, 
.fechados sobre la piel y los primeros radios del mismo 
cerro como ig>ialnieute los del ano, forman un escote 
a manera de guadaña. Estps aletas, las del pecho y del 
vientre son todas cartilaginosas; la de la cola es grande, 
tendida en ángulo entrante muy asfudo. Es uno de los 
pescados qué traen salado"? nuestros pcscadoree de la eos» 
ta de Berbería y se come casi oon igual estimación a 
la anjobu y tazarte., 

LIS. Véase Flor de Lis. 

LISA (Mugil Cephalus, Lin.). Pez llamado «lebran-
cbo» en Canaria, del género do los «múgiles», y de la 
clase de los «abdominales», que llevan las aletas del 
vientre un poco más atrás que las del pecho. Su cuerpo 
cilindrico suele ser de media vara de largo, sobre tres 
pulgadas de ancho: la cabez» grande, de»' fiírura cóiiica,; 
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en declivio 'desiíe el testuz hasta el hocico: las q^iija-
üas iguales sin dientes: el labio superior moveilizo, 
hinchado, negro por arriba y rojo por abajo, y el infa-
rior muy delgado con dos escotas a los lados y un pi-
quillo en el medio, que entra en el superior: una larga 
h tdidura bajo la barba: el iris del ojo de color aplo
mado- dos aletas sobre el arqueado lomo, la primera de 
cuatro espinas fuertes y la^ seg-unda en oposición a la 
del ano, ambas biindujas; la cola cortada en ángulo 
entrante: <;1 color del cuerpo plateado, más obscuro por 
el lomo que pnr el vientre, con ocho o nueve listaa 
r.egruzcas de ;il+o abajo: las escamas grandes casi cua
dradas.—La «tdbu'a» es otra especie de lisa o lebrancho 
que solo se distingue en que tiene la cabeza más chata 
y redonda v en que carece de listas en el cuerpo. Las 
li?as abuadan en la.s costas de nuestros mares, se cogen 
con redes v chinchorros y su comida es buena, mayor-
men'te «.-¡ada con salsa de manteca. De los huevecilloá 
de este pescado, salados y después molidos, se hace en. 
Italia una pasta ^ne llaman «botargo», y hallan ios 
paisanos muy sabrosa. 

L i r O F l T O iLithophiton). Voz griega, que quiere 
decir planta po.lrosa, noirbre que dan los naturalistas 
a ciertas producciones marinas cuya figura, a la 'ter
ciad, es la de \in arbolillo; pero su sustancia tiene más 
do cuerno que de piedra, por lo que también las suelen 
llamar «kerateprytos». Hay litófitos de varias trazas, 
de que veo algunas muestras en mi gabinetillo: unos 
fion de hechura do abanicos; otros de pluma; otros de 
hojas de pino, otros de brezos; otros de juncos; otros 
de mata sin hoja, etc. Muestran cubierta su superficie 
de una especie de corteza, en unos amarilla, en otrca 
encarnada, el otro taraceada d¿> blanco y rojo, en otros 
morada, en otros cenicienta; pero casi todos negros 
interiormente, por lo que se suelen llamar «corales ne
gros» en castellano. Se ha reconocido que todas estas 
producciones son rbra de ciertos menudísimos pólipos 
p g'usanillüs del mar, qiie los fabrican, «omo lo son 
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los corales, las inadr'époras, las esponjas, etc.": así se 
e t l a de ver que su superficie está llena de porosidades, 
celdillas y pvmtos cimétricos, como otros tantos nidos 
<le los pequeños pólipos, y qué los «litófitos» en lugax 
(de raíces solo tienen una como pati'ta llana, con que 
i?e hallan asidos a las piedras. Quemados, huelen lo 
mismo que el cuerno, lo que comprueba que deben a 
•una materia animalizada su origen. 

LIXA (1) (Scualus Stellaris, Lin.y. Por otro nombre 
<\2apíx»; pescado do cuero áspero y,esca,broso como uñar 
lima. Los franceses lo llaman «chat rochier». Es del 
género de los «escualos», «cazones» o «perros de mar», 
"iene el cuerpo largo y rollizo; la cabeza aplastada, el 
hocico redondo, los ojos laterales, muy distantes y por 
detrás un ajortijero; la boca rasgada al través, bajo dei 
la cabeza; las narices sacadas; junto a las agallas cinco 
Ttspiradaros por cada lado en figura de medias lunas 
de mayor a menor; las quijadas guarnecidas de cuatro 
filas de diente"^ triantrulares, encorvados hacia dentro, 
cada uno con 'rres picos, sobresaliendo él del medio; 
las aletas grandes, cartilaginosas y los muchos llevan las 
del vientre reunidas: las dos dorsales están cercanas a 
la cola, y por debajo de la segunda la del ano; la de la 
Cola, que empieza sobre el lomo da vuelta y es gruesa, 
y escotada. El cuero de la lixa es ceniciento, manchado 
de unas prominencias ásperas, necrruzcas, cuyos tuher» 
culillos duros sirven a los entalladores para pulir y ali
sar las obras de madera. Este j)6Scado crece hasta dos 
o tres pies. 

LOBAGANTE (Astacus Gammarus, Lin.). Especié 
3e cangrejo marino, que los franceses llaman «hom-
noard» y los ino-loses «lobster». Solo se diferencia de la 
langosta o santorra en que su caparazón crustáceo es li
so, los c\iefneci!¡i>s más largos y delgados, los ojos más 

(1) O Lija más generalmente, porque hemos querido en este 
como «a otros lugares conservar la ortografía del original̂  
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pequeños y los brazos mucho más abultados y fuertes. ' 
iSe nota que uuo <ie estos inisuios biiizos es siemprq 
más grueso y más rollizo que el otro: ambos cargcea. 
áe coyunturas y á-i vello, terminan en unas como te-
jvaüas en figura <le pico de ave, guarnecidos de diente» 
cilloB por la parte, interior, teniendo fija la inferior. 
Lleva igual mí mero de pies velludos que la langosta, 
y los dos más inmediatos a los brazos, están hendidos 
como las manos. Su cuerpo es también como el de la 
langtvsta, pero mancbado de pintias azules sobre un 
Ipondo rojizo y blanco. La cola se compone de ciaco ta
bletas duras, que le sirven de nadaderas. Lleva la ca
beza adornada de wn corriezuelo en forma de sierra, 
con otras cu.a'rro punlfis flexibles y dcsi<?uales. En la 
boca tiene do? dientes y queda en la parte inferior. Es 
comida estimada. 

LOBELIA (Lobell?. Minuta, Lin . ) . (Rapuntíum, 
Tourn.). Planta llamada'en (.'astilla «eardenala» y «es-
curripa». Encuéntrase en el monte de las- Mercedes eu 
Tenerife. Es pequeüüa, de poco más de una puljiada, 
<x)n hojas radicales, ovales, obtusas, lampiñas, obscura-
mento almonadas por el margen superior. De la raíz 
salen unoa pedúnculos rectos, capilares, una vez mayo-
íes que las hojas, en cuyo remate está la florecita, com
puesta de un cáliü oblongo de cinco puntas; una corola 
o roseta irregular, como de dos labios, con un tubo ma
yor que el cáüz, y en el borde cinco recortes, de los 
cuales loa de la parte superior son los más cortos; cinco 
í^'tanibres unidos por las anteras, y un germen pun
tiagudo. 

LOBO MARINO (Anarchichas, Lupus Marinus Pho-
cas, Lin.)- Animal aufibio. vivíparo, especie de toca o 
becerro marino, por lo que los ingleses le ¡laman «seo-
calf». Su carácter consiste en seis dientes incisivos en la 
qyijada superior y cuairo en la inferior. si<'ndo aquella 
más larga que esta y el hocico sacado como el de un 
perro, coa mosiaclios. En cada pata tiene cinco dedos, 
coii uñas ag\4ila«. unidos iwr medio ds una membrana 
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;- las pa'tas i)ostfiiiores salen hacia fuera. Los ojos soii 
grandes y suinitloa, carece do orejas; laa naricea se pa
rteen a las de aa becerro; el cuello es largo y lo estira 
y encoge, su cuerpo va en disminución hasta la cola, 
(]ue es pequeña, aplastada y horizontal, y está cubierto 
de una pelusa tiesa de color gris lustroso con pintasi ne* 
gras. Esta dvira piel le encubre las piernas de manera 
que solo se le ven los pies. El lobo marino vive órdiusu 
llámente en el ag-ua, y se cree que ha sido el modeloi 
de aquellas sirenas y tritones quei los poetas hermosea
ron; pero sale C(,n frecuencia a laa orillas de las tierras 
desiertas, "londe duerme, ronca con í'uerxa, marcha to . 
cando el suelo con el vientre, y la hembra pare sus ca-
cliomllos qae pocos días después conduce al agua, don» 
de le da de marrar En nuestras Canarias es famosa la 
Islcta qu3 lomó desde estos anfibios el nombre de <'isla 
de lobos», por los muchos que salían a ella en los tiem-
pos pasados- así sabemos que los primeros conquistado» 
res compañeros de Juan de Bethencourt iban a ella desde 
Ijanzarote a. pescarlos para hacer aapatog de su cuero. 
Estos animales e?tán dotados de mucha inteligencia y son 
capaces ¿9 cierto serado de educación y sociabilidad. 
Son fuertes, pero tímidos, comeii de todo, su grasa es 
excelente aceite, su pellejo sirve para suelas de zapatos 
y cubiertas de cofres. La voz de los grandes es como un 
ladrido de un perro y la dé los cacharros, como el 
maullido de un gato. Cógense sorprendiéndoles dormidos 
y se les mata dándole con uu palo sobre las narices, en 
donde tieuen su mayor sensibilidad. 

LOMBRIZ DE TIERRA (Lumbrícus). Sabandija 
rastrera, lisa, rolliza, parduzca, lustrosa, útil gmoso de 
un cañón le escribir y del largo de un dedo, sin hueso», 
sin ojos, sia orejas, sin pies. Todo su cuerpo no es más 
tiue vn tejido de mu«;cuÍi]los entrelazados, cuyas fibra» 
circulares contrayéndose y dilatándose, le facilitan el 
ir.ovimien'to progresivo hacia delante y hacia atrás. El 
humor ghitino.s) que tiene debajo del cutis y que deja: 
salir por entro los auiMos de los dichos músculos, siem. 
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pre que le conviene, lé iayiida a deslizarse y meterse bai'o 
de la tierra, con una presteza y facilidad admirables, 
para lo que iprualineuté le sirve una pequeña trompa 
que lleva encima de la boca. No come sino tierra, por 
lo que daña a laa plantas. Estos gusanos sou hennafro-
ídi'tas y tienen las partes sexuales cerca del pescuezo, 
Sdonde encierra unas terruguit.os blanquecinas, llenas de 
tuevecillos. Buscan los terrenos crasos y húmedos. Cuan, 
do se les divi'de en ilos mitades, ambas permanecen vivas 
por algún tiempo. Fon úülcs en medicina, pues la in
fusión de ellos en VÍQO blanco pasa por aperitiva, sudo^ 
rífica y diurética; así como en aceite fortifica los nervios., 
Sus polvos se tieaen también por muy eficaces en. el 
romatismo vago, y sus cuerpecillos despachurrados so
bre los panadizos dp los dedos, mitigan el dolor y acele
ran la sujjiiración necesaria. Las aves, lofi lagartos ŷ  
aún los peces gustan macho de estaa lombrices. 

LONGORON (Clupea Encrasicolus, Lin . ) . Nombre 
con que se conoce en Canaria una especié de anchoa, que 
los i)escadores de chijichorro cogen en sus orillas: voz 
muy errada, porque «longorón» se llama en las costas 
de Galicia unos mariscos bivalvos, esto es, de dos con
chas en forma de mango de cuchillo- bien que la^ anchoas 
se llaman también al'í «boquerones», por su boca gran» 
de, de donde ha podido nacer la confusión. Es un pece-
ci]lo del gpiiero de las «dupas* y de la clase de loa 
«abdominales», que llevan las aletas del vientre un poco 
más atrás, que las del pecho. Su cuerpo es de tres pul
gadas, angosto, de color entre azul, verde y oro por el 
lomo, y por la tiai'ce inferior, plateado, sin escamas, 
ni más espinas que la dorsal. La cabeza es dorada, con 
hocico aguzado y boca desmedida, sin dientes, excedien
do bastante la mardíbula superior a la inferior. Todavi'3. 
tes más descomtiasada la abertura de los oídos y tiene 
í n corte semicircular que llega basta el huesecillo del 
íciár.eo. En la beca se le ven dos mostachos o barbi» 
quejos de hueso transparente, orlados'de dientecillos m\iy 
eutii©3. Los ojos sou de un diámetro considerable. La 
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LUN" n 

única aleta qne lleva cabalmente en la mitarl del cerro, 
. 0.J cortita, ''.on siete radios finos y flexibles, que van de 
mayor a menor. Las del pecho forman un cuarto de cir
culo con sus radios blancos, unidos, iguales a la aleta 
del aao, y Ja de la cola está d'ividida en des porciones 
en ángulo -intrante. Los longoroues viven en sociedad V 
í'ndan como las sardinas, en cardumes. Para salarlos, 
se les Saca las éjitrañas, colas y cabezas, que son amargas, 
se, embarrilan y ponen por algún tiempo al sol, para 
que tomen un áabor picante apradable. íiOs eriegos y 
latinos hacíin ron las anchoas desechas en la snlnuicra 
o vinagre al fuego, su célebre «garum», que llamaban 
<'falsa preciosa'», con la que condimentaban I03 demás 
pescados y aún Jas carnes, seguros de que escitaba el 
apetito, ayiida>ia a la digestión, atenuaba los humores 
y fortificaba el estómago. 

L U C I É R N A G A . Véase Gusano Luminoso, 

LUNA DEL MAR, por o'cro nombre MOLA, pescado 
'del género «tetra»ulón», o de cuatro dientes. La primera 
vez que ¿e ve no parece sino un pescado que le han cor
tado la cola. El individuo qUe se tiene presente, cogido 
en la ribera de la ciudad de Canaria el día 18 de enero 
de 1S03 y que nuestros pescadores no conocían, tiene 
dos pies de largo y uno de ancho. Bu figura es compri
mida por- los lados, oval, o casi elíptica, sin que la ca
beza Se distinga del cuerpo, pues es semicircular, con. 
ojos grandes, negros, orlados de un cerco plateado y una 
boca pequeña a manera de un agujero redondo, con los 
huesos de las quijadas partidos, formando como cuatro 
dientes. La parto que hace veces de cola tiene casi un 
palmo de ancho y termina en una membrana blanque
cina con radios internos ilolfcados- poco visibles. A los 
lados de dicha cola están dos aletas que debían corres
ponder a las del lomo y del ano. Este lomo y el vientre 
forman una línea conv'^xa aguzada. Las aletas del pecho 
anan'»an de un hoyo profundo y se levantan hacia el 
lomo, el cual es de. color que tira a gris^ el medí©, del 
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cuerpo, un poco rojizo, la parte superior de la cabeza, 
negruzca; ias inmediaciones de la t-pla, plateadas y a 
ticchos cierti'S lineanientos de jaspe. Carece db escamas, 
pero su pellejo es muy denso, duro y áspero al tacto. Al-
î̂ unos autores aseguran que este pescado ea vivipajo. 

Lineo le llama en latín^ «teíodrón mola». 

iim 

LLANTÉN (Plantago). Plan'ta común en nuestras 
islas, cuyas hojas son gi-andes, aiaitzadas, ondeadas por 
el margen cou ¿dganas puntas obtusas, distantes: las 
litayoips suelen tener siete a echo pulgadas de largo y 
tres de annbo, n.ás verdes fK3r dentro qx^e por tuera, 
lisas, un poco velludas luego que se desarrollan y con 
cinco nf^rviecillos loufl^itudinaies muy sobresalientes po.r; 
ei envés, cuyos pcoues chatos, que nacen de la raíz vi-
\az , te ecLan sobre la tierra. Bel medio de las hoja» 
Sf> levantan alganos tai los de un pie de alto, algo aca
nalados, que lletíaii unas espigas estrechas de seis a sie
te puigatlai, compuestas de cuatro filas de i'lorecitas 
con patatos verdosos de cuatro recortes; cuatro estam
bres sutiles, muy laríjos, y un ovario, cuyo fruto es 
una cajilla inembranosa, que se abre horizontalmente 
y contiene muchas semillas negras, menudas. Kste lla.n-
ton Je nuestros liueTtos es una variedad de la especie 
t.ne Lineo llama «plantago mayor»: y Tournefort «plan-
lago latif(.lia<>. Es refrigerante, detersiva y vulneraria: 
su jarabe contiene las dia.rreas. gonorreas y flujos de 
sangre v ;u "ocimiento aprovecha en úlceras de la boca. 
También tenoinos el Uaiftpn «pianrago lanceolata» de 
Lineo; y «¡•'.hin â.crc angxistifolio argéntea» de Tourne
fort. Críasf en algunos terrenos secos. Su raíz delicada 
arroja unas ocho o 'nueve hojas pequeñas de dos pul
gadas, alanzíidao piintia^nrlas, que se van astrerhando 
por abajo Lastu íor-nar pezón^ con algunos piquilloa 
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confusos por el margen. Del centro se levantan unos 
"tallos muy delicados como de cinco pulgada?, que lie-
van en sus cstremidddes unas cabezuelas globosas de 
tlorecitas íelpiidas, oomo de seda blanca, lustrosas y 
a r^ü t inas . -La planta llamada «lengua d© oveja» y; 
«ovejera» es otra especie do llantén muy ordinario en 
miestnw campos, que Lineo califica de «plantago lago-
pus». Véase Lengua de Oveja. El llantén pertenece • 
la «te'sraudria moaogmia». 

LLANTÉN DE AGUA. Véase Lengua de Agua. 

USAD 

MACHETE O MACHETITO DE SALEMA. Véasa 
Salema. 

MADRE DE AGUA. Véase Grillo-Talpa. 
M A D R E P O P A íMadrépora). Nombre que se da a 

ciertos cu3rp'i3 uiarinos, que con la consistencia y pro
piedades de una piedra calcárea, tienen la forma de un 
arbolil'.o, cuyos ramos parten de uu tronco común. La 
superíicie de estos cuei-pos se ve, en unas especies, sem.. 
bradas de agujerillos cóncavos, redondos o estrellados; 
pero las madréporas comunes de nuestras costas maríti
mas son rollizas y solo se advierte en ellas estas estro-
lias cóncavas -sobre la« extremidades de sus rajnifica-
ciones. o!e«erabii!ín+e se dá en nuestras Canarias el 
nombre de «árboles de coral» a estas madiéporas, aun
que se dislin;fuea bastante del coral verda<lero, pues 
son por dentro blancas y muy porosas; mientras por 
fuera carecen dp corteza, y sop finalmente es'triadas, 
olfro encarnadas liiefpo que se Síican del mar, y después 
pálidas con olor agnidable, circunstancias todas qiie no 
concuri-en en ol ccral. Encuénti-anse estas madréporas 
arbóreae con Rbun.lancia en nuestras riberas donde se 
crían tan próceros y frananlas que ul'.'unas Hepran a te
ner casi dos varas de alto, por lo que el capitán Roberts, 
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en sni viajé a Cabo Verde, (pág. 4.) ¿ice, que vio en 
Tenerife el mayor árbol de coral, que quizá hubo ea 
el mundo. IJOS naturalistas están hoy convenidos en 
que estas producciones han sido el alojamiento de cier
tos pólipos o gusauillos acuátiles, fabricados con su pro
pio bumor glutinoso y calcáreo. Se suelen hallar en las 
toticas bajo el título de coral blanco, cuyos polvos tie-
t en virtud absorvente. Entre es'tas madréporas arbóreas 
l a y en nuestra.? eostaj marítimas algunas de superficie 
porosa de colrr pálido y de ramificación más grosera, 
por lo que parece son de especie distinta. También te. 
Hemos las mi^lréporas que los naturalistas llaman «ce
rebro del mar»: estaa son o muy blancas o amarillas, de 
figTira aovada, compuestas de un prodigioso conjunto 
¡de pequeñas concavidades porosas, las cuales son inte
riormente de una labor a manera de filigrana y de un 
cijcaje realzado, cuyos tachones presentan una muy 
vistosa textura, l^e dos de éstas madréporas, que tengo 
presento, la una es muy blanca, cogida en Canaria, y 
tiene por su mayor diámetro, una cuarta de larcro: la 
otra de Tenerife, es amarillenta, y tiene c-asi njedia 
Tara. 

MADRONA iLathrea Clandestina, Lin.). Tlan'ta pe-
quena de flor labiada y de tallo escamoso sin hojas. 
Oíase en terrenos frescos (en las madres del agua d© 
Teror) con la particiilaridad de quedarse casi entera
mente oculi:a en la tierra y bajo del musgo, sin descu
brir más que el ramilletito de sus flores. Ru raíz es una 
cpbonit.a articulada, que arroja muchos tallitos, vestidos 
iJe unas escamillas apiñadas, en cuyos remates están los 
mencionados ramilletes, compuestos de unas florecitas 
purpúreo-violadas. Constante de un cáliz de cuatro pun
tas agudas; una corola labiada, inflada en su orificio; 
cuatro estauíbres y un germen oval con puntero más 
alto que ellos_ encorvadcj y con el rematé truncado; 
cuyo frufo es iina caiilln. ceñida del cali;; con las si
mientes. Pertenece a la «didinamia angiospermia». 
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MADRORO (Arbustus Unedo, Lin.)". Llamado tam
bién «madroñero», arbusto siempre verde, parecido al 
laurel, que se rría naturalmente en alg'unos terrenos 
montuosos v pedregosos de Tenerife, la Palma y la Gro-
mera. En Canaria ya pocos so encuentran, aunque hay 
un pago que conserva el título de «Madroñal». Su tron
co, que 03 un poco retorcido, lleva la corteza de color 
de canela, con /nuchas grietas; y sus pimpollos rojizos 
están carg-ados de pelos, distantes unos de otros. Las 
flores brotan en las extremidades de los ramos, dis
puestas en ra/imitos pendien'tes. Las hojas son alter-
lias y tienen de dos a tres pulgadas sobre una de ancho,' 
terminadas en punta, orladas de dientecillos sutiles, 
liFas, correosas, lustrosas, de un verde pálido, con pe
zones encarnados. Consta cada flor de un cáliz pequeño 
de cinco pTinfas, corola blanquizca, olorosa, de hechura 
de cascabelillo con cinco recortes viieltos hacia fuera 
en el borde; die/ estambres y un ovario, cuyo fruto es 
vna baya reaonda. jugosa, algo semejante a la fre:<a, 
pero del tamaño de uuu ciruela pequeña, con la cascara 
pranujenta, primero verde, luego amarilla y en el tér
mino de su madurez tirando a colorada, repartida en 
cinco celdillas que contienen las semillas muy duras.-
Esta fruta, atuique silvestre y capas: de embriagar co-
Jriida en mucha cantilad, no es desagradable a nues
tros paisano.5; y el arbolito alecrra las campiñas en me-
í io del invierno por s\i verdor, sus flores v aún su 
fruto en IWs meses de noviembre y diciembre. Los mir
los v otras aves biisonn los madroños con ardor; las abe. 
jas sus flores, las cabras sus hojas. Estas son astringen-
te.s. El madroñero pertenece a la «decandria monoginia» 

MAGARZA (*) íL&ucanthemum Canariense, Walih). 
Mnta vivaz, especie le margarita, o camomila, indígena 
y peculiar de nuestras Canarias. Su raíz, blanquecina 
leñosa y arruiíada, tiene el eabor acre y ardiente del 
«piretro» arroja muchos tallos delgados de media vara 
de alto, lani{)iñcs, nn poco estriados y muy ramosos, 
vestidos de hojas pulposdá menudamente recortiidaa en 
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tiras fsútiles, dp color verdemar. Echa sus flores radia
das en loa remates, compuestas de un cáliz hemisférico 
de muchas escamitas sobrepuestos, las más interiores 
i-esequidas; un conjunto de íloroncitoe amarillos en el 
centro, soüre un receptáculo cpnyeso acribillado de 
menudos hcyiti« y un cerco de doce o más cintillos 
blancas con tres piquillos, cuyas semillas larguchas 
carecen de vilanos. El oior de estas flores no es uada 

•grato; pero su mulíitud, híanciíra y duración alegran 
las campes, en loe cuales se crían las magarzas con 
abundancia. Su raíz es salivaría y útil en loe dolores 
de muelas. Empléanse es'tos arbustillos ya secos, en en
ramadas, donde suhen los gusano» de la seda a unür 
sus capullos. Lineo da a nues'tra Magarza el nombre da 

«Ch rvsanthemum frateeceos».—Morison, «Chamoeme-
lum Canariense"».—Plulinet, «Buphthaimum Canarien-
ee»- (1) etc. Pefcene^o a la «singenesia poligamia su
perfina». 

MAGARZUF.LA. Véase Manzanilla. 

M A Í Z (Zea Mays, Lin.). (Frumertum Indicum, 
Bauh.). Planta gramínea, llamada ordinariamente «mi
llo» tn nuestras islas. Es oriífinaria de América y uno 
de sus m;ís bellos presentes. Las Cañaríais la empezaroa 
a cultivar a íines del siglo XVI. De su raíz fibrosa s© 
levanta un tallo recto, nudoso, rollizo, de más de seis 
pies de alto (2'., lleno de una médula blanca, jugosa V 
azucarada, "̂ us hojas que nacen alWi-nas, son muy cum
plidas, puntiiiírtidas, anchas de dos pulgadas, con listas 
T^ervosas a lo largo, abroj^ando el tallo por la parte 
inferior, de un verde de esmeralda. Como es planta 
«;indró;TÍoa"i> nis llores unas son masculinas y otras 
femeninas er. in mismo pie. lias masculinas forman 
unas paTioias o< ramilletes de espigas delgadas en la» 
extremidades de los tnllos. la del centro de una cuarta 

d) ravnn'l'oo. irv'rftlimm fmtccrons. 
(9) FT«> viot<̂  en rfirwn'n "Hfin? rl». tna/z de trece cuartas, oon 

ti¿a gran pina en P1 reíante de ellas. 
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^ las nclip o tiiie '̂e (¡ue la at'ompañan, oa#i ele un jeme. 
Cada esi)iga .se coiypoiie de dos tilas aitfitias de tio-
rocifas pareailat y cada fU^recita de dos ventallas o pa
juelas abarquilladas, que haceu veces de cáliz, y de otraa 
dos que haf.ea 'le toiala, c«u tres estauihres: las teme-
iiiuas brotan Je 1L>9 nudos.de las hojas sobre unas nia-
Korcaa cóaicas, blaunas y í un gofas torradas en vanas 
camisas » su-o'lo de nienibronos y constan de un crecido 
DÚinero de ovaiioá con unos largos filamentos como 
l>ebras do <eda rvbia. Esta pina crece poco a poco hasta 
tener caíii un pie de largo, y el grueso de una muñeca 
en su base. Al pa*o que madura, so van ra.s^yando diclias 
camisas y «n b s huecos e.scamosos do la mazorca se ele-
jan ver eau:a«lado3 ¡os granos del tamaño de un aar-
Vanza apla'itado, dispuestos en doce o trece tilas per
pendiculares, c^da U'ia de treinta y se's a cuarenta ára
nos ya blancos, ya amarillos, ya rojos, ya morados, 
ya negruzcos, según la variedad de las plantas. Todo 
terreno, opr>rtiinainea'oe preparado, es apiopó^ito para el 
iDaí.'?; pero so aveataja en los ligeros y areniscos. Cana
ria oonsiguf\ tn las ticiraa de regadío de sus medianías 
y costas, dos cospchas anuales, la una por junio, y la 
otra por diciend)re. Cuando ol maíz se siembra muy 
frí^peso, no produce regiilarmente caila pies más de una. 
pina, pero en sembrándoio más claro, suele dar-dos o 
tres Hay una especie en que se reúnen muchas de di
versos tarnarios en un mistno nudo del tallo, de que ten-
fro líos grupas a la vista, uno de cuatro y otro de doce 
mazorcas pequeñas. Las utilidades que proporciona el 
maíz no tienen ntímero. Una parte considerable de nues
tros paisanos y de nuestras be.ftias domésticas se ali
mentan con él. ;̂ Quién no ha oido hablar del gofio de 
millo de los canarios ? P.ara él se tuesta y muele, y esta 
fcabrosa harina, o bien en polvo o amasada con agua y 
sal, o coa leche, o con caldo, o escaldado con manteca 
.y grasa, o con miel, o en turrón, etc. ofrece un. manjar 
sano y nutritivo. Igualmente la harina de est« grano, 
molido en credo, y me^^clada con la de trigo, hace un 
Tjan sabroso. Con ella se hace el «frangollo», que en Ita-
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lia ilatnan «polciila» y los «chafarrauosx o galleta-s de 
millo. Las lioju*, las mazorcas, los palotes o tallos de 
esta planta todo se aprovecha. No Lay otra mejor para 
toda especie de animal: es el mejor verde para las (bes
tias oaballareá; el nipjor forraje para las de cuerno, el 
mejor cebo para enf^ordar los puercos y las aves. Mien
tras la caña del maíz está verde, como contiene mucho 
jufTO í̂ zuf̂ 'arado, que ,'os mucliachos llaman «clmpitos» 
se puede hacer un jarabe que imite el de la caña dulce. 
Fn alg'uiios ¡Jaíflfs antes que la .'sustancia medular de la 
pina se endurezca, .«e parte en trozos, y frita con harina, 
ofreí>e un pla'o ilelicioso; o se confita con azúcar; o se 
t?eabecba con .vina-;re. I.os cranos de esta pina todavía 
tierna, maeliacalos, desecados a fuefro lento j molidos, 
snn una harina dulce con qv.p se hacen pachas de par-
ticular snb'^r. T.ns prano;? maduros^ pelados en agua ca
liente de lejía se pueden servir en el puchero o en po-
tace. En \nieri?a, del maíz fermentado se destila un 
licor muy espiritoso; y en Europa se hace cerveza. Per
tenece a ia «tnonoccia trjandría». 

M A J A R E L O (Verónica Anagallis Acuática, Lin.T.; 
Kombre vulfrar con que se conoce en Canaria aquella 
especie de planta «verónica» que se cría en alprunos te
rrenos húmedos, fuentes y manantiales. Sus tallos, que 
crwen media vara, SOQ cilindricos, con un doble surco 
pej-pendicufar, tiernos, lampiños, un poco rojizos y ra
mosos. Las hojas nacen encontradas a largos treclios y 
son damplidas, ancTistas, alanzadas con punta muy sa
cada, enteras, lisas, muy verdes, sin pezón. Las flores 
brotan de los encuenYros formando ramilletes espigados 
de cinco pulirada^ laterales y apareados a manera de 
alas. Estos raiiiilietos se componen de florecitas azules, 
también laterales sobre delicados pedúnculos, y consta 
cada una. de un cáliz permanente con cuatro puntas igua
les; una corola o roseta, dividida por su borde en cuarro 
recortes ovales plinos, de los cuales el superior es más 
ancho que. el 'nt-^rior del lado opuesto: dos estambres y 
Vn g-érmea comprimido con un punzón del tamaño de 
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los es^amlires, cuyo fruto es una cajilla de fifrura de 
corazón, con las peuúllas. Auuqxie leñemos otras espe
cies de verónica, no ps necesario que ha<2umos aquí par
ticular ruiúl;sis «le ella?. Las bejas de todas tienen crédi-
'tos Je vulueraiias diuréticas, sudoríficas, propias para 
desembaraz-ir el piilnión de materias purulentas o visco
sas. De ellas se confecciona un jarabe recomendado 
en la toz seca, el asnia, la ronquera y esputos de sangre. 
Su cociniien'o se aplica también con buen éxito en ia 
ictericia y obstrucciones. Pei-tenece a la «diandria mo-
r.oginia». 

MALACA BADA. Véase Cinoglosa. 

MALJURADA (') (Hypericum Canariense, Lin.). O 
«almajurad:!'» o v<flor de cruz», nombre que se dan cu 
Tenerife y en Canaria a una hermosa especie de «liiperi-
cón», «f;ra'iadil¡i)i) o *co;azoncil]ü», endémica y peculiar 
de nuestras Canarias. Es un arbusto, cuyos 'tallos son de 
cuatro o cinf» palmos, leñosos, lisos, rollizos, de color 
rubicundo. Sus hfijas de dos pulgadas de larpo, con una 
de aucbo, iiarer. de los nudos, apareadas en cruz, sin 
pezón y muy peprados a ellos por su base acorazonnda--
Son de f ipu-a de iiierro de lanza con punta obtusa, ente
ras, lampiñas de un bello color vertíe sin lustre, con 
r.erviecillos rojiyos. Cuando esüís hojas acaban de desa
rrollarse toTQan un colorclío purpúreo. De sus encuen
tros hacia la extremidad de los 'tallos, nacen las flores, 
prandes, de un precioso color amarillo de oro, en forma 
de ramilletitos sobre pediinculo<; delicados. Consta cada 
vna de un cáliz de ciíico puntae largas, cinco pétalos 
ovales muy aliertos en rueda; un crecido número de 
estambres finos dorados, más largo que la roseta, con 
anteras o borlilla^ clobosas, un ovario de figura cónica, 
coronado de 'res punteros capilares, donde se alojan las 
iflmieotes. Estas mismas flores, cuando todavía están en 
botón, tienen tamfu'én pa?-ticular elegancia, pues se pre
sentan Como esmaltados, de un carmín muy lustroso., 
El nombre de «maljurada» parece que ttivo su oríaen 
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<ip una m;ila traHurci'n de la leiipaia francesa, porque 
como el lii,-)i'!'i'''in sp ¡luDia ea ella «miUc j)ertu¡s», que 
^ale io uúsmo qw «mil agujeros o mil veces a^^iijeraiia* 
en alusión a citóles poros o puntitos tratisparerite* Hite 
t-euen las liojus Jo este gériífro de phiiita.s: en lui>'ar 4e 
dtí'ir «uíilaiítijeradií'», se vind a proiinii<iar «uialiiiradn». 
Se llama taiiibién eflor de crii/», por el ortleu euoontrado 
y horizontal î vie .vaavdau sus hojns. t'ríase naturaimeuto 
€u tí-rrenos frescos incultos y en los Uades de los cami-
xsnŝ  Tjene \ÍV* riismas virtudes mp<lirinales que el «g-ra-
iiadülo» y pertenece a la «poUadelfia poliandria». 

MALPICA (*' (A'chiranthes Fructicosa, Lamarck.)/ 
Jíoiuhrt; qi'd se (la en relíente a uu aiiiUátillo o mata 
del género de la planta que los botánicos llaman «aqui-
rautesí, y los fiutores ivanceses «cadeLuri». Cviltívasf en 
ei jardín de Piírís como exótica y originaría de la India 
ovi^n'al; pera et; nuestras islas, señaladamente eu ie-
ror de Canaria, es tan común que forma maiorrales. 
Sus lallús crec°n de cuatro a cinco pies: nacen reclina
dos, y luego se enderezan formando una curvatura; son 
dfcluados, casi cdín Iricos, bmpiños, verdosos, rojizos en 
los nudos V vestidos de muchas hojas, las que van- en-
Cíiniralas U'ias eiifreaíe de otras, y son ovales con pua-
ta larga, entenas, lisas, blandas, de un bello verde so
bre cortos pezones. Las flores en las estreinidaides de 
los tallos, forman viiias paltardas espigas de media vara, 
Tíiay -lelg-adas v un poco arqueadas, y estas flores son 
pequeñitas, resé luid.ts, lustrosas, do tez plateada coa 
esmaltes de verde y púrpura, todas inclinadas al suelo 
y pe îfadiis corara el pedúnculo común de la dicha espisia. 
Cada tlorecita -loní̂ ta de cinco pétalos afilados, con tres 
escamas muy sutiles por cáliz, cinco estambres y wn 
ovario, cuyo fruto es una semilla redonda. Esta planta 
es de la familia de 'os «amarantos». Pertenece a la «pen-
tandria monoginia». 

MALVA (Malva), En la? familias de las malváceas, 
ci> tiene cali? doble, la malva propmmetite dicha as 
aquella que !lefa un cáliz interior de una pieza con cin-
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co picos y de otro exterior compuesto de tre ŝ liojuelaa 
augosias puntifi.-^uiias así la malva se diíercncia de ia 
<>alcéa» eii que ¿1 cáliz exterior de esta es de seis hojue
las, y ds la «altea» o «malvaTÍsco» en que su cáliz es 
íde nueve. I.a especie de malva más común en nuestras 
islas que se cría con abundantin en los campos húmerios, 
calles y caminos es la malva oficinal, o «malva rotun-
diíolia» de Lineo, o la «malva vuliíarís flore minore» 
de rournefort. Tiene los tallos gruesos, un poco áspe
ros, ramosos, do nweve o diez pulgadas, eclia^los por el 
suelo- las hojas pequeñas, lisas, casi redondas, auuquo 
ondeadas por el margen con siete semicírculos apenaa 
sensibles y (Oila;Ias de dientecillos romos, además de un 
escote acorazonado en sus bases sobre pezones cumplidos: 
las flores que nacen dp los encuentros de las hojas de 
cinco en cinco, son muy pequcñitas, blancas, lampiñas 
con sus pedúnculos y consta cada una de dos cálices, 
el interior, de cincc puntíis, y el exterior, de tres hojita» 
estrechas: una corola o rose'ra de cinco pétalos evscotados 
por el borde, y unidos por abajo: muchos estambres po
pados, {orinando una cdluninita con las anteras o borh-
lias se])aradas, y trece ovarios, cuyas cajillas comprimi
das y juntas componen una rodajuela'o círculo plano.— 
l a «malva vuliraris flore major°» es -de tallos más lar
gas, prmesos y jugosos, velludos como sus hojas, con 
llores sraTides. rcii^iaSj cuyo cáHz exterior es de tiras 
ovaJes. "íenemos también la «malva'alcéa» de Lineo, 
con tallos de cuoTo ¡lies de alto, cilindricos, ramosos, 
carífados \e pelo* sentados: hojas alternas, distantes, 
ásperas, recortadas en cinco porciones, con pezón; y flo
res grandes muy vistosap de color de carne o de púrpura, 
colocadas en lo= encuí-ntrcis de las hojas superiores del 
tallo, con cáliz velludo. Críase en las bordas de Teror 
en C.jnari,?. Tlien sfiliido es que lo malvn está reputada 
por ia prÍTi;pra de 'as cuatro jilantas miicilac-ino^as y 
emíilient^-, dnl-ifi» antes, la-tonte. y anti-ne+ríticns; y 
qup «US flore* toinadas en infus'ói^i calman la sed y la-
vorecen la expeí'.íoraciÓD. Peítoucce a la «mon.adelphi» 
poJiaudria». 
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MALVA10C<V (Alcea Rosea, Lin.y. Corrupción de 
cMalva rosa», ^ilauta común, que se cultiva en los huer
tos de nuestras islas, y en Castilla se llama.«malva real»^ 
Es especia de «alcea» y se diferencia de la «malva» pro-
piameuto diclia, en que su cáliz exterior tiene de seis a 
nuev:»} puntas luieutias no X)asa de tres el de la malva. 
Sus tallos son rectos, de cinco u ocho pies de largo, ro
llizos, gruesos, vellosos, llenos interiormente de médula 
fungosa. Sus hojas sou rírandes, acorazonadas jJor la ha-
fe, con cm,?o o siete ángulos obtusos en el contorno. 
Irlandas. -.Isperas, Tu•To^as, picoteados los márgenes, coa 
siete neiviecillos sobres alientes por el envés y larproa 
pezones juntos a la raíz. Las flores se presentan laterales 
a lo largo del tallo, distantí's unas de otras e inclinadas 
al suelo. Consta cada una de dos cálices velhidos, el m-
"terior do una pieza t>ermanente de cinco puntas y el ex
terior de seis a ntieve' una corola o roseta grande, cam
panuda, dividida en cinco pétalos muy anchos, alg'o pi
coteados por el borde, y por abajo con uñas angostas, 
gruesas y vellosas un crecido número de estambres re
unidos y las borlillas separadas- un ovario redondo con. 
puntero corto cilindrico y muchos estifi^nas o remates 
peloso.-í. cuyo fruto ps un aro o rodajuela de casi treinta 
cajillai con semilla» arriñonadas. Estas flores a beneficio 
'del cultivo, sixelen ser lobles, unas de color de rosa, otras 
3e carmín, otras bLancaá y las orísriuarias de la China 
disciplinndas de blanco y rojo. Tienen como emolientes, 
virtud para mi'rirrar la tos, el asma convulsiva, él ardor 
oe las vías iirinanas, y las hojas se aplican en Invati-
vas y cataplasmas Pertenece a la «monadelphia polian-
aria». 

M A L V A ROSA.,Véase Pico de Cigüeña. 

MALVASIA (*\ (V'itis EpidauHca, Vinum Malvsti-
cum, Vinum Creticum). Nombre que damos a la parra 
y vino dulce de sus uvas, quo ?e liace en las islas de 
Tenerife y la l'alnia, por haberse entendido que esta es
pecie de vid '̂ ra originaria de una pequeña isla de 'a 
Grecid llamada «Xldlvasía»^ y autiguameute «Epidaura». 
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Bobre la eosfa oriental de la Morea, distante un 'tiro de 
p;slüla de la tierra firme, célebre por el excelente Viuo 
de e*te nombre que produce su terreno. Sin embargo, 
la tradicióa ;jaás recibida entre propios y extraíaos es, 
que la dicba cas'ra de parra no nos vino en derechura 
'de la isla «Malvasía», sino de la de «Candia», que en lo 
anticruo se llamó «Creta», por lo que el Diccionario de 
la Lengua Castellana dá a este vino la correspondencia 
latina de «vinum creticum». y todavía hay en Tenerife 
un papro de viñedo con nombre de la «caiidia», que es tí
tulo de marqiie-?ado. Como quiera que fuese, no hay 
«duda que esie vino de licor se apellida «vino griepo», 
y que las cepas que desde principio del sigrlo XVI se plan
taron señaladameni; en las bandas de! nor'té de Tenerife, 
hallando, no solo uros collados de tierra lig'era, arenisca 
o imprpotiada de las sales que habían depositado en ellas 
los antiguos volcanes; sino también un clima muy aná
logo al de la Grecia; medraron ^ prosperaj-on desde lue
go de una manera prodigiosa. Es a la verdad un espec
táculo agradable el de aquellas haciendas de viña, dis
puestas en carreras levantadas del suelo sobre horque
tas altas, cuyos sarmientos, entretegidos y ligados, for
man unas prolo'Jííadas barandas de pámpanos, "de un 
bello verde por dentro y de un blanco algodonoso por 
fuera, de los cuales penden los racimos de más de uu 
pie de largo, auuque de corta circunferencia, cuyos gra
nos ovales, espesos, toman color de cera Virgen en su 
madurez. Tenemns una especie de malvasía cuyas uvas 
son npgras y un sabor dulce, untuoso y amoscatelado. 
Vendimiados en esfe estado, se fabrica de ellos el vino 
seco, llamado de «malvas-ía verde», que siendo generoso 
y dotado de las buenas cualidades qué se buscan en el 
comercio, compite con los vinos de la Mad.efa y de Jerez, 
y puede ser transportado a distantes regiones sin menos
cabo de su bondad. Pero la malvasía, que siempre tuvo 
la mayor fama y celebridad es la dulce, licorosa y acom
pañada de perfume. Para comunicarle estas prendas y 
fiarle aquel iusto temperamento entre lo suave y lo pi
tante de modo que la dulzura de su azúcax corrija la 
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acrimoDÍa de su tártaro, se dejan los racimos en las vi
des, ftasta que eujpiezau a marcLitarse, a pasarse y cu-
I r irse de moho- de suerte que llegando a perder la ma
yor parte de su flema por la desecación se extraiga un 
mosto viscoso que fermentando ligeramente nos dé aquel 
Ijcor delicioso que algi^nos autores han calificado de 
«néctar». Hasta muy entrado este siglo todo el vino que 
8e hacía de estaa uvas era de esta clase y los ingleses 
5 holandeses, lo venían a buscar, sacando todos loa años 
más de diez y seis mil pipas y pagándolo a buen precio^ 
según el orden de primera, segunda y tercera suerte. 
l ia malvdsía de. la isla de la Palma tomó entonces un 
Sistin<?uido crédito y algunos escritoi-es extranjeros, co-
piándose unos a otros, ia aplaudieron y aún llegaron a 
creer que se hacía del jugo de las palmas. i'EspectacuI. 
de la Natural, tom. 4. pág. 145.) Pero en Europa pasó 
la moda de este licor y faltando ya el gran despacho que 
"tenía, se fabrica ahora muy poco. No obstante, siempre 
lo hallaremos recomendado en las farmacopeas para cier
tas confecciones medicinales que suelen recetar los mé-
aicos y miran con los respetos de remedio magistral. 
Con efecto, la malvasía dulce es un excelente cordial,-
y quizá vale el'a sola por todos los cordiales juntos: 
siendo además expectorante y laxante a diferencia de 
otros vinos. 

MALVAV'SCC (Althaea). Planta de la familia de las 
malváceas que teniendo en su flor dos cálices, el exte-
i]or es da siete a nueve recortes, mientras el interior 
está dividido en cinco: la corola es de cinco pétalos aco
razonados, reuni<l<ís por sus bases: un crecido número 
'«de estombres pegados sus filamentos y las borlillas suel
tas y un ovario esférico surcado, con el puntero de mu
chos cabillos y Je muchos remates, cuyo fruto es una 
lodajuela aplastada compuesta de casi veinte cajillas., 
La «malvavisco oficinal silvestre» arroja de su raíz, dé 
figura de huso, tallos de tres a cuatro oies de alto, rec
tos, cilindricos, ramosos, un poco velludos; cuyas hojas 
alternas son junto al pezón acorazonadas, ovales, muyj 
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blnTu1a«_, fleyinps^ li'frcíamonte alfroilonoons. suaves al 
•tacto, do un veiclií blan<¡uecíno, partidas en ciuco por
ciones anpiilaTvs, orlarías de dienlecillos, con cinco ner
vios sobresalientes por el envés. Sus flores blancas, que 
tiran a rojas, forman unas espipnitas en los encuentros 
de las hojas. Oíase en al^iuios terrenos liúme<]os. lo<la 
esta planta ts emoliente, dulcificante, llena de un mucí-
lafío viscoso, con esj)ecinlidad su raíz, qiie «s laxante, 
anodina, pectoral, aperítivEí e indicada en loe malea de 
la orina. La cataplasma de sus hojas ablanda los tumo
res y calma sus latidos.—Tenemos también la «malva
visco canaviua» o de boja de cánamo, cuyos tallos »on 
altos de cinco y de seis pies y sus bojas están protunda-
mente recortadas en siete gandes puntas, dentadas por 
el margen. Echa las flores pequeñas y rojizas en los 
encxientros de las hojas superiores, sobré pedúnculo» 
de tres o cuatro pulp-adas. Esta especie dp arbusto se 
cría en loíi claustros del convento de San Francisco de 
la ciudad df Canaria. Pertenece a la «modadelphia po» 
liandria». 

MALVAVISCO-HIBISCO (Hibiscus Mutavilis, Lm). 
(Althea Arbórea Rosa Sinensis, Mons.). (Malva Rosía 
Arbórea Indica, Park.) (Flos Horariús, Hunip¿.). Ar
busto de la familia de las laa'váceas, qu§ Tournefort y 
otros botánicos franceses llaman «ketmia» y «rosa de la 
Martinica». En Canaria se empezó a conocer con el nom
bre de «rosa de San Agnistín», por cultivarse en el claus
tro del convento de los Aímstinos de la ciudad. Crece a 
la altura de trps o cuatro varas, siendo, no su tronco 
principal, sino sus pajos los que les dan esta estatura* 
Ellos son de poco prosor, con la corteza blanquizca, li
sa y correosa: las hojas grandas. alternas, ásperas, de 
un bello color verde, parecidas a las de parra, con cmco 
puntas que forman otros tantos ánpulog muy acudos, 

~ cuya base hace dos semicírculos y todo el contorno abe
rrado desimialniente. sobre un pezón de siete u ocho 
pulíT-adas. velhido v un poco roiizo. oue e-stíende nueve 
BerviecilJos sobresalienteis por el envés de la hoja, l-aa 
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flores naron de sus encuentros y son nnas rosas mayores 
y más gallardas que las de los rosales. Consta caxla una 
de dos cálices, el exterior de siete u ocho hojuelas an
gostas, puntiagudas, y el interior, que es más grande, 
de cinco, ambas permanentes: una corola de muchos 
pétalos casi ^-edondos, rayados de alto a bajo, cuyo color 
es un Proteo, porque esta flor cuando se abre por la ma
ñana es blanca como una mosqueta, al mediodía empieza 
a tomar un viso muy grato de color de aurora, p)or la 
tarde ya es de un encarnado* vivo, y por la noche de un 
Tojo de. cascara de cebolla, amaneciendo al día siguiente 
marchita y arrugada, por cuya razón la llama Lineo 
«hibiscus mutabilis», y Rhumphe, «filos orarius»; en 
el centro de la corola hay muchos estambres unidos, con 
las borlillas separadas: el ovario es casi redondo, con 
puntero largucho y cinco cabezuelas por remate, cuyo 
fruto es una cajilla esférica de cinco huecos muy vellu
dos con simientes arriñonadaa. Florece en el estío y de 
eu corteza se pueden hacer sogas. También se ha empe
zado a cultivar entro nosotros otra especie de «hibrsoo», 
"traída de España, con el errado nombre de ^<convolvuro», 
que es la «ketmia vesicaria» de Tournefort. Sug tallos, 
ramosos y velludos, no exceden de un pie, y sus hojas 
se dividen en tres porciones angostas, recortadas desi
gualmente por el marg-en, sobre un delicado peizón.. 
Sus flores son parecidas a las de la malva: el cáliz ex
terior se compone de muchas hojuelas estrechas, vesti
das de un bello lustroso, y el interior de cinco, alanza
das, verdosas, rayadas y con igual vello: cinco pétalos 
grandes, ovales, finos, rayados, pajizos con una faja 
de color violado por un lado: muchos estambres unidos 
con las anteras naranjatlas y un ovario que remata en 
cinco estigmas o cabezuelas negras, cuyo fruto es una 
vejiguita de cinco celdas velludas con simiente menuda. 
Estas flores son de tm solo día, pero se «uceden unas a 
otras con mucha rapidez. Esiplanta emoliente. Pertenece 
a la «monadelphia poliandria». 

MALVA DE COLOR, Véase Pico de Cigüeña. 
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MAMEY (Mammea, Lin . ) . Árbol originario de Amé
rica, cuyo fruto es llamado en Francia albaricoque de 
Santo Domingo, aunque es más semejante al durazno. 
En Canaria y en Tenerife se kan criado algunos, siendo 
estimados por lo frondoso de sus copas piramidales, pues 
sus hojas son largas y de un bello verde como las de 
laurel. Lleva las flores masculinas separadas de lae fe
meninas sobre un mismo pie, y son olorosas, con cáliz 
dividido en dos puntas cóncavas correosas y caducas; 
cuatro pétalos también cóncavos, redondeados; muchos 
filamentos capilares con anteras cumplidas y un génnen 
aovado, con puntero cilindrico mayor que I03 estambres, 
cuyo fruto es casi esférico, acorazonado, de tres o cuatro 
pulgadas dé diámetro, con la cascara gruesa, correosa, 
y una película amarilla. Su olor es aromático, pero su 
sabor es gomoso; se remoja en vino y azúcar para co
merlo, y aún es mejor en mermelada. Tiene dentro cua-
!tro huesecillos redondos y escabrosos de pipa. Pertenece 
a la «poliandria monoginia». 

MANA (Manna). Jugo meloso, concreto, purgante, 
de sabor insipidataente dulce, de la clase de los cuerpo» 
llamados mucosos, que se resuda de algunos árboles, ŷ  
con el calor del sol se condensa en pequeños grumos.; 
Por los libros antiguos, que todavía existen de algunos 
comerciantes de Tenerife, se viene en conocimiento de 
que en la isla de la Palma se recogía maná, de manera 
que era uno de los renglones que se extraían para los 
países del norte. Actualmente no se conoce en dicha isla 
esta producción, ni los vestigios de ella; por consiguiente 
se ignora cuales eran los árboles que la daban. Sabe-
moa que los fresnos son los que rinden el maná en la 
Calabria y en Sicilia, y que en la Palma no había fres-
nos;> bien que también lo suministran el pino, el acebo, 
el olivo, la higuera, el satice y algunos otros vegetales. 

MANGANESA (Magaiia). Semimetal terroso o des-
ineiiuzable, de color negro o parduzco, que mancha los 
dedos. Se encuentra en la isla de Canaria, señaladamente 
en el valle de Cáceres, jurisdicción de Telde. Está en 
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capas dclga'^af', npgraR y sranujentaa, sobre piedras de 
toba, o tierra caliüa. T-'saflP la inaiiganega en laa vuírie-
Tíaí» ps-.ra quitax a Ins cristales el color verdoso,, bajo ei 
nombre de «jabón del vidrio» o «alabandina». Si sobre 
una onza de su polvo se eolia un poco de aceite de vi
triolo, llamado ahora «ácido sulfúrico» y se dá un fuepo 
euave, se extraen casi once cuartillos de «gas oxípreno» 
o aire vital. Después que se descubrió el modo de oxi
genar con la Maiipanpsa el ácido mnriáfico, se consitrue 
con el agua impregnada de él, blanquear prontamente 
las hilazas, telas de lienzo y algodón, la cera, etc. Tam
bién aumenta la virtud al mismo ácido para neutralizar 
las miasmas pestilentes. 

MANTA (Rala Oxirinchus, Lin.). Pescado del género 
Se las «rayas», y de la clase de los «cartilaginosos», que 
babita en nuestros mares. Su cuerpo es de mucha cir
cunferencia, aplastado, más ancho que laigo, y exten
dido Como' la manta de una cama, lo que le ha dado 
el nombre. Por cada lado forma una figura parabólica, 
a manera de alas de mariposa, orladas de una alela ente
riza. Su cabeza es un ángulo del mismo cuerpo, q»ie por. 
consiguiente es también tacha y remata en un hociqui-
Uo puntiagudo. Encima es'tán los ojos, que tienen «ua 
órbitas defendidas de tres aguijones, y por la parte poe-
•terior del mismo hociquillo, la boca, con dientes aguza
dos. Por cada lado del pecho lleva cinco respiraderos en 
figura de media luna. La cola es larga, delgada y ro
lliza, a modo de rabo de lagarto; en cuyo tronco hay, de 
cada lado, dos aleta* pequefías membranosas y por uno 
solo, atrás dos hacia el estremo. La STiperficie superior 
del ctierpo es de un gris oscuro con manchae blanque
cinas: mientras la del lomo, de la cola y pletas es ne
gruzca. A lo larco del mismo lomo y de la cola presenta 
Tina fila de ag\iijoncillos. La «raya-manta» suele tener 
siete píes del hocico •al extremo de la cola .y cinco de 
ancho. Su carne no deja de ser tierna y se puede secar 
al sol o al humo. IJO« franceses la llaman «aleño», psto 
es, «alesix.k», por lo aguzado del hocicó; aunque en aJgu-
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ñas partes le dan también el nombre de «flassade», que 
quiere decir fresada, manta o cobertor; aunque más bien 
pudiera compararse a una p r̂an cometa de papel con su 
cola; o quizá a un peluquín con el tapé en pico, la coleta 
cumplida y aquellos cabellos que solían asomarse por la 
nuca. 

MANZANILLA (Anthemís, Lin.—Cbamaelum, Tour-
nefort). Planta conocida, de flor radiada, cuyo disco o 
fondo es un conjunto de floroncitos amarillos, y su orla 
una corona dé semiflósculos o cintillas blancas, con tres 
pitjuillos, cuyas semillas carecen de vilanos y están s o 
bre un receptáculo cónico y un cáliz bemisférico, com
puesto de escamitas lineares, casi iguales. Sus tallos 
tienen IKJCO más de un pie de alto; son redondas, eatrx:!-
dos, lampiños y ramosos: las hojas algo pulposas, le-
nudament« recortadlas en muchas tira» lineares de un 
Terde pálido. Distinguimos en nuestros campos dos .-̂ -
I>ecies de manzanilla: la oficinal o romana, -lue llaman 
los franceses «camomille», y es la «Anthemís n<)bilis» de 
láneo: y la manzanilla fétida o «maparzuela», que es la 
«anthemis cotula» del mismo autor, llamada «maroute» 
por los mismos franceses. Esta es de tallos más grueso» 
y más crecidos, con hojas mayores, de un verde más 
oscxiro: contiene principios de sal amoniaca y es aeré 
y corrosiva. En baño o en fumigación es provechosa 
contra las incomodidades his'réricas. Pero la manzanilla 
oficinal es la que tiene mucho uso en la medicina. Sus 
flores, desde el tiempo de Dioseorides se aplicaban en) 
las fiebres intermitentes y atm ahora es el febrífugo 
ordinario de irlandeses y de escoceses. La infusión de 
sus pimpollos alivia el cólico nefrítico y mitiga los re
tortijones. Se usa en baño, en lavativas emolientes,' 
cataplasmas y apositos anodinos.—Hay una manzanilla 
'de flor doble qiie se cultiva en algunos huertos por su 
duración, agradable aspecto y olor. Pertenece a la «sin-
genesia poligamia superfina». 

MANZANO (MalUS). Árbol conocido, qtie nos dá laá 
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manzanas y qne los naturales (le nuestras islas llaman 
ordinariamente «manzanero». Adquiere su mejor lozaí-
nía en ios terrenos altos de Canaria. Tenerife y la Palma. 
Su tronco es de mediana estatura y extiende su ramaje 
Lasta que su propio peso y el de su fi-uto lo va encor
vando bacia el suelo. Sus hojas son alternas, elípticas, 
vellosas y nervosas por fuera, un poco ásperas por den
tro, dentadas por el margen. Las flores nacen en rami-r 
lletes, con cálices vellosos de cinco puntas; corola^ de' 
cinco pétalos grandes, ovales, cóncavos, blancos y de un 
bello encamado, cosa de veinte estambres, y un germen 
de que se forma la manzana, la cual es de diverso tamaño 
y figura según la diversidad de la especie. En nuestras 
Canarias conocemos las manzanas grandes, dulces, de 
un blanco pálido y de forma esferoide, que es la «calvilla 
blanca de invierno» de Dubamel.—Las manzanas ente
ramente encarnadas, un poco cónicas, muy tiernas y 
agridulces, que es la «calviUa roja» del mismo autor.— 
Las manzanas blancas pequeñas, que es la «reinette 
blanca». Las manzanas pequeñas, esféricas, de color 
blanco y encarnado, como de cera fina, que es la «api» 
!de los franceses.—T/as manzanas camuesas, que es ia 
«calville de estío».-—Las manzanas peros, que es la «rei
nette enana».—Las manzanas perazas, que es la «pom-
me poire»,—Las manzanas asperiegas, que es la «reinette 
gris», etc. Las manzanas de buena calidad nutren lige
ramente: cocidas en compota sin agua, mantienen el 
vientre libre, y con mucha agua, ofrecen una bebida 
provechosa en las inflamaciones del abdomen, sequedad 
de las fauces y ardor de la orina- en cataplasma, favo
recen la resolución de la optalmía erisipelosg e inflama» 
ción de los párpados. Con las manzana.s ápfrias se- fa
brica la bebida espiritosa llamada «sidra» y de las camue
sas, un dulce delicado. Pertenece a la «scosandria pen-
tagjnia». 

MAR (Mare). Sabemos qué és'ta congregación inmeri-
'sa de aguas que rodean nuestras islas Canarias es cono
cida por les cosmógrafos bajo el uombrfi de Océano Atlán-
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.tico y Océano Occidental: Atlántico por la tradición y. 
creencia de que sus das ocuparon las partes más hu
mildes de la famosa «Atlántida» después de su suver-
eión: y «Occidental», por la situación que tiene con 
respecto a los continentes del orbe de la tierra. Lo pri
mero que en el mar, que baña nuestras costas, debemos 
observar, es lo salobre. Está averiguado que los mares 
no son igualmente salados, pues en los climas cálidos, 
que se van acercando al lícuador, están más carfíados 
¡de sal que en los fríos, que se acercan a los polos: así, 
la duodécima parte del peso del agua de nuestro mar 
'Atlántico es de sal.—Lo segundo que no toda esta sal 
es «sal común», pues se encuentra también la llamada 
«sal de glauber», la «sal de Epson», la «sal marina de 
base terrea» y la «salinette», que es una especie de yeso; 
bien que la sal común es la que abunda.—I/o tercero 
que estas sales no provienen, como algunos físicos han 
pensado, de la disolución de las grandes mináis de sal 
gema que suponen en el fondo del mar, sin decir de 
donde salieron esas minns; porque si así fuese, sería 
mucho más salado; pues'to que el agua puede tener en 
disolución una cuarta parte su peso; ni tampoco que el 
mar es salado, porque Dios lo criase ta] desde el princi
pio; pues como dejamos ya dicho, es mucho más salado 
en altanos parajes que én otros; si no porqiie. <"omo los 
químicos modernos han sentado con graves fundamen
tos, estas sales se van formando de continuo por medio 
¡de la descomposición, de los cuerpos que abundan en sus 
aguas y J>OT la nuev& combinación del ácido muriátiro 
con bases alcalinas y terreas.—Lo cuarto que el amar
gor, acrimonia y sabor nauseabundo de las aguas del 
mar no provienen tampoco de las materias bituminosas 
que les han querido atribuir; pues como el célebre Ma-
quer asegura, jamás pudo descubrir en ellas el menor 
rastro de betum en sus multiplicados experimentos; y 
tiene por eierto que dicho amargor se origina de la sal 
<3e Glauber y de la saj marina de la base terrosa, qué 
son acres y amargas.—Lo quinto que es'ras aguas del 
mar, según está averiguado, son más amargae y saladas 
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a cierta distancia de las costas, y á una profundidad 
mayor; y que en la superficie son algo más frías y aci
das, pues tiñen de rojo el papel azul, lo que no se veri
fica con las que se sacan de lo más profundo.—Lo sexto: 
que el agua marina es especificamente más pesada que 
la dulce, pues un pie cúbico de ésta pesa setenta libras 
y el de aquella setenta y tres. Lo séptimo: que la untuo
sidad que el ag^a del mar comunica al fondo y a laa 
peñas de sus' orillas, cargándolas de un lino pegajoso 
que las hace resbaladizas; nace del crecidfeimo número 
de sales, plantas, peces, mariscos y otros cuerpos que 
se descomponen y reducen a cierta especie de jabón.— 
Lo octavo: que la propiedad que tienen las aguas ma
rinas de mostrarse por las noches diversamente lumino
sas, puede originarse de tres principios diferentes: 
cuando, a ciertos tiempos se aílvier'te en ellas, aun sm 
estar agitadas, unos puntitos resplandecientes, que con
servan su luz; se dirá, que s'on ciertos pólipos diáfanos, 
gusanillos fosfóricos o pequeñísimas luciérnagas del 
mar: cuando se observa qne esta iluminación se extiende 
por una dilatada porción de su superficie, como se veri
ficó estupendamente en las costas al norte de Tenerife, 
por m,arzo de 1761, se dirá, que tan bello espectáculo 
proviene de cierta materia fosfórica, formada de la pu^ 
trefacción de algunos peces: y cuando se nota, que el 
agua del mar agitada, frotada y sacudida, chisporretea 
y arroja como unas centellitas brillan'rcs o pequeños 
relámpagos: se dirá, que es un fenómeno de la electri
cidad.—Lo noveno y último que debemos notar en nues
tros mares son sus tres diversos moviuiientos continuos.-
El primero es el movimiento periódico de flujo y de re
flujo, que llamamos «mareas»: estas son «mareas vivas», 
en los novilunios y plenilunios; y «mareas muertas», 
en los cviai'r.os de luna; y «grandes mareas» en los sols
ticios. El célebre viajero C(X)k, cuando pasó la primera 
vez por nuestras Canarias observó que las mareas en sus 
costas van de norte a sur en los plenilunios'; y que las 
«vivas» se levantan siete pies, mientras las «muertas» 
solo ascienden a cyatro. Dura, pups, el flujo de la marea 
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Bobre nuestras orillas seis horas: cuaniío lían llega3o las 
apuas a BU mayor altura, permanecen estacionarias cosa 
de quince minutos; luego si^rue el reflujo durante otra» 
eeis horas, para volver a subir: con advertencia, que si 
en el puerto de Santa Cruz es hoy la pleamar a las nue
ve de ]a mañana, no vuelve a serlo a las nueve de '* 
noche sino a las nueve y 24 minutos, y mañana por la 
mañana a las 9 y cuarenta y 8 minutos, lo que i<rualraente 
ee verifica en las mareas bajas. Las mareas del día son 
más fuertes que las de la noche durante seis meses en 
invierno; y por el contrario son más fuertes otros seis 
Dieses en pl estío, las mareas de b noche. Las dp agria 
viva no suceden precisamente en los días de novilunio 
o plenilunio, sino uno o dos días después: ni las de agua 
muerta en los días de cuadraturas. El seg-undo movi
miento de nuestro mar Atlántico es, no solo el de sus 
corrientes {generales de Oriente a Occidente, el cual es 
máia sensible en las latitudes que se acercan al Ecuador; 
fino también el de las corrientes particulares, que hay 
en las 'traviesas de estas islas, con especialidad la qué 
ee halla entre Canaria y Tenerife, cuya turbulenta agi
tación llaman nuestros mareantes la «mancha blanca». 
El tercer movimiento es- el que se dice de fluctuación u 
ondulación, producido por el impulso de los yientos 
sobre la superficie de lis apruna, los cunles excitan aque
llas hinchadas, multiplicadas y atropelladas olas y tre
mendas trincheras, que formándose a lo larpro unas en 
pos de otras, primero se hacen cóncavas y verdineeras, 
luesro se fruarnecen de crestas blancas, penachos y srar-
«otas de humo por la parte superior, luepo revientan y 
avanzando t ^ a s reducidas a espiiTH,a, y dando vuelcos 
Sobre si mismas, envisten furiosas contra la cadena de 
baiíofl. arrecifes y escollos" que circunT'odéan nuestras 
altas cos'tas, donde se cstrellnn cor) estruendo y se le
vantan como torres y piíh-^í-ulos linsta rtnlu'^iTse a va,T)o-
res. que suele teñir el sol con los colores del iris, vol
viendo a caer precipitadas. Así Glns. en su dcíicripción 
dr- p«tns islas, asesnira haber visto, no sip espanto, que 
al N. O. de la «isLi do Tobos» sp estrellaban las olas 
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con tal violencia, que se levantaban hacia el cielo se-
sen'ia pies, ocasionando un ronco mugido como de true
nos, que se percibía con pavár a seis y siete leguas d© 
distancia (Cap. 3. pág. 193). El mismo autor hace una 
terrible pintura de las olas que, como montañas, se le-
yantan en las inmediaciones de Las Palmas de Canaria, 
Palma y Gomera: añadiendo, que esta fuerte reventazón 
«de los mares sobre las costas de nuestras islas las hacen 
inaccesibles en mucha parte, a no ser las de Lanzarot© 
y Fuerteventura; bien que en esta última rara vez deja 
de haber la que llaman nuestros mareantes «mar de 
tumbo», fenómeno (dice) que no es muy fácil de expli
car. Finalmente debemos hacer aquí recuerdo de la 
abundancia, diversidad y excelente calidad de los peces 
que habitan los vastos y profundos mares de nuestras 
Canarias, de que procuraremos dar noticia en los corres
pondientes artículos de este diccionario. 

MARANGARO (Cucúrbita Longa, Morison). Esi)écis 
He calabaza de color verde blanquecino, muy cumplida, 
en figura de cilindro casi de igual grosor en toda su 
largura, que suele retorcerse a manera de media luna o 
envueltas como caraeol. Sus. flores son blancas. Los 
franceses la llaman «calabaza trompeta». Véase Calabaza. 

MARAVILLA. Véase Flor cié la Maravilla. 

MARGA (Marga). Tierra blanquizca que participa 
'de las propiedades de la calcárea y la arcillosa, con al
guna arena. E^ia mixtura elaborada por la naturaleza, 
se suele encontrar más o menos profunda en algunos 
¡de nuestros •campos. Conócese que es marga por la efer
vescencia que hace con el,vinagre fuerte u otros ácidos, 
efecto de su parte calcárea; por la ductilidad que ad
quiere al mismo tiemjx), disolviéndose en el agua, efecto 
de su parte arcillosa: y J)or la facilidad en desmoronarse 
al aire, en razón de las partículas areniscas que conten
ga. A veces la marga es pulviirulenta y a veces em
pedernida y sólida. La meior es, la que tiene más tierra 
calcárea. Ningún bueiu labrador ignora ya que la marga 
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es un excélente abono de los campos, pues los fertiliza 
con sus sales, au aire fijo y la suma división de sus 
moléculas, disolubles en el agua. Si la marga se mezcla 
anticipaílamente con el estiércol de las estercoleras re
gadas, se halla bien dispuesta para promover la vegeta
ción de las plantas. Los franceses la llaman «mame». 

MARGARITA MAYOR (Chrisanthemum Leucanthe-
mum, Lin.). Especie de «^fíraída blanca», llamada vul
garmente «ojo dp buey», aunque el Buphtalmum d« 
los botánicos es planta diferente. Críase naturalmente 
en muchos de nuestros prados y caminos, alegrándolos 
con sus bellas flores radiadas. Sus talloa 'tienen de alto 
una tercia, y son delgados, un poco estriados y lampi
ños. Sus hojas, alternas, lisas, recortadas en cinco o siete 
tiras, que se subdividen en otras más menudas: sus flo
res, grandes sobre largos pedúnculos, con cáliz hemisfé
rico, compiiesto de escamillas que llevan una raya verde 
en el medio y rematan en una pielecilla seca, transpa
rente y parduzca; muchos flqroncJTos amarillos en el 
disco o centro; y de trece a catorce semiflósculos o cin-
tillas blancas de casi una pulgada tridentadas, en la 
circunferencia: y semillas pálidas, surcadas, sin vilano. 
El cocimiento de esta planta pasa por vulnerario, de
tersivo, resolutivo, an'tipleurítico y muy recomendado 
en la tisis y el asma.^—I^a magarza de nuestras Cana
rias, conocida entre las sabios bajo el nombre de «pire-
tbnira canariense» o «leucantliemum canariense sapore 
pirpthri» o «chrisanthemum frutescens», es también una 
especie de margarita. Pertenece a la «singénesia poliga
mia Superfina». 

M A R I M O N A . Véase Adormidera. 

MARIPOSA (Papilio). Insecto adornado de seis pies, 
cuatro alas grandes, ojos y antenas. No hay mariposa 
.que no haya ádo oruga, la que, cuando llega el término 
de su vida arrastrada, se encierra en el capullo más o 
ipenos denso qtie fabrica, se reduce a crisálida y luego 
e«i transforma en habitadora del aire. Se diría Que estos 
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agraciaHos yiviftntés gusfan de competir en la varie-
•dad y vivacidad de sus colores: así una colección'de 
nues'traa mariposas ofrece al naturalista el más rico y, 
gallardo cuadro. Cuatro cosas principales tiene que con
siderar en ellas, a saber, las alas, las antenas, los ojos 
y la trompa. Las alas son ciiatro, cuyas membranas fi
nas están cubiertas de un suave polvillo que se pes;a 
a los dedos, y que no es sino un conjunto de escamitas 
o plumas. Dlvídense las mariposas en dos clases, porque 
unas son «diurnas» y otras «nocturnas», cuyo principal 
Idistin'tivo consiste en la hechura de cuernecillos o ante
ras. Entre las diurnas hay unas que tienen en el remate 
de las tales anteras, unos botoncitos; y de esta condición 
son casi todas las que se posan sobre las flores: otras las 
tienen "terminadas en porra y estas se mantienen siempre 
volando: otras en fin, las tienen torcidas a manera ele 
cuemecitos, y suelen ser las más comunes. Las maripo
sas nocturnas se llaman «falenaa», y sus antenas soa 
también de vacias hechuras, pues unas las tienen pris
mática* o de distintos lados; o'tras cónicas, compuestas de 
granillos confiaos, y otras plumosas. Todas las mari
posas diurnas están dotadas de trompas para libar las 
flores; x>ero muchas de las nocturnas carecen de ella., 
Entre éstas es la más famosa la que los franceses lla
man «te'te de mort» o calavera, que asesrura Valmont de 
Bomare, fué lleví^la a Francia 6 Tnplaterra desde Egip
to; pero se ctían naturalmente en Canaria, y conservo 
alptinaá en mi peqtieño pabinet*. Su ciierpo tiene dos 
pulpradas de lar^o (todo muy velludo taraceado de na
ranjado y nerrro) y de un extremo de un ala al otro, 
tres. Lleva sobre la espalda, cerca de la cabeza, una 
gran mancha blanca oval, con dos pinVi+as nepra-o a 
manera de las cuencas de los ojos, nresen+ando la imap-en 
He una «calavera» pintada. Provienen de ijnns graiides 
orugas rollizas, que se crían en los iazTiffineros, frijoles, 
y hojas de col. Esta oruga es la mayor de ciiantns anuí 
ee conocen, que llega a tener de largo cuatno pulrndaa 
T media. Su color es de un amarillo claro con pun-
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titos negros sobre los anillos del cuerpo} pero lo más 
particular es up cuernecillo que lleva en la extremidad 
posterior, compuesto de granitos, muy duros como de 
hueso, y muy apiñados. En septiembre u octubre se 
baja al suelo, y abriendo un boyo en la tierra, se con
vierte en crisálida, de la cual al cabo de tres semanas 
eale ya mariposa. Otra singularidad es que la tai mari
posa, cuando la menean, da un chillido, que se parece 
al de un ratón. I.as falenas, cuando vuelan, hacen bas
tante ruido. Pertenecen a esta clase las de los gtisanos 
¡de la seda, aunque no levantan el viielo. La belleza de 
los colores y matices está vinculada en laS mariposas 
diurnas. Las tenemos negraa, manchadas de blanco .7 
azul, con franjas rojas de color de carmín: otras, todas 
taraceadas de blanco, encarnado y gris, con fifptra de 
fajos en la fimbria de las alas: otras amarillas, franjea
das de gris, y dos lunares n^e^ros en las alaa superiores: 
otras color de miel con pintas amarillals: o'rras, blancas 
con pintas pardas: otras del mismo color, jaspeadas de 
verde: otras con las alaa doradas córalo un oro muy terso, 
etc. etc. Los naturalistas dividen las mariposas en fami
lias, y distinguen las especies con nombres de personajes 
griejros, tomados de la fábula y de la historia, como 
«polidamas», «priamo», «helena», «cleopatra», etc. Las 
mariposas de cuerpo grueso, largo, barrigudo, que re
mata en punta, y está compuesto de anillos; de color 
blanco y aplomado; las antenas gruesas granujeutaa; 
las alas horizontales que dejan el vientre descubierto; 
la trompa muy larga retorcida en forma espiral, y que 
hacen un recio zumbido cuajido vuelan, son las que se 
llaman' «esfinges», y son nocturnas. 

MARISCO (Mariscus). Nombre genérico qué damos 
a las familias de pececillos crustáceos, o encerrados en 
conchas, que habitan en las riberas, peñas 'y arrecifes 
de nuestras costas marítimas, dónde se pescan. Los ma
riscos que más abundan son los cangrejos, langostas de 
im,ar, santorras, lobagantes, camarones, almejas, almeji-
lloues, búcios^ húrgaos^ clacgs o bellüt.ae marinas^ 'apaa. 
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orejas de mar, erÍ7ós, peines, cocliinitas, percebes o pies 
¿e cabra, etc. Véanse sus respectivos artículos. 

MARMOL (Marmor). Especie de piedra calcárea, 
compuesta de partículas finas, conglutinadas, compac
tas, duras, que herida del eslabón no arroja chispas, 
que hace efervescencia con los ácidos, que en el fuego 
se reduce a excelente cal, que es suceptible de un bello 
pulimento, y suele estar teñida de colores muy vivos. 
Aunque el mármol no es muy común en nuestras islas, 
hay sin embargo algunas vetas. Tal es la de mármol 
blanco del pago de Ginamar en Caiaria, de que en lo 
antiguo se fabricaron las esquinas de una casa en la pla
za de Santa Ana, y se labraron las pilas para el agua 
bendita de la catedral. Tal es también otra de mármol 
salino muy albo de la isla de Fuerteventura: otra en !a 
caldera de Taburiente de la de la Palma, y las incrus
taciones marmóreas que se hallan en la de la Gomera. 

MARMOLAN, MIRMULANO O MURNURAN (*) 
(Laurus Grandifolia Canariensis, Cook). Nombres que 
se dan a un árbol hermoso y copudo, especie de laurel, 
endémico y peculiar de la isla de Tenerife, en cuyos 
montes se cría naturalmente. Celébralo en sus viajes el 
famoso capitán Cook. La corteza de sus ramos es de color 
verdinegro, sutilmente rayada, con unas berruguiUas 
superficiales. Sus hojas son alternas, alanzadas con pun
ta obtusa, muy enteras, lampiñas, de un bello verde, 
firmes, apergaminadas resequidas, venosas, nervosas por 
el envés, largas de una tercia sobre tres pulgadas I>or 
la parte más ancha, con un corto pezón. Sus flores nacen ' 
'de dos en dos en loa encuentros de las hojas, hacia el 
remate de los gajos, sin pedúnculo; y constan de un 
pequeño cáliz de seis hojuelas semicirculares, que tam
bién hacen veces de corola; nueve estambres poco más 
o menos, y un ovario, cuyo fru'to es una baya esférica 
•violada parecida a la pimienta de tabasco, aunque más 
tersa, más delirada y sin sabor ni olor de especies, que 
por dentro es de color naranjado lustroso y lleva una 
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Semilla negruzca arriñonada, envuelta en. una fungo-
sidad blanqiiecina. Ahora, si se combinan ieis descrip
ciones que del memorable árbol destilador de la isla del 
[Hierro nos han dejado los escritores más dignos de cré
dito, como el Cura de los Palacios, y Fr . Juan de Abreu 
Galindo, quienes compararon sus hojas a «las del «laurel^ 
pero más grandes y anchas»; oon la tradición, que toda
vía se conserva en el país, de que se asemejaba en la fi
gura a las de tabaquero; debemos inclinarnos a pensar,, 
que el «árbol santo» del Hierro, no era sino un marmo-
lan, capaz sin duda, por la extensión y la testura de sua 
hojas, de recoger el rocío de la niebla que diariament* 
levantaba del mar. Véase óodernO. Pertenece a la «ene-
andria monoginia». 

MARRAJO (Squalus Tiburo, Lin.) . Animal marino, 
'de la familia de los escxialos; llamado también «tibu
rón», de cuerpo largo, aletas cartilaginosas, piel dura, 
impenetrable, armado de dobles carreras de dientes afi
lados, con tres puntas aceradas sobre el lomo. Es cruel, 
voraz, astuto; nada con una extrema rapidez, y sigue 
las embarcaciones hasta llegar a atrepellarlas. Siendo 
ávido de la carne humana, es capaz de tragarse un hom
bre entero, por lo que es sumamente peligroso bañarse 
en parajes donde se puede encontrar semejante enemigo.] 
Aunque los mares de ambas Indias son los más plagado», 
no por eso han dejado de verse algunos en las aguas dé 
nuestro Océano Atlántico, y nuestros anticuarios no9 
han conservado la memoria de la bazaña con que el go
mero Gualhegüeya se embistió con un marrajo én lal 
costa de aquella isla, y estrechándolo entre sus brazos, 
como un hércules, lo obligó a dar tremendos zapatazos 
con la cola, hasta libertar del fiero animal a otros com-
pañeros, y salir él mismo sin mayor lesión a la orilla. 

MARRANO. Véafie Puerco. 

M A R R U B I O (Marrubium Vulgare, L in . ) . Planta qu© 
se 'lía en los luifl.ines de los caminos v campos inculcos 
de nuestras islas. Sus tallos tienen uno o dos pieg de 
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alto: son cuadrangiilares, duros, aTgodoT?.<iáo», rectos, 
y algún tanto ramificados. Sus hojas nacen encontradas 
ide dos en dos, sobre largos pezones: son ovales, algiinas 
arriñonadas, y otras, en figura de cuña, dentadas con 
desigualdad, blanquizcas por fuera, y de un verde obs
curo por dentro, todas rugosas. Sus flores son blancas, 
pequeñitas, numerosas y apiñadas en rodajas, foi'inanrlo 
unas largas espigas. Consta cada una de un cáliz cilin
drico muy velludo, estriado, con diez dientecillos agudos 
que rematan en ganclio: una corola labiada, cuyo labio 
superior eg erguido, angosto, partido en dos, y el interior 
en treá recortes desiguales: c\iatro estambres, dos de ello» 
mayores: y cuatro semillas, que maduran dentro del 
cáliz. El olor del marrubio no es desagradable, pero es 
muy amargo su sabor. Pasa por muy medicinal. Sus ho
jas hacen expec'iorar prontamente en la tos catarral, y 
asma pituitosa; están indicadas en la supresión de los 
meses, y en la ictericia, tomadas en jarabe o en infusión. 
Pei-tenece a lá «didinamia gimnospermia». Este es el 
que comunmente se llama «marrubio blanco».—El «ma/-
rrubio negro» o bastardo, aunque pertenece taniliién a 
la «didinamia», es planta diferente, porque ^s del género 
que llaman «ballota» los botánicos, y aunque parecida 
al. marrubio blanct), se distingue en las partes. de su 
florecencia, y en que sus hojas son de ufi verde más 
obscuro, acorazonadas, y fétidas. 

MARRUBIO MANSO (Marrubium Supinum, Lin.). 
Planta llamada en Tenerife «escarchalagua». Críase 
abundentemente en algunos de nuestros terrenos mon
tuosos y sombríos. Sus 'tallos son cuadranglares, aca/-
nalaílps, velludos con aspereza, rojizos en la parte infe
rior, ramosos con los gnjos distantes ocho pulgadas iinos 
de otros, tendidas sobre la tierra luego que salen de ella, 
bien que a medida que crecen se van encorvando hacia 
arriba, y suelen tener de largo una vara. Estos gajos 
sé presentan encontrados y arqijeadb$ dos a dos. Las ho
jas nacen también apareadas sobre un corto pezón, y 
son acorazonadas, almenadas por gl contomOj rugosas, 
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Tin poco felpuflas, de color verdegay. Sus flores brotan 
eii las extremidaíles de los gajos formando espigas de 
un palmo, en rodajuelas. Cada flor consta de un cáliz 
cilindrico, estriado, velloso, con cinco pico» y unos dien-
tecillos iguales, largruchos, abiertos, pálidos, resequidos, 
cerdopos:, una coi'ola de dos labios distantes, el superior 
erguido, estrecho, blanquecino, partido; y el inferior, 
amarillen'to, con tres puntas, de las cuales la del medio 
es más ancha, y está escotada: cuatro estambres, dos de 
ellos mayores: un germen cuadrado; y ati fruto cuatro 
semillas, que maduran en el fondo del cáliz. Tiene igua
les virtudes a las del marrübio común. Pertenece a la 
«didinnmia gimnospermia». 

MARTILLO (Squalus Zigaenea, Lin.). Pez de nuestro 
mar océano, llamado «cornuda» por nuestros pescadores. 
Es del género de los «escualos» o perros marinos, y de 
la clase de los cartilaginosos, cuyas aletas se componen 
de cartílagos blandos eu lugar, de huesos. Llfe>-n ia ca
beza, que es muy cumplida, y algo arqueada, atravesada 
sobre el cuerpo, a manera de un martillo común sobre 
eu mango, de donde le ha veoido el nombre. Tiene la 
boca niuy rasgada, y armadas de fuertes dientes en tres 
carreras, por debajo de la dicha cahe:;ía. Sus ojos son 
grandes, redondos, colocados en las dos extivmidades 
de la cabeza de martillo. Su cuerjio es largucho, rcllizo, 
sin escamas, de color ceniciento por el lomo, y bls\nque. 
ciño por el vientre; con dos aletas dorsales, y una, cerca 
del ano, y la cola dividida en dos. Suele crecer mucho: 
es voraz, y acomete a los pescaílos más valientes. Se dice 
que la hembra pare diez o doce cachorrillos de una vez. 
Su carne es dura y de mal sabor, pero se pugde cOmer 
Balada. 

MASAPEZ, Véase Arcilla. 

M A S T Í N (MOIOSUS). Perro grande y fornido, que sé 
cría en nuestras Canarias, y de los cuales parece que 
tomó su nonibfe la isla capital. Tiene la cabeza abultada 
y redonda, las orejas largas y caídas^ loa ojos enc^ndi-
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dos, la toca rasgada, los dientes fuertes, el cuello corto 
y grueso, el pecho ancho y robusto, los pies y manoa 
nervosas, el pelo largo algo lanudo. Los más estimados 
y valientes son los de Fuerteventura. Llámanse ordina-
riamente perros de presa; y no hay guardia más intré
pida para defensa de predios y ganados. Véase Perro. 

MASTRANZO (Menthastrum, Bauh.) (Mentha Sü-
vestris, Lin.)- O «mastranto» corrupción de «mentastro», 
yerba buena silvestre, o menta salvaje, a cuyo género 
pertenece. Críase abundantemente en los terrenos hú
medos, junto a los arroyos perennes de nuestras princi
pales islas. Sus tallos rectos, cuadrangulares, blanque
cinos, algodonosos y ramosos, suelen crecer más de dos 
pies. Sus hojas, apareadas, sin piezón, son cumplidas, 
alanzadas, puntiagudas, dentadas, blanquizcas, algodo
nosas, nervosas por el envés, con inclinación a retorcerse 
y encorvarse. Las flores- numerosas, pequeñitas, ligera^ 
mente purpúreas, forman unas espigas larguchas, del
gadas, y cilindricas. Consta cada flor de un cáliz enca
nutado de cuatro picos, uno más pequeño que los otros: 
una corola dividida en cuatro pétalos, de los cuales 
el superior está un poco escotado: cuatro estambres dos 
tantos mayores, con anteras o borlillas purpúreas, rectos 
y distantes unos de o'tros: y un germen cuyo fruto son 
cuatro semillitas menudas. Toda esta planta despide un 
olor aromático tan fuerte que las pulgas lo evitan. Su 
sabor es pirante y amargo. Pasa por nervina, estomacal, 
antiverminosa, tónica, aperitiva y digestiva. En nues
tras islas se usa mucho para enramar calles e iglesias. 
Pertenece a la «didinamia simnosperraia». 

MASTUERZO (Nastursium, Tourn.). (Lepidium Sa-
tivum, Lin.). Hortaliza de tallos ramosos, de pie .v me
dio, cubiertos de cierta harinilla azulada: cuyas hojas 
largas y hendidas en girones ovales, o alanzados, or
ladas de dientécillos por el contorno, tienen el sabor 
acre. Stis flores son de cuatro pétalos blanco-purpúreos, 
colocados en cruz, seis> estambres, dos dg ello^ más p»-
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queños, y un ovario que se transmutó en un hollejito 
redondo y aplastado, con dos semillas rojizas. Es planta 
diuiética, emeuagoga y anii-escorbútica. Usase en ensa
ladas. Pertenece a la «tetradinamia süiculosa»^ 

M A T A C A N D I L E S . Véase Relinchones.* 

MATALAHÚGA. Véase Anís. 

MATA-PRIETA (Justicia Hissopifolia, Lin.)". (Adha-
toda, Tournefort.). Arbusto que se cría en Tenerife con 
ramos de cuatro á n ^ l o s , un poco vellosos: hojas opues
tas, casi sentadas, lanceoladas, muy enterasj ob'tusas con 
una puntita, lampiñas, de algo más de una pulgada de 
largo. Brotan las flores de tres en tres sobre pedúnculo» 
axilares, vellosos, de dos filos; dos brácteas, trabadas; 
cáliz de cinco lacinias agudas; coroja blanca de una pie
za irregular, de tubo corto, boquirasgada; el labio supe
rior cóncavo y redondo; el inferior, partido en tres la-, 
cinias oblongo-obtüsas; dos estambres metidos en el di
cho labio superior; el germen de figura de pera; el estilo 
filiforme; el estigma simple, y el fruto una cajita con 
una uñuela elástica, y granos aplastados casi redondos. 
Pertenece a la «diandria monoginia». 

MATRICARIA (Matricaria Parthenium, Lin.). Plan
tía que se cría en nuestros huertos, con el nombre vul
gar de «yerba de Santa María», que en Castilla se da a 
otra planta. Sus tallos, que suelen tener de alto algo 
más de dos pies, son firmes, rectos, acanalados, un poco 
vellosos y rojizos, llenos de médula fungosa: sus hojas 
alternas, planas, compuestas de otras hojuelas, recorta
das por el margen en puntas muy obtusas, que también 
están recortadas. Las flores nacen en las extremidades 
¡de los tallos sobre pedúnculos ramosos formando rami-
llete§. Son radiadas, semejantes a las de manzanilla o 
'de magarza. Consta cada una de un cáliz heníisférico, 
compuesto de escamitas lineares; un crecido número de 
floroncitos amarillos en el disco; una guirnalda de se-
íuiflósculos Q cixitillaa bl^Acaa cof- ^^9 piquiWs en la 
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circunferencia; y sobre el receptáculo desnudo las semi
llas sin ningún vilano. Toda esta planta despide un fuer
te olor no muy agradable; pero merece el primer lugar 
entre las histéricas, emenagogas, estomacales y vermí
fugas. Sus hojas calman los dolores de estómago ven
tosos, y de ella huyen los mosquitos y las abejas. Per-
"tenece a la «singenesia poligamia supérflua». 

MEJORANA (Origanum Maiorana, L m . ) . Planta 
aromática que se cría en nuestros huertos. Sxia tallos, 
que tienen una tercia de alto, son delgados, leñosos, 
cuadratigularos, un poco vellosos y rojizos: las hojaa 
apareadas, pequeñas, ovales, enteras, blanquizcas, suave
mente velludas, con un corto pezón, y junto a él óiras 
hojitas más pequeñas: las florpcitas blancas forman 'en 
las extremidades de los tallos unas espigas, compuestas 
de los botones de cuatro órdenes de hojas florales apiña
das, y consta cada flor de una corola labiada; cuatro es-
"lambres, dos de ellos más pequeños, y un ovario, qiie 
produce cuatro semillas encerradas en el cáliz. Toda esta 
planta despide un olor suave, aunque su sabor es amargo.-
Tiene virtud cefálica, y estfi recomendada en la pará
lisis y los males de nervios. Sus hojas secas, reducidas a 
polvo, son un poderoso estornutatorio para evacuar las 
mucosidades. Pertenece a la «didinamia ginospermia». 

MELGACHO. Véase Tollo. 

M E L I N D R E S . Véase Pico de Cigüeña. 

M E L L C R I N A . Véase Fumaria. 

MELOCOTÓN (Chrisomelum Pérsica). Especie de du
razno que se cree haber provenido del ingerto del du
raznero común con el membrillero, o «malum eotoneum», 
por lo que ha conservado el nombre de «melocotón» en 
castellano. Es, pues, un durazno más largo que ancho, 
con un canalizo vertical por un lado, cascara de un ama
rillo color de oro, cubierta de suave pelusa y muy tra
gante. Su pulpa es también de un bello amarillo, ex
cepto junto al cuezco, donde ea encarnada y al cual está 
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asida. Su sabor es de un agua dulce y vinosa. En Fran
cia se llama «pavie jaune», esto es pavía amarilla. El 
árbol es de los mayores de su género, vigoroso, fecundo, 
de hojas largas, acanaladas, encorvadas y hermosas fio-
res. La mejor variedad de meloco'tíines es la de figura 
algo comprimida verticalmente, de un amarillo encendi
do, olor muy grato y carne tierna, dulce y aguanosa. En 
Canaria hay el abuso de dar nombre dp melocotonga & 
los albaricoques y los damascos. 

MELÓN (Cucumis Meló, Lin.). Planta conocida qué 
se cultiva en nuestras huertas, cuyos tallos son largos, 
sarmentosos, redondos, ásperos, huecos, tendidos por el 
suelo, vestidos de hojas recortadas en puntas romas, sua
ves al tacto, más pequeñas que las de las calabazas y 
los pepinos. Sus flores amarillas nacen de los encuen
tros de las hojas, en figura de campana de cinco picos, 
y unas son masculinas y otras femeninas. Las mascu
linas se asimilan a un embudo y las femeninas a una 
salvilla, cuyo fruto al principio velloso, luego que hin
cha, descubre una cascara verde, en partes lampiña y en 
partes con ciertas escabrosidades que representan carac
teres confusos. Tx>s melones son de varios tamaños y 
configuraciones. Su pulpa es de un amarillo encendido, 
suave, azucarada, hiímeda, vinosa, mucilaginosa, divi
dida por dentro en muchas celdillas con un crecido nú
mero de pepitas blan-cas, apergaminadas, y como ribe
teadas, cuya almendra es dulce y aceitosa. Me parece 
que los melones de Canaria son los mejores de nuestras 
islas, entre los cuales se dan algunos de quince libras; 
bien que Tíúñez de la Peña (cap. 3. p. 16.) asegura ha
ber visto en Tenerife un melón de veinte y cinco libras 
y algunas orzas, cogido én la huerta llamada de «Juan 
Pernánde?!», en Tacoronte. Es fruto de estío refrigeran
te e indigesto. Sus pepitas son de las cuatro simientes 
frías mayores y se emplean en em|Ulsione8 saludabres.-
PerVenece a la «monoécia poliandria». 

MEMBRILLERO (Pyrus Cydonia, Lín.) . Árbol fru
tal, originario de las riberaa del Danubio, Es del mismo 
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género'botánico que el peral, de poca elevación, tronco 
duro retorcido, nudoso, cubierto de corteza cenicienta, 
algo rojiza en lo interior, que con el discurso del tiempo 
se va descascarando. Sus gajos, muy ramificados, se ex
tienden y más bien se inclinan que se levantan. Tiene 
las hojas parecidas a las del manzano, aunque carecen 
¡de dientecillos en el margen, y se visten por el envés de 
Tina pelusa blanquecina. Sus flores constan de un cáliz 
permanente de cinco puntas: una corola o roseta de cin
co grandes pétalos blancos, redondeados y cóncavos: 
veinte estambres y un embrión con-cinco punteros del
gados, cuyo fruto pulposo es de figura de calabacilla o 
piramidal o casi redonda, de color amarillo, velloso y 
de carne tierna, acida, fragante, con las pepitas engas
tadas en cinco celdas. El membrillo rara vez se puede 
comer crudo; pero es bueno cocido en el puchero y ex
celente en mermelada con miel de abejas, en conserva 
con azúcar, en membrillada con mosto, en jalea, en la
medor, etc. Pasa por un correctivo medicinal en la3 dia
rreas, vómitos bilios&s y hemorragias. La emulsión de 
sus pepitas es un admirable gargarismo en la sequedad 
de las fauces y esputos sanguinos. Pertenece a la «ico-
sandria pentaginia». 

MERCURIAL. Véase Ortiguilla Mansa. 
MERLO (Merulla). Ave bien conocida en nuestras 

islas, cuyas plumas son todas muy negras, y el pico de 
un bello amarillo azafranado, recto, convexo por enci
ma y a la porción superior un poco escotada hacia el ex
tremo. Desde el pico a la cola tiene diez pulgadas; y de 
la punta de un ala a otra, palmo y medio: la cola es de 
cuatro pulgadas y las alas dobladas apenas cubren una 
cuai'ca parte de ella. Los pies y las uñas son negras. La 
hembra se distingue del macho ya adulto en el color 
del pico, de la cabeza, espalda, vientre, alas y cola que 
es de un pardo obscuro. Aliméntase el merlo de bayas 
y de gusanillos. Ama las arboledas, la soledad, el sitio 
en que nació y las aguas en donde se baña. No vuela en 
bandadas, sino solo, o con ^u comüañera. Esta pone 
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cuatro b cinco Huevos azulados manchados de color de 
herrumbre y hace en cada año tres crias. El nido se 

, compone de pajas, de heno, lana y briznas, fortalecido 
exteriormente con barro. Así que llega la Primavera, 
anima el merlo con su canto los bosques, cuyos trinos 
fuertes y suaves, resonando en los valles, especialmente 
al fenecer el día, cuando ha llovido blandamente o está 
encapotado el cielo, inspiran en los que los oyen no sé 
qué deliciosa ternura. El aprende todos los aires que le 
enseñan y nunca los olvida. Cogido todavía poUuelo se 
íicostumbra fácilmente a la jaula, se mantiene con mif^a 
¡de pan y muchos aprenden a silbar, y aún a pronun
ciar palabras como la marica. En alfyunos países los co
men y su carne pasa por sustanciosa. 

MERLUZA. Véase Corvina. 

MERO (Gadus Monoptepigius Cirratus, Lin.)". Pes
cado apreciable.de nuesiro océano, que se pesca en mar 
alta y que cuando es todavía pequeño se llama en Ca
naria «cachorro». Pertenece al género de los «gados» 
de una sola aleta sobre el cerro y a la clase de los «torá
cicos» que llevan las aletas del vientre cabalmente por 
debajo de las del pecho. Es corpulento y suele tener 
una vara de largo y un pie de ancho, cubierto de escamas 
pequeñas de color obscuro: el t«s'tuz abultado con unas 
como conchuelas estriadas: los opérenlos terminados en 
ángulo agudo punzante: siete radios en la membrana 
branquial: las. mandíbulas desiguales con tres o cuatro 
carreras de dientes muy menudos y afilados: la lengua 
áspera y el paladar carnoso. De la mandíbula superior 
le cuelgan dos barbillas o mostachos, y otra de la in
ferior. La aleta del lomo es de once espinas. Anda casi 
solitario por el piélago y pocas veces se pesca más dé 
uno. Su carne es muy blanca, delicada, jugosa, y co. 
cida se separa en hojas consistentes. 

MI AGRO (Miagrum). Planta vulgar que s© cría con" 
abundancia en los campos, caminos y calles pKjco fr*. 
cue_utada9 en nuestras islas. Su tallo es de pie y aiedio. 
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rollizo, lampiíío, ramoso bacía la parte superior. Las 
hojas radicales son largas, recortadas en punta por el 
contorno, orladas de dientecillos y ecliadas por tierra;, 
mientras las del tallo son más yeqneñas, más enteras y 
lo abrazan por su base. Sus flores son pequeñas, amari
llentas, dispuestas en ramilletitos. Consta' cada una de 
un cáliz de cua'tro puntas cóncavas y caducas: cuatro 
pétalos en cruz, planos y '•edondeados con uñitas del-
g'adas: seis eíilambres, de los cuales dos son más peque-
ñoj: y un ovario, cuyo fruto es una vainilla en figura 
de pera, que conserva su estilo o puntero, y encierra una 
aemilla. En Francia dan a esta planta el nombre de 
«camelina» y de sus simientes extraen aceite, que es el 
«sésamo» de los alemanes. Pertenece a la «tetradinamia 
ailiculosa». 

V 

MICA (Mica). Nombre qué con los mineralogistas de
bemos dar a aquellas escamilas, pajuela3, y ho.iülas bri
llantes que abundan en algunas piedras, tierras y are
nas de nuestras islas. Estas son delgadas, flexibles, in
combustibles, incapaces de bacer eferveCencia con los 
ácidos. Vulgarmente se suelen tener por laminitas de 
yeso de espejuelo o de talco; pero estas soii sus'tancias 
muy diferentes de la mica. La hay de varios colores. 
Le mica blanca ©s la «plata de gato, y argirites» de loa 
autores. Vémosla relumbrar en muchas piedras cuarzo
sas* y granitosas. La mica amarilla és el «oro de gato 
o mica chrisodamas», que igualmente vemos en algunas 
rocas gmnitosas, entre las cuales sobresalen algunas del 
Teide, que tengo presentes. Son blancas, salpicadas de 
innuerables chispas como de oro acendrado y están por 
fuera bañadas como de un vidriado azulado de loza, 
sembi-ado de menudísimos schorlos negros. Tenemos tam-
hién bastante mica amarilla en alíruna!! tierras y arenas 
que hay en Fuerteventura, sefíala<lamente en el valle 
de In Ppña. De la Gornera me han traído cuatro o cinco 
especies de tierras y de arenas micáceas. Los búcaros de 
Candelaria brillnn con estas paiuelas dp nspec'to de oro. 
Lo mismo sucede con los barros de Canaria, y en el año 
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de 1758, se sorprencliferon unos labradores que sorriba-
ban la tierra en el pago de Tafira, con el descubnnuen-
to de una beta, que tuvieron por de pro, y era de mica 
muy menuda, propia para polvos de salvadera. Final
mente bay en la Gomera la mica rojiza o «mica rubes-
cens», de Wallis, que es una concreción flexible, que se 
divide fácilmente en láminas lustrosas de color de san
gre cuajada. 

MIEL (Mel). PHnio el naturalista, cuando bace men
ción de las islas Afortunadas (lib. 6. cap. 32.) celebra la 
abundancia de miel que en ellas había, con estas pala
bras: «esse copian él mellis». Más al tiempo que los 
europeos las ocuparon, parece que en la Gran Canaria 
no hallaron sino algunas abejas salvajes, de donde las 
llevaron a Tenerife, Palma, Hierro y Gomera. También 
las llevaron a Fuerteventura y Lanzarote; pero la vio
lencia de las brisas casi perennes no las ha permitido 
procrear. La miel de Canaria ê  excelente; como lo es 
ia de Tenerife, con especialidad »la de las colmenas de 
sus cumbres, donde las abejas liban las fragantes flores 
de los cítisos o retamas blancas. Glas, en su descripción 
de nuestras islas, celebra con razón la miel de las abe
jas de la Palma, la de la Gomera y aún más la del Hie
rro, por hallar allí buenos pastos, cogiéndose anual
mente más de mil cuartillos, y sobresaliendo en la blan
cura y espesor la miel del pago del Pinar, cuyo terreno 
abunda én tomillos. 

M I E L G A . Véase Al fa l fa: 

M I E L G A . Véase Quelme. 

MILENGRANA. (Hemiaria, Lin.). (Millagrana, 
Bauh.). Planta silvestre, que se cría en algunos terrenos 
areniscos y frescos de nuestras islas. Es semejante a la 
«parietaria» o yerba ratonera. En Castilla la suelen lla
mar cambien «yerba turca». Sus tallos, que crefcen un 
palmo, son redondos, acanalados, lampiños, rojizos, nu
dosos, algo ramificados; laa bojas^ alternas, ovales cou 
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punta oWiisa, y a veres escotarlas, enteras, lisas, de un 
bello •^erde, uei vosas por el envés, sobre pezones me
dianos. Sus florecidas, de color entre verde y rojo, bro
tan de todos los encuentros de las hojas, formando es
pesos pelotones o grupos, sentados sobre el rallo, y cons
ta cada flor de un cáliz de cinco piquillos, que también 
hace veces de corola: cinco estambres muy cortos: y un 
ovario cónico con dos estigmas o remates sutiles, cuyo 
fruto es una granula menuda, casi redonda, negra, muy 
Usa y reluciente: de manera que frotando los tales pelo
tones entre los dedos, salta un crecido número de estas 
agraciadas semillas. Además de esta especie de milen-
grana. que es la «hemiaria glabra» de Lineo, se cría 
también en otros parajes litorales, pedregosos y estéri
les de Canaria la «hemiaria hirsuta», que stielen llamar 
yerba ratonera salvaje. Distingüese principalmente de 
la otra en lo velloso y áspero de todas sus partes; y en 
que sus tallos son más duros, rojos, enmarañados y ras
treros, con hojas máj X)equetía9, angostas, dentadas^ 
blanquizcas por el envés, rudas y espinosas. T,a milen-
grana pasa por astringente y anti-herniaria. Pertenece 
3 la «pentandria diginia». Véase Pasóte. 

MILANO (Milvus). Ave de rapiña, que en nuestras 
islas es el azote de los pollos y pájaros. Aunque del pico 
a la extremidad de la cola tiene tres palmos, y seis de 
la punta de un ala a otra; solo pesa dos libras y media. 
Su pico, como todas las aves de su género, es corvo por 
la parte superior, la cual es más larga que la inferior, 
y muy puntiaguda. Tiene los ojos grandes y el iris ama
rillo. Del mismo color son las piernas! y pa'tas; pero las 
uñas negra.s, muy garfas. Las plumas de la cabeza, cue
llo y garganta son finas de color de herrumbre, taracea-
idas con líneas negras. Las del pecho, vientre y muslos 
son larguchas, felpudas, de un blanco rubio con man
chas: las de la espalda, de un pardo oscuro, todas con 
pintas blancas: los cañones más exteriores de las alas, 
negros, y los demás con cuchillos blancos. El milano de 
xiuéstras Caaarias es el que llaman «milano real». Su 
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peculiar carácter consiste en tener las phimas dpi centro 
de la cola más cortas que las de los lados, por lo que 
parece que esiá hendida, y pintada de canelado y blanco. 
Hace su nido en los agujeros de las peñas, donde la 
hembra pone dos huevos blanquecinos con pintas amari
llas. No hay ave que tenga,el vuelo más rápido, ni más 
lifrero ella extiende las alas, las mantiene inmóviles, se 
balancea, repite un chillido lúgubre y dirigiendo su 
curso a beneficio del gobernalle de la cola, da giros, se 
remonta sin esfuerzo, y como se oculta en las nubes para 
volver a bajar desli?ándose por un plano inclinado, siem
pre dueña del movimiento, y disponiendo de él a su anto
jo. Como su vista es extremadamente perspicaz, atisba 
su presa desde lejos, y se precipita sobre ella por una 
línea inesperada; más a pesar de todas estas ventajas 
es ave muy cobarde e innoble. Huye del galiván, siendo 
más pequeño. El halcón, elevándose, se arroja encima 
'del milano, lo sujeta con sus garras y pico, y lo trae 
al suelo, sin que el desventurado haga ningún esfuerzo 
en defensa propia. Nace sin duda, esta diferencia de 
valor, de que el milano tiene, a proporción, los pies 
pequeños y débiles las jíarras: por eso solían divertirse 
los reyes en su caza de cetrería, haciendo combatir los 
gavilanes y halcones con los milanos, de lo que les vino 
a éstos el dictado de «reales». Este espectáculo se daba 
en años pasados en Tenerife, pue; el inglés Edmundo 
Scory en sus observaciones relativas a aquella isla, y 
escri'tas en el año de IWO. que publicó Purchas (tora. 
5. cap. 12) celebra una batida de éstas que dio el capitán 
general en la ciudad de La Laguna, 

MILLERO (Fringilla: Miliaria). Pajarillo de la fa
milia de los gorriones, Llámanlo en Castilla «pinzón», 
y en Andalucía «jamase», -En todos tiempos se le ''i'e en 
nuestros campos. Tiene del pico a la extremidad de la 
cola cinco pulgadas; y de la punta de uníala a otra, sie
te. Las cortas plumas de su cabeza, que es abultada., 
son neeruzcas con las fimbrias de color gris: las dp la 
espalda, d_e color castaño, un poco cenicientas en su 
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raíz, la fie la frente, quijadas, gargan'ta y peHio, man
chadas de UQ rojo vivo como de beraieüon: las del vien
tre, de un blanco amarillento: las grandes de las alas, 
negras, ribeteadas las de los extremos de blanco por 
la parte interior, y las demás de pardo. La cola remata 
en tres puntas, y de sus doce cañoncitos los tres rnás 
exteriores de cadai lado son n^tad blancos y mitad negros, 
y los otros, todos negros con fimbria blanca. El pico es 
pequeño, recto, de figura cónica, punta corta y bnse 
gruesa: ambas mandíbulas enteras, la superior de color 
de plomo, y la inferior de un blanco -rojizo. Los pies 
y las uñas son de color de pasa. Es pájaro poco descon
fiado y se acerca a las habitacionjes y aún a la gente, 
en solicitud del grano de que se sustenta. Sus movimien
tos son agraciados. Marcha sin dar saltos, con la cabecita 
levantada, eri^-ando las plumas de lo coronilla. Pira tan 
fuertemente que saca san^ofre. Har-e su nido bien res
guardado sobre las copas de los árboles poco descollados, 
guarneciéndolo por fuera con musgti y raícasiUas, y por 
¡dentro con lana, crin, telas de araña y plumas. La hem
bra pone dos veces al año cuatro o cinco huevos, de color 
gris roiizo, con pintas obsciiras. Esta tiene los colores 
'de la pluma menos vivos que el macho. El millero o pin
zón, cogido todavía polhielo, sé acos'tumbra a, la jaula, 
y aunque su cant̂ o está reducido a una sola cláusula 
muy acentuada, aprende los trinos de las otras aves que 
oye con alguna frecuencia. Es una especie del «linotte» 
francés. 

M I L L O . Véase Maíz* 

MIMBRERA (Sallx Vimínalis, Lin.). Arbusto cono
cido, especie de sauce enano, que se multiplica y pros
pera en las márgenes de los arroyos y parajes húme
dos o aguanosos. Crece con rapidez y se propaga con 
facilidad. Pódasele con frecuencia para que arroje aque
lla multitud de varas largas rec'ias, y flexibles de quei 
se hace tanto uso, y cuyas cortezas correosas son útiles 
en la gconomí^ rústica y doméstica. Las hojas, que na-
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cen alternas, son cumplidas, angosias, puntiafrudas, or
ladas de dieutecillos poco perceptibles, verdes y lisas 
por dentro, cubiertas de un bello blanquecino por fuera. 
De los encuentros de estas hojas brotan las flores, las 
cuales son masculinas en un pie y en otro femeninas^ 
Eedúcense unas y otras a ciertas tramas larjfúchas, del
gadas, amarillentas y escamosas; las masculinas con do» 
estambres a lo menos, y las femeninas con ovarios cóni
cos, cuyas semillas llevan un vilano plumoso. Pertenece 
a la «dioecia diandria». 

MtMOSA (Mimosa Viva, Lin.). Planta del género 
3e los aromos o acacias, que se cría en el monte de tas 
Mercedes de Tenerife, aunque Lineo la consideraba pe
culiar de la Jamaica. Es tan rastrera que apenas se le
vanta de la tierra cuatro pulgadas; y sus tallos son unos 
delicados pedúnculos ramosos con gajillos alternos, que 
se subdividen en dos, cada uno onn cuatro hojas, de las 
cuales las dos superiores son más grandes, alanzadas, 
puntiagudas, enteras, verdes, lampiñas y coadunadas; 
mientras las dos inferiores son desiguales y más peque-
Sas. De los encuentros de los gajos salen otros pedún
culos con su florecita en el remate, que sobre el mismo 
pie eé de distinto sexo. Las masculinas, compuestas de 
un crecido número de anteras, forman una aromita re
donda de color pálido, y las femeninas presentan unos 
hotoncitos de muchas vejiguillas redondas. Pertenece a 
la «poligamia monoecia». 

MINERALES (Mineralia). Aunque por este nombre 
se puede significar todo cuanto se ?aca de la tierra, por 
que todo pertenece al reino mineral; sin embargo, ha
blando con más precisión, solo se entiende ordinaria
mente bajo dicho nombre las piritas, laí; sales, los be
tunes, los azufres, los metales y los semimetales.—Por 
lo que mira a las piritas,, que son unas sustancias algún 
tanto metálicas, más o menos Cíinipartas. má^ o menos 
min''ralÍ7adas con vitriolo, ron azufre o arsénico- no 
podemos dudar de su existencia y abundancia en unas 
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islas tan acrisoladas por los incendios subterráneos y 
volcanes, en que la descomposición de las pintas uenau 
siempre la mayor parte. Igualmente parece claro que 
el calor perenne de la «foncaliente» en la Palma, y el 
del «pozo del agua bornea» de la isla del Hierro indican 
la descomposición constante de piritas ferruginosas y 
sulfúreas a influjos del agua y del aire.—En orden a 
«sales» no tenemos conocimiento de ninguna mina sub
terránea de Sal marina; bien que en las grietas de.algu
nos peñascos de Tenerife se encuentran betas de esta 
«sal gema», blanca y cristalizada, de que hay en mi 
pequeño gabinete un buen trozo.—La sal «alkali natrón» 
es un precioso y raro mineral, que se ooge en nuestro 
gran pico dé Teide.—La «caparrosa» se encuentra con 
abundancia en territorio de Vallehermoso en la Gomera, 
lo que también comprueba U existencia de las piritas 
vi"trióHeas, siendo esta sal una eflorecencia y descom
posición de ellas, y las tengo ferruginosas y cobrizas 
traídas de allí.—El alumbre está depositado en aquellas 
masas de tierras arcillosas blanquecinas con viso rojo, 
incrustadas de azufre, que se bailan en el Teide, y en 
las azufreras de la Palma, y de Tjanzarote, pues son taa 
mismas de que se fabrica el alumbre en la famosa «sol-
fatara» cerca de Ñapóles.—Igualmente se halla la «sal 
de amoniaco» en el Teide, puesto que es uno de los pro
ductos de los respiraderos de los volcanes, como se veri
fica en las grutas de Pozudo en Italia; y la vemos en 
forma de una eflorecencia blanca harinosa, en algunaa 
de las lavas volcánicas más recientes de Tenerife.—El 
«nitro» o «salitre» se registra a cada paso formando den
sas costras, no solo en algunas grietas y grutas, sino 
también en paredes antiguas, húmedas y frecuentadas 
de animales: pudiéndose afirmar que de la niayor parte 
de nuestros terrenos, se pudiera fabricar excelente «ni
tro».—Parece que en nuestras islas no hay minas de 
«carbón de piedra», pues las diligencias practicadas, a 
consecuencia de los premios pnipuestos por la "Monedad 
Económica de Canana, no las han logrado descubrir. 
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Quizá porque los antiguos volcanes las consumieron.— 
l'anipoco existen, fuera de las entrañas del Teide, mine-
tales de otros betunes; pero admira, que se- hubiese ea-
poutrado en Tenei^'e, donde llaman el «Agua de Gar
cía», año de 175S, dentro del cóncavo de un canto azul 
muy sólido, que rompían unos pedreros, cierta porción 
dp betún líquido, de olor muy agradable.—De la ^*-
riedad de los «azufres» del Teide, de Lanzaro'ig y de la 
Palma, dejamos hecha mención en el correspondiente 
artículo. Pasando ahora a los «metales» no ha habido 
buen observador que no haya reconocido en algunas ro
cas y tierras, los vestigios de los que-se derritieron o cal
cinaron en tiempo de los antiguos y multiplicados vol
canes que incendiaron todas nues"tras islas. El doctor 
Sprat, en laú relaciones dg algunos comerciantes ingle
ses, que hizo imprimir en las transacciones de la Real 
Sociedad de Londres, asegura, que un fundidor de cam
panas del Puerto de la Orotava había sacado de una tie
rra de lá montaña de los «Azulejos» en Tenerife, bas
tante oro para hacer dos grandes sortijas: que otro in
glés ex'irajo del mismo mineral dos collares de plata: 
y que un portugués, que había estado en América, solía 
decir, no tenía duda de que en la isla de Tenerife había 
minas como las de Méjico y el Perú. El capitán Roberts, 
en sus viajes, afirma también, que en la punta de Naga 
hay una mina de oro, y que un paisano fué sorprendido 
en ella con alguna cantidad de este metal, y algunos 
utensilios para purificarlo, por lo que había sido ahor
cado pocos días antes de su llegada a Tenerife; lo que 
parece fábula (Hist. de la Soc. Reg. p. 208). Cuando se 
abrió el nuevo camino que baja de la ciudad de La La
guna a la Plaza de Santa Cruz, se descubrió, en el sitio 
de la alameda de San Cristóbal una gran piedra mineral 
que examinada por don Miguel Rosel, aficionado a la 
metalurgia, reconoció estar compuesta de plata, plomo y 
estaño. Aquella arena fina y brillante, que se recoge 
en la playa de 1* Cristianos de Tenerife para el uso 
de los polvos de salvadera, fstá por la mayor parte com
puesta de partecillas de galena de plomo, por lo que no 
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se diferencia de la que se vende en Madrid, Lecha de 
niiua del mismo metal machacada, cou alguna mezcla 
de aiena couiúu ferruginosa. Es opinión tradicional entre 
los vecinos de la isla de la Palma q * en el fondo de su 
caldera de Taburieute, existen betas de metales preciosos 
que nadie se atreve a profanar por el vano temor de que 
los ha de castif^ar la justicia. En la Gomera hay un ce
rro de piedra cuarzosa azulada, toda sembrada de pun-
"litos brillantes, con claras apariencias dg ser un mine
ral de aquella especie de plata virgen o nativa «sub for
ma punctorum» de Cartheuz, citado por Valmont de 
Boniare; la cual roca también manifiesta en algunas 
partes muchos puuticos de oro, con cuyo metal suele 
estar mezclada la plata. Tengo bastante variedad de cuar
zos, recogidos en las riberas del puerto de Arrecife de 
Canaria, que siendo una piedra, ordinaria matriz de los 
metales perfectos, muestran algunos vestigios de plata 
y oro, y parece haber sido arrojadas y arrancadas de la 
tierra al tiempo de las antiguas explosiones que forma
ron la isleta vecina. La abundancia de hierro que hay 
en todas nuestras Canarias se puede ver en su corres
pondiente artículo. También se puede recorrer la pala
bra estaño, donde se hallará la noticia de aquellos pe
queños grupos de cristales negruzcos, brillantes y pesa
dos, con apariencias de mineral de este metal, o quizá 
más bien, de una sustancia semimetálica que llaman los 
mineralogistas «wolfalgo, sp\ima lupi o tungs'tein». En 
unas excavaciones que se hicieron en el territorio dé 
Candelaria de Tenerife se encontró un poco de «antimo
nio», que he visto: y en el de la Vega de Canaria una 
especie de raanganesa, cargada de tierra de sombra, que 
Be presentó en 1794, a la Eeal Sociedad de Aniieos.. 
[Después se descubrió también en Canaria un manga-
nesa con el brillo metálico. 

MINUTISA (Dianthus Carthusianorum, Lin.) . Es
pecie de clavel, llamado en Francia de los «cartujos», y; 
en nuestras islas, «ramilletes perfectos», porque floree© 
fprijjaudo cprimbo9 agrupados e lyacetitas iguales fióí; 
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arriVia, cuyas clavellinas sou pequeñas, seTicillas, de cin
co pétalos rojos y diciplínados con matices de otros colo
res. Estos ramilletes se componen de un crecido nú
mero de pedúnculos, que uniéndose entre sí, lleva cada 
uno cuatro o cinco flores, a manera de parasolitos abier
tos o escobitas muy elegantes. Sus tallos crecen de dore 
a'diez y oclio pulpadas; y son sus hojas más cortas, m^s 
anchas, más alanzadas que las de los claveles comunes» 
trinerves y de color verdefray. Las esramitas de sus cáli
ces son ovales, barbudas con aristas, y casi tan grandes 
como el cáliz. No es posible'que el arte atinara a ordenar 
el conjunto de estos ramilletes con tanta grallardía. Mul
tiplícase la minutisa de sus propios tallos o de sus se
millas en buena tierra. Peiíeiiece a la «decandna di-
ginia». 

MIRASOL. "Véase GirasoL 

M I R L O . Véase Merlo. 

MI ROLLO (Pérsica Cortíce et Carne Rubr's, Dubam). 
aunque en Gran Canaria dan este nombre a los «du
raznos abrideros», llamados también «mollaree», porque 
largan con facilidad el hueso; en Tenerife y en la l'al-
ma se entiende por «inirollo» una especie de duraznos, 
que en esta última isla se cultivan principalmente, cuya 
cascara parece teñida de púrpura, cubierta de una pelusa 
de ¡prual color, y de juífosa pxiipa encarnada como una 
beferrada. El árbol es pequeño y sus retoños se ponen 
rojizos por donde les hiere el sol. Tiene las hojas larfras 
y las flores grandes, color de rosa. T/os franceses dan a 
es'te durazno e] nombre de «sanguinole». 

MOCANERA C) (Mocanera Canar?ensis Visnea, Lin.; 
•lujo.). AI bol endémico y ])nva'tivo de nuestras Cauarins, 
que era las delicias de sus antipuos moradores por el 
(íusto con qxie comían su fruto, que llamaban «yoya», 
y por el «chacerquen». o meinin medicninl que de él 
hacían. ValmouT de Pnmare habln en su diccionaii.- ,-ie 
esta miel y esta fruta, a la ¿iial dá el nombre de «mo-
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7án», dirienrlo que la iisahan «los habitantes de la mon
taña del pico de Tenerife». Pero el primer boráuico, 
que dio a conocer en forma a la Europa nuestra moca-
nera, ha aido el inglés Francisco Masson, que- a priuci-
pios del año de 1778, estuvo herborizando &n Tenprif».' 
Este comunicó sus hallazgos al hijo del célebre Lineo, 
quien los publicó en 1781, en el suplemento a los fíé-
neros y especies de plantas de su ilustre padre. Masson, 
pues, formó en el sistema de los vegetales un nuevo gé
nero de la mocanera, y le dio el nombre de «visnea», 
en obsequio del señor Visne, residente en Portugal, a 
quien califica de amante y conocedor de las plantas 
(pág. 37). Corresponde este nuevo género a la clase «fio-
decaridria triginia»: y la descripción que hace Lineo el 
hijo de la «visnea» o «mocanera» es la siguiente: Dice, 
que es un pequeño arbusto (en lo que se engaña, pues no 
es sino un árbol de bastante estatura), cuyo tronco es 
rollizo, un poco berrugoso: sus hojas alteínas, rectas, 
elípticas, muy lisas, venosas, aserradas, consistentes co
mo las de laurel, con un corto pezón; sus flores amarillas, 
pequeñitas, nacen de los encuentros de las hojas una a 
xina, sobre pedúnculos lisos y flexibles (pág. 251.) Que 
cada florecita consta de un cáliz, por debajo del germen, 
permanente, dá cinco hojuelas alaníadas, encorvadas jr 
vellosas: una corola de cinco pétalos elípticos, iguales, 
en'teros, extendidos, y poco mayores que el cáliz: doce 
estambres delgados, derechos, pegados al receptáculo, 
y más pequeños que los pétalos, cuyas anteras o borli-
llas son cuadradas, rectas, terminadlas en arista: un pis
tilo u ovario aguzado y peloso, con tres estilos o punte
ros delgados y lisos, que luego que la flor se fecunda, 
el pedúnculo se pone erguido, el cáliz se cierra y en
gruesa, y sus tres hojuelas exteriores, que son velludas 
de color de moho de hierro, se caen; resultando por fru
to una nuecesilla aovada, aguzada, lampiña de dos o tres 
celdillas, metida en las hojuelas interiores del cáliz que 
la han ceñido, con una simiente en cada celda... A esta 
descripción de Masson y Lineo, debemos añadir que esta 
«mocanera canariense» es árbol siempre verde: que sus 
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hojas son alternas, poco distantes, dé hecliitra de hierro 
de lanza, de una pulgada de largo y media de ancho, 
orladas de dien'tecillos nienudog por la parte superior, 
cuya consistencia, verdor obscuro, y particular lustre, 
se aproximan más a la hoja del naranjo que a la del lau
rel. Que sus floreoitas más son blancas que amarillas; 
que tienen la figura de embudo con un tubo muy corto, 
y cinco puntas en el borde, largas, rectas, obtusas, y 
angulosas en la parte superior; que sus estambres uo son 
doce, sino quince, cuyos filamen'tos son pequeños, agu-
7axlo8, nacidos en lo interior del tubo, con las anteras 
o borlillas rectas y l a j^chas ; que su ovario es de fifrura 
de trompo, peloso, sin puntero, pero con tres estigmas o 
remates delgados con aristas; y que su fruto es una ba^ 
ya, o más bien, una niiecesita, porque tiene hueso eil el 
centro. Esta fruta, «mocan» o «yoya», es del tamaño 
ide un garbanzo oblongo de cinco celdillas, primero Vér-
'de, después roja, y en el término de su madurez, negra. 
Su jugo es sumamente dulce, y los guanches, como qüe-
'da dicho, hacían de él su miel o «chacergüen», exponien
do la «yoya» tres días al sol, v cociéndola luego al fuego 
con una poca de agua, que dejaban hervir hasta darle 
la espesura de arrope. Concluyamos este artículo con el 
lamento de que un árbol 'tan particular, y por decirlo 
así, tan nuestro, vaya desapareciéndose de las Canarias» 
puesto que no se procura multiplicar como es razón. 

MOCHUELO (Asió). Ave noctnima, especie de buho,-
del tamaño de una paloma. Tiene la cabeza redonda con 
unas plumas sutiles levantadas que parecen orejas de 
color de ceniza, mientras una gran pelusa le cubre todo 
el colodrillo. Las del rostro son negras. Las del cuerpo 
son de color de liierro con algunas manchas negras ya 
pequeñas, ya grandes. Los encuentros de las alas, obscu
ros; y los cañones de éstas, negros y en parte blancos, 
señaladamente por el envés. La cola, corta; los muslos, 
y los dedos plumosos. Tios pies grandes; las uñas ne
gruzcas y corvas. Tiene grandes los oios, de color entre 
negro y amarillo; las cejas aíaíranadas, los párpados en 
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continuo movimiento; el pico ganrlnido de color de bie-
rro pavonado, con unas cerdas negras a modo de bigotes; 
la voz lúfrubre,; el vuelo corto.'Habita en la? prietas 
de los riscos o en las concavidades de los árboles, donde 
hace su nido. Los llaman también «estapagaos». 

MOCO DE PAVO. Véase Amaranto. 

MOLINERA (Convolvulus Althaeoides, Lin.). r íanla 
silvestre, que se cría naturalmente en algunos de nues
tros campos cultivados. Es una e ŝpecie de «correhuela» 
o «convólvulo», cuyos tallos, delgados, velludos y sar
mentosos se enredan en las plantas vecinas. Sus hojas, 
sobre delicados pezones, se acercan a Ib figura' triang-u-
lar; pero están recortadas profundamente en tres prin
cipales jirones, de los cuales el del medio, casi pirami
dal, orlado de dientes obtusos, es de dos tantos mayor 
que los otros inferiores, y cada uno de estos ae halla 
subdividido en cuatro digitaciones igTiales, ondeada.^ por 
el margen. Toda la dicha hoja es suavemente vellosa; y 
de los encuentros de ellas brotan unos pedúnculos soli
tarios, de dos o tres pulgadas, y en el remate de cada 
uno una flor encarnada, de hechura de 'Campana, algo 
plegada, y Hg'eramente escotada por su borde. El cáliz es 
de cinco puntas; los estambres también son cinco; y el 
ovario lleva un estilo o puntero, que rema'ta en dos lar
gos filamentos. Su fruto es tina cajilla esférica de dos 
celditas, donde se alojau las simientes. Repútase por 
planta vulneraria, anodina, y detersiva. Pertenece a la 
«ípentandria monoginia». 

MOMIA (*) (Mumia). Cadáver humano embalsamado 
b deserado, cuya conservación es extraordinaria. En es
te línea, los cadáveres de nuestros antiguos guanches, 
que ellos llaihaban «jajos», deben pasar por superiores 
a los afamados de Egipto, que no son sino unas masas 
informes, ceñidas de vendas resinosas, con adornos dei 
oro y caracteres simbólicos. No son así nuestros «jaios» 
o momias de Tenerife: ellas presentan uno? cuerpos hu
manos de ambos sexos muy anteros, con sus cabellos. 
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ojas, narices, orejas, labios, barbas, uñas, nervios, venas 
y el cutis, 'auuque un poco arrugado, no muy descolo-
rido. Están perfectamente secos y son livianos como pa», 
ja. Se ha ignorado el verdadero secreto conque aquella 
nación, amante de la memoria de sus difuntos, obraba 
una incorrupdbilidad tan estupenda, que se ba burlado 
de la lima destructora de los siglos. Lo cierto es que 
después de haberlos desecado, los envolvían en pieles de 
cabra, cosidas con correas sutiles y los colocaban en las 
cuevas más inaccesibles, destinadas para sepulcros, arri
mándolos verticalmente a las paredes, o echándolos sobre 
ciertos catrecillos de madera o de piedra. Así, con gran 
razón estas momias guanchinesas se han mirado como 
una de las piezas curiosas de los principales gabinetes 
de historia natural de la Europa, a los cuales las han 
llevado con empeño particular desde Tenerife. El ga
binete real de Madrid pasee una muy preciosa: otra el 
(de Londres, otra el de Utrecht, dos el de París, etc. 

MONSTRUO (Monstrum). Palabra con que se denota 
ordinariamente un animal nacido sin aquella conformi
dad de miembros regulares o con una organización de 
partes, muy diferente de la natural, ya por exceso de 
ellas o ya por falta. En nuestras islas se habían visto 
algunos monstruos; pero solo haremos aquí mención de 
algunos en diversas líneas, de que tenemos noticia clara.. 
Existe en mi gabinetito el diseño de una niña, que na
ció en la calle de San Juan de la ciudad de.La Laguna 
por mareo de 1731. Sobre el labio superior de la boca, 
que era muy largo, en lugar de la nariz se veía otra 
abertura mucho mayor que la misma boca, y den'tro de 
ella, como en una-órbita común, los glóbulos de dos ojos 
muy botados hacia fuera, con sus dos pupilas, y una 
grieta, a manera de un ojal, que unía la una con la 
otra; haciendo veces de párpados y pestañas una gruesa 
carnosidad colorada. Encima de este ojo doble de cíclo
pe, se veía una excrecencia, semejante a un miembro vi
ril con su uretra, que quizá sería el embrión de una na
riz dislocada: monstruosidad fflJiX análoga a la ^Ue d§a-
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cribió-el doctor Eller, académico de Berlín, como suma
mente extraordinaria, y de la,cual hace mención Valmont 
de Bomare en su dipcionario de Historia Natural. Este 
monstruo de La I^águna tenía todo el resto del cuerpo 
perfectísimo; lo bautizaron en el parroquial de los Re
medios poniéndole por nombre María de Jesús, y su ma
dre había dado a luz del mismo parto otra niña gemela, 
en todo muy cabal.—También está en el mismo gabi-
ne'te la monstniosa doble cabeza de un becerro, que en 
enero de 1798 nació en el territorio de Agüimes de Cana
ria. Es un solo cráneo, miiy abultado, y arqueado en la 
parte que forma una gran frente, que es común a los dos 
hocicos, en los cuales luego se divide el mencionado crá
neo a un lado y a otro. Debajo de esta frente común se 
ve una abertura triangular, orlada de pes'tañas, forman
do la órbita de un ojo con dos grandes pupilas negras; 
y por cada lado de los dos hocicos, otro, ojo pequeño 
regular. Estos dos hocicos tienen sus respectivas nari
ces, sus bocas, y sus lenguas, pero un solo esófago o 
tragadero, y una sola traquearteria o gaznate. Las orejas 
no son más de dos y toda la cabeza se halla cubierta 
de un pelo rubio, muy crecido. Lo demás del cuerpo 
de dicho becerro era sencillo y regular.—Otra mons
truosidad digna de memoria fué la de dos gatos, que 
pocos años há nacieron en la ciudad de Canaria, pegados, 
e identificados por la espalda, dé manera que cuando 
«1 uno andaba sobre sus pies, el otro era llevado con 
ellos hacia arriba.—En el territorio de Guía de la mis
ma isla, ha nacido en el presente año de 1801 otro mons
truo de tres cabritillos con seit pa'tas, dos brazos, tres 
anos y una sola cabe?a. el cual se conserva desecado 
en el gabinete de mi estimado ami<TO el Dr. D. J. Ban-
dini.—En la ciudad también de Canaria, salió un pollo 
'de'una gallina regular con cuatro patas, año de 1810: 
lo tengo desecado en mi gabinete.—Sobre huevos mons
truos, véase HUEVO; y sobre frutas, véase LIMÓN.— 
Tina de las deformidades famosas del género humano 
es la de ciernas familias «Sex-digitarias», cuya mons
truosidad sp propaga por el varón, o por la hembra: y. 
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'de estas manos y pies de seis dedos Ka habido en el Eea-
lejo de Tenerife una familia conocida (Abren) la cnal 
no debe ser para nosotros menos notables que la de los 
«bíM'inger», en Constadt de Alemania, de que hacen men. 
ción los autores. 

MONTAÑA (Montanna). Voz que aunque sinónima 
de monte, espetialmente de la tiéira que está cubierta 
de árboles o maleza, en nuestras islas se ha apropiado, 
como por antonomasia desde lo antiguo, a la famosa selva 
de la Gran Canaria^ llamada de «Doramas». Hallase si
tuada entre los pueblos de Teror, de Moya y Guía, dis
tante cuatro leguas de la ciudad capital, y de ella se 
han hecho pomposas descripciones, sobresaliendo las 
poéticas del célebre don Bartolomé Cairasco. Extendíase 
entonces Doramas cosa de seis millas. Casi nada era com
parable en el mundo a su espesura, lozanía, verdor y de
liciosa frondosidad. La robusta, descollada y numerosa 
arboleda que la poblaba, tenía el raro privilegio de com
ponerse, por la mayor parte, de árboles y arbustos in
dígenas, esto es, de vegetales propios y privativos del 
país. Tales eran el palo blanco, el barbusano, el viñár 
tigo, el acebiño, el follado, l.i llamada haya, el llamado 
til, el escobón, lá jin,ia, la mocanera, el drago, el poleo 
Ide montaña, etc.; sin contar con los innumerables lau
reles y otros árboles apreciables. Queda dicho que todas 
las ventajas de esta inestimable posesión eran «entonces», 
porque en la actualidad las hachas, las rozas clandesti
nas, las quemas, los ganados, las carboneras, la indo
lencia y la insensatez han conspirado de algunos años 
a esta parte a talarla y destruirla de manera que casi 
todas las especies de tan nobles y singulares árboles van 
a desaparecer y aquel monte tan alto se halla ya tedu-
cido a un monte ba.jo. Es verdad, que todavía para "tes-

, timonio de lo que la montaña de Doramas ha sido, sé 
conserva la arboleda del barranco, en donde nacen las 
bellas aguas nombradas «Madres de Moya», compuestas 
principalmente de los llamados tiles, tan altos que la« 
cimas de sus copas casi se pierden de vista, y tan enla-
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zados qué ofrecen un remedo del templo catedral, con 
apariencias de columnas, arcos y bóvedas. 

M O N T A Ñ E T A (Monticulus). Nombre que s« da «a 
nuestras islas a aquellas colinas, lomas o montecillos, 
que se levan'can de la tierra en forma de medias esferoides 
y conos truncados, las cuales fueron otras tantas bocas da 
Tolcán, que en sus explosiones acumularon el material 
que las compone'. Pste material se reduce a lavas, esco
rias porosas que llamamos «malpaís», cascajos, pómez, 
arenas, tobas, vitrificaciones, pu7olanas, etc., todo Te-
vuelto, confuso y desordenado, echándose de ver la obra 
tumultuaria de los fuegos subterráneos y de su fuerza. 
Todas nuestras Canarias presentan a cada paso multipli
cados estos monumentos de sus antiguas conflaR-racionea, 
con especialidad la isla de Tenerife, donde en solas tres 
leguas del territorio de Güimar se encuentran cuarenta 
montañet/is; y quÍ7Á no se eng'añan los que-aseguran qu© 
en toda la diclm isla pueden lleirar a mil entre mayores 
y menores, pues Edmundo Scory, en la relación que pu
blicó Purchas, conjeturaba que podía muy bien ser dos 
mil. Algunas de estas colinas volcánicas son tan elevadas 
que sirven para colocar en sus cimas (que ordinariamen
te forman cráter o caldera) las atalayas y vigías, desde 
clonde se recristrin los mares y su'g circunvecinos hori-
Bontes: no siendo menos apreoiablcs por lo aparente que 
es su suelo para viñedos, pues en él prosperan prodiíjio-
•nmente las parras y son sus vinos de sobresafiente cali
dad. 

MONTES (Mcns), Elevación considerable del globo 
de la tierra, cavas grandes masas de roeaa, granitos, 
piedras cuarsosas, casi siempre áridas y estériles, llenas 
de cavidades, grutas, puntas piramidales, serranías. 
Talles, -barrancos, precipicios y cañadas indican ser 1» 
Cordillera o la osatura primordial del orbe terráqueo. 
Los montes de nuestras islas reputados por uoos ramale» 
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y conlinuación 'del Atlante del 'África, son muy emi
nentes (véase cumbres), y constan de riscos de la mis
ma calidad de aquellos que se llaman Montes Primitivos 
y que corren por lo regular de E. a Ü. Los otros montes 
secundarios, diferentes de loa que apellidamos cumbres, 
parecen formados posteriormente, por medio de las erup
ciones, de incendios subterráneos, aluviones y otros agen
tes: así se observan muchas veces como arrimados a las 
faldas de los otros, agrupados, redondeados por encima, 
menos escabrosos, más fértiles y compuestos dg cama-
das, paralelas,, casi horizontales, de tierras, arenas, ca^ 
liaos o piedras rodadas, arcilla, cretas, ocres, yesos, to-
has, lara, conchas, maderas petrificadas, impresiones de 
plantas, ete. Consideremos ahora las muchas utilidades 
de loa montes, con «specialidad de los primitivos. Ellos 
son los que en la cordillera que sustenta el Toide, en 
Tenerife, en la de la Palma y a veces en la de Canaria, 
recogen para nosotros las saludables nubes; loa que atraen 
las nubes, las nieblas, los aérenos y los vapores; los que 
embeben la mayor parte de las lluvias, que filtrándose 
por sus aberturas y grietas copian dentro de sus entrañas 
aquellos caiulalosos hidrofilacios, que después rompen 
en minerales de agua perenne, fuentes, manantiales y 
arroyos; los que por su elevación sirven de abrigo a una 
parte de cada isla, cuando soplan de la otra parte los 
vientos impetuosos y aun" son ocasión de las calmas, en 
los mares vecinos: los que desde los tiempos más remo
tos, se vistieron de vastos pinares, sabinales, retamales, 
brezales y otros vegetales preciosos: en fin, los que le
vantándose por frrados desde las orillas del mar hasta, 
una altura que excede de rail bra7as, ofrecen en un solo 
clima mTjchos climas, donde encuentra el botánico, a 
cortas distancias, las plantas propias de los países cáli
dos, las de los templados y las de los más fríos. 

MONTE-VERDE (Sylva). u n a de las cosas que más 
debieron encantar a los primeros descubridores y con-
quistadbres de las Canarias, animándolos a la prosecu
ción de la empresa, fueron aquellas salvas dilatadas de 
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árboles singulares y siempre verdes, que con su espes-iira 
cubrían las islas de Ganaría, Tenerife, Palma, Gomera y. 
Hierro, casi desde las orillas del mar hasta sus cumbres.] 
Pero ya conquistadas y pobladas empezaron estas bellas 
florestas a ir a menos. Por una parte los desmontes para 
cultivar las datas de los terrenos, y por otra la fábrica 
de casas y de barcos; la apertura de los caminos, el con
sumo de leña para los ingenios de azúcar, para las coci
nas, para el carbón, para tas calderas de aguardiente, 
para los hornos, para utensilios, aperos de labranza, la
gares y otros usos, para el comercio do. maderas, etc., 
a que se añaden los incendios, los ganados y otros prin
cipios continuos de devastación, todo contribuyó desde 
luego a la ruina de dichos bosques. En el año de 1512 
se señalaron los montes de la parte del norte de Tene
rife para que el Ayuntamiento de la isla pudiese vender 
y .exportar su madera, leña y tablazón exclusivamente, 
contentándose con acotar los de Tahodio y Abimarge 5n. 
beneficio de las fuentes. El Ayuntamiento dg Las Pal
mas obtuvo 'también un derecho sobre la corta de ma
dera de los montes. La isla del Hierro entabló desde 
luego un tráfico considerable de sus palos blancos, bar-
buzanos, viñátigos, etc. Es verdad que entonces había 
algunas ordenanzas relativas a la conservación de ios 
montes, las que se observaban con rigor, más al presente 
estos mismos montes se hallan 'talados y las ordenanzas 
dormidas. En Canaria sólo quedan los restos de la céle
bre Montaña de Doramas y del Pinar, que se ex
tiende por la parte del Sur: en Tenerife el monte de Ta
hodio llamado del Obispo en las Mercedes; el Monte 
verde sobre Taoro, el de Taganana; el Pinar de la Cum
bre. En la Palma, las selvas de sus pinos, y otros árbo
les nobles de madera blanca; en la Gomera los montes 
de Chipude, de Ansosa y de las Rocas, sobre Agulo; y 
en el Hierro los montes de Ginamar, del Pinar, de las 
Sabinas, y del Golfo. (Véase Arboles y Montañas.) 

MORAL (Morus nigra, Lin.). Árbol precioso, origi-
narip de la Persia y cultivado en uuesuas islas^ aunque 
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no tan niultiplirado, como lo estaría, si sus habitante» 
despertasen de su letargo, y mirasen las cosechas de la 
seda, como uno de los ramos más ricos de su industria.; 
El moral medra en cualquier terreno, y se propaga por 
semillero, o por mugrones y acodos, o por plantones y 
por vás"iagos. En nuestro país crece lentamente y llega • 
a hacerse un árbol muy graade y muy robusto. Su tron
co es grueso, tortuoso, de cortí-za escabrosa, maciza, fle
xible y filamentosa. Forman sus copas largos gajos que 
se dilatan y entretejen, cuya madera es sólida y de un 
bello color amarillo. Sus hojas son alternas, cordifor
mes, orladas de dientecillos, compactas, nervosas, lanu-
ginosas, ásperas al tacto, de^ un verde obscuro, lustrosas 
p(3r dentro, con pezones. Sus flores brotan apiñadas, 
siendo unas masculinas y otras femeninas en su mismo 
pie. Las masculinas constan de cuatro estambres, en un 
cáliz de cuatro pimtas ovales y cóncavas; y las femeni
nas de dos pistilos u ovarios en un cáliz de cuatro ho
juelas redondas perennes. Estoa ovarios se convierten 
en unas bayas pequeñitas, que estando muchas agrupa
das en un mismo pedúnculo, forman una baya grande, 
compuesta de todas las pequeñas, y las llamadas moras. 
Su jugo es agridulce, abvindante, de color purpúreo.^ 
Las moras maduras, tomadas en ayunas, son refrige
rantes y laxantes. El lamedor de ellas mitiga la infla
mación de las fauces, y suelen calmar la tos. También 
sirve su jugo para dar color a algtmas confituras y li
cores, y al vino le da suavidad. Los polvos de su cortera 
pasan por vermífugo. La hoja no solo es propia para 
el sustento de los giisanos de la seda, sino también para 
el ganado lanar durante el invierno, habiéndola secado 
a la sombra.' 

MORANGANA. (Véase Fresa). 

MORERA. (Morus alba). Especie de moral originario 
'de la China, de más corta estatura, tronco recto, menos 
grueso, y corteza itienos compacta. Sus hojas son tam
bién más pequeñas, más delgadas, más suaves y más 
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lampinas. Las morifaíir que dan son lisas, blanquecinas, 
con algún viso rojo. En nuestras islas se han multipli
cado muy pocoj y sólo se lian visto formadas largas cer-
cas de moreras en la quinta de los Marqueses de la Can
día, en las inmediaciones de la ciudad de La Laguna, 
de donde lian salido poquísimas colonias. Si la morera 
ee ingeríase en el moral sé propagaría más, y se logra
ría una lioja más a propósito para la cría de los gusanos 
de la seda. A este fin se debe podar con frecuencia, para 
que broten a<]uel]as varas que se visten de hojas que se 
despegan fácilmen'te. La morera abunda oom¿) el moral 
en tanto jugo, propio, o savia, que suele reventar, y po
blarse de hojas, dos o tres veces al año. Esta hoja la 
come con gusto el ganado lanar; pero las moritas sólo 
sirven para engordar gallinas y puercos. La corteza do 
la morera, enriada como el lino, se hace filamentosa, 
y sirve para torcer sogas. 

MORENA (Murena nigricans unicolor, Lin.). O Mo
rena, como pronuncian en Castilla. Pescado de la clase 
de los Apodos, cuyo cuerpo es largo, rollizo, resbaladizo, 
sin escamas, lleno interiormente de espinas, sin aletas 
en la garganta ni en el pecho, ni en el vientre, pero si 
con una enteriza que le corre por todo el fcuerpo hasta 
terminar en el ano. Tiene la cabeya aplastada por de
lante con el hocico en punta; las quijadas largas, más 
afuera la interior que la superior, armadas annbas de 
dientes agnidísimos. menudos y desiguales, además de 
otra fila en el paladar: la abertura de los oídos a muy 
corta distancia de la cabeza: todo su color es negi-uzro.-
Nada en el agua, culebreando como las Serpientes. Vi
gila la presa y se oculta entre los peSascos. iTace la gue
rra al pulpo, el cual procura sofocarla entre sus rejns; 
pero la morena se ewnirre v el pulpo viene por último 
a ser su víctima. Su mordedura está reputada por pon
zoñosa. Cuando la morena se halla clavada en el anzuelo, 
suele tronchar con los dienVes la liña, y en la red Irnrra 
deslindarse por entre Ins mallas. Si consigue aT>ovar9é> 
sobre la cola es difícil extraerla del agua, y después da 
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extraída no muere hasta que se la cbrtan o le macliacan 
la punta. Su carne es blanca, prasa, tierna, de buen 
sabor, y casi tan substanciosa como la de anguila, pero 
sus muchas espinas la degradan. Las morenas grandes 
son siempre las mejores, y los machos se prefieren a las 
hembras. Algunos ictiologistas dan a psie pez. el nombra 
de Myrus. (Véase Morión). 

MORGALLONA (Ranunculus). Planta llamada en 
castellano Ranimcula, de la clase Poliandria Poliginia, 
dotada de muchos estambres y de muchos ovarios en cada 
flor. Conozco en nuestras islas cinco especies de Ranún
culos: el de flor grande amarilla, muy lustrosa; el de 
flor pequeña y fruto de muchas casillas en cabezuela: 
y la Ranunciila de los Jardines, cargada de pétalos y de 
aspecto gallardo.—1°. La Morgallona de nuestros" pai
sanos, de flor grande amarilla, qug se cría en diversos 
parajes, señaladamen'te en la Montaña de Doramas, es 
el Ranunculus lingua de Lineo, y el Kanimcuhis iongi-
folius de Tournefort. Sus tallos son redondos, velludos,; 
ramosos, de más de dos pies de alto: las hojas largas, 
alanzadas, dentadas, vellosas, abrazando el tallo por sus 
bases: las flores, en las extremidades, constan de un cá
liz veñudo de cinco puntas sobre un peílúnculo delgado; 
cinco pétalos ovales, dp un bello color amarillo y lus
troso, venoso y como barnizado, muy obtusas por la 
parte superior, y la inferior que es muy angosta, es una 
escamilla o nectario.—2^. El Ranúnculo o Morgallona 
de fruto en casillas piraraidalrs o piñitas larguchas en
corvadas, es el Ranunculus falcatns, cuyos tallos son 
lampiños, estriados, ramosos, con las hojas recortadas 
a trechos sutilmente, en rnuchos cabillos, y las florea 
solitarias en las extremidades de los gajos, con los péta
los pequeños, ovales, en amarillo que tira a rojo, y los 
ovarios formando un grupo, espiguita curva, de casillaá 
esféricas, que rematan en un agnijoncillo verdoso. Cría
se en los alrededores de la ciudad de Canaria, barrio de 
San José.—3" La Morgallona, con fruto de casillas en 
cabezuela, es el «Ranunculus. pgrayiflorua muíicatus». 
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•de Lineo: sus tallos son lampiBos, largos, delgados, es
triados, ramosos: las liojas son lar^i'os pezones, divididas 
en tres recortes que vuelven a subdividirse y tienen los 
márgenes dentados: las flores amarillas, pequeñas, y iaa 
piñiías de sus frutos aovados, compuestas de semillas 
redondas, comprimidas y erizadas por los lados de tu-
berculillos, o berniguitas muy menudas. Críase en los 
campos del lugar de la vega de Canaria. En el agua 
de los arroyos del mismo lugar se crj'a también el «Ra-
nunculus albus» de Tournefort, de tallitos finos, hojas 
largas, lineares, divididas en filamentos y florecitas 
blancas solitarias, sobre pedúnculos cumplidos.—4°. El 
Ranúnculo de Jardín, que se cultiva en macetas, es la 
flor llamada Francesilla; que vulgarmente equivocan en 
nues'tro país con la Anemone, así como equivocan la 
'Anemone con la Ranuncula. (Véase Ranuncula). Todos 
los Ranúnculos son de calidad cáustica, que ofende inte
riormente las entrañas e inflama esteriormente la piel. 

MOR ION (Murena Helena, corpore Variegato, Lin.)., 
Morena pintada, especie de Lamprea que nuestros pes-
catlores con error suelen llamar Lovagante, que es una 
especie de cangrejo o langosta marina. El Morión es 
parecido a la Anguila, pero de cuerpo más largucho, el 
bociquiUo más comprimido y más sacado. Su color es 
de un rojo obscuro, 'taraceado con manchas amarillas. 
Tiene la boca rasgada, y sus quijadas guarnecidas de 
una fila de menudos dientes. Lleva en la extremidad del 
hocico dos berrugui+as horadadas, y otras dos más cor
tas o más gruesas debajo de los ojos, pastos son peque-
Sos, cubiertos de una membrana transparente, y las 
pupilas ribeteadas, de un color de oro. Junto a los oídos 
tiene una abertura redonda por donde arroja el agua. 
Carece, como la Morena, de aletas, pues sólo tiene la 
del cerro, que da Vuelta a la cola hasta terminar en el 
ano, toda cubierta del,mismo pellejo del cuerpo. Su'car
ne es más estimada que la de la Morena, por lo que los 
romanos más opulentos criaoan y engordnban los mo
rlones en estanques y piscinas, con el mayor esmero* 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



MOS 137. 

Sabido es q«e el célebre orador Hortensio derramó lá
grimas por haber perdido su Morión. (Plin. Hist. Nati 
Lib. 185 cap. 15); y ¿e Craso también se dice que tomó 
luto por la muerte de otro (Macrob Saturnal). Los Mo-
riones son comunes en los mares de nuestras islas. Los 
franceses los llaman Flute, como quien dice flauta. 

MOSCA (Musca). Insecto harto conocido, de alas 
transparentes, lisas, y como tornasoladas, con franja. 
Hay distintas especies. Todas tienen cabeza, corpino 
con las alas, cuerpo velludo con seis piernas, compues
tas de cuatro trozos, y en las patas cuatro uñas o gatras 
peludas; un crecido número de ojos; dos cuerneeillos; 
una trompa musculosa, semejante en pequeño a la del 
elefante, con la cual pica y chupa. La hembra deposita 
sus huevecillos (sirviéndose de cierta barrenita que lle>-
van hacia la parte superior) en parajes donde log gusa
nillos que de ellos salen, pueden encontrar su propio 
alimento; así unas moscas los ponen sobre varias plan
tas ; otras en las carnes morucinas: otras en los excre
mentos humanos y dp animales, otras en aguas rebal
sadas y corrompidas, otras en los orificios e intestinos 
de los caballos, en las narices de los carneros, en el pe
llejo del ganado vacuno, etc. Estos gusanillos pasan al 
estado de ninfas, y por último al de mSecas aladas, las 
que difieren en el tamaño y en el color. Las grandes 
se llaman moscones; y las comunes, que abundan en. 
nuestras islas, hallan durante todo el año una temperie 
tan acomodada, que no desaparecen jamás, y sus gene
raciones se suceden sin interrupción unas a otras. Las 
moscas, de un hermoso color azul o verde, son las que 
buscan las carnes corrompidas, y saben taladrarlas con 
ciertos ganchitos duros que tienen en la boca. Entre 
ellas hay algunas doradas, otras pintadas, otras negras.. 
La mosca de caballo, en lati'p «Ilippo hosca», por otro 
nombre Mosca-Araña, según el natutaiista Reaumur, a 
causa de su cuerpo aplastado, y de sus piernas apata^ 
iradas, es la que molesta como sabemos a las caballeríaa 
con tanta impertinencia, que apenas las ahuyentan.. 
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vuelven a pegarse a su piel, picándole y chupándole la 
sangre por medio de una trompa, que aunque delgada 
como un cabello, es una lanceta -fuerte, que se estira 
y encoge. Estes moscas nacen de su huevo, ya bien 
formadas, y casi del mismo tamaño de sus madres, l^as 
hay en todas nuestras islas, excepto en la del Hierijo, 
donde es cosa notable, que cuando las han llevado con
sigo algunas muías de Tenerife, ni se han pegado a la 
caballería de aquel país, ni se han multiplicado en él. 
Pero en cambio se encuentra allí aquella especie de mos
cas que llaman los naturalistas «Abeji-formes», o de fi
gura lio abejas, las cuales al vuelo acometen con el ma
yor atrevimiento contra ios ojos y las narices de las 
personas o de las bestias; introducen rápidamente sus 
huevecillos encerrados en una vaina, los que fomentados 
con el calor causan de pronto un escozor terrible que 
dura algunos días. Para mitigarlo y matar los gusanos 
se ha conocido que el tabaco verdin es un específico. 
En la isla de la Palma existe 'también aquella formida
ble mosca cumplida que se llama Tábano, y aflige las 
bestias, picándolas con su fuerte aguijón hastaMjicarles 
la sangre, y obligarlas con el dolor a enfurectlK', pero 
ésta mosca no es el verdadero Tábano, sino una mosca 
que los latinos llaman Estrus. 

MOSCARDÓN. Véase Tábano. 

MOSCATEL (Vitis Aplana). Especie de parra, cuyo 
fruto exquisito' es delicioso de comer, y el más exce
lente para pasas y vino. Hay distintas castas de mosca
tel: el de racimos largos con los granos blancos, grandes, 
perfectamente aovados, y poco juntos: el moscatel de 
granos negros apiñados y más pequeños: el moscatel de 
color rojizo y de uvas mayores: el moscatel de uvas 
blancas redondas, etc. Todos estos moscateles tienen una 
dubura más o inenos grata, con saínete ¡Particular, que 
no sp puede definir. Algunos- han sacado la etimología 
de su nombre del Almizcle por imaginar que el olor 
de vinos Moscatel tieng alguna cosa de perfume. Utros 
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áe mosca, por que estos inaecios gustan sobré manera 
de esta uva y la persiguen, con especialidad las abejas; 
y fundados en esta observación, llamaron a esta parra 
los autores latinos Viüs Apiana. 

MOSQUETA (Rosa Moscheta sempervirens, Lm.). 
Especie de rosal, llamado tanabiéá liosal de Damasco, 
arbusto siempre verde, de cuyas raíces se levantan, mu. 
cJios tallos, alg-unos casi de dos pulgadas de diámetro, 
redondas, de corteza pardusca, lampiña y arrugada y que 
siendo muy ramosos estienden sus vastagos como un 
zarzal a mucbas varas de largo. Estos mismos vastagos 
son muy verdes, rollizos, guarnecidos a trechos de gran
des abrojos de color rojizo. Eas hojas aladas compuestas 
de seis u ocho hojuelas apareadas, y una en la extremi
dad, todas alan?adas con punta, lampiñas, nervosas, pi
coteadas menudamente por el contorno^ apezonadas, y 
asidas a un palillo delgado, que lleva uñas pequeñas y 
rojizas por el envés, y en su bav«e dos estípulas qué abra
zan el tallo. Las flores son unas rosas muy blancas, con 
un Crecido número de pétalos, dotadas* de una deliciosa 
fragancia, y nacen formando ramilletes. La mosqueta 
prospera en buestras islas casi todo el año con una loza
nía admirable. 

MOSQUITO (Cuiex). Insecto pequeño, que incomoda 
por las noclií's con su zumbido, y todavía más con sus 
picadas. S'u ligero cuerpo descansa,sobre seis zancas lar-
gas. Tiene la cabera armada de un aguijón de estructura 
estupenda, de dos antenas Q cuernecillos plumosos, y de 
muchos ojos. Sus alas son dos, transparentes como el 
talco'. Los mosquitos más zancudos son llamados trom
petillas, por el gran ziimbido qué hacen al volar, pero 
los de alas y piernas imás cortas son más molestos y iion-
zoñosos, pues' la parte que pican se roncha al instante 
con intolerable escozor. Todos nacen en las agTias dur
mientes y corrompidas en figura de gusanillos: trans
formándose al cano de quince días en ninfas, que soa 
loa mismos mosquitos enzurronados én un^ membrana 
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finísima, y dentro de otros ocho días salen a volar des
plegando sus alas. El antídoto de sus picaduras es el 
alkali volátil, o el aceite común. Hay otro género de 
mosquitos o mosquitas pequeñas, que buscan las vasi.jas 
de vino o de vinagre, como también los limones y las 
naranjas que empiezan a podrirse. Estos son inocentes 
por que carecen de rejón. Otros se ven en los brocales 
de los pozos, y dentro de las cuevas húmedas. Llámanlos 
Tipule los franceses, a diferencia de los dañinos que 
llaman Cousin. 

MOSTACILLA. (Véase Relinchones). 

MOSTACILLA DE LOS TRIGOS. (Mijagrum per-
püatum, Lin.). Planta llamada en francés Cameline, 
especie de iiyargo, y de la familia de las que los cana
rios llamamos Relinchones. Críase en medio de las mie-
ses. Sus tallos, qup suelen levantarse hasta la altura de 
diez palmos, son delgados, leñosos, rollizos, lampiños, 
de un color verde amoratado, y ramosos en la parte su
perior con ramos alternos. ^JBS hojas radicales son cum-
jdidas, recortadas en tiras; mientras las del tallo son 
májj pequeñas y distantes, y menos recortadas, pero to
das orladas de dientecillos. Sus flores son pequeñas, de 
un amarillo pálido, dispuestas en grupos sobre el remate 
de los gajos. Consta cada una de un cáliz de cuatro ho
juelas cóncavas y caducas: cuatro pétalos dispuestos en 
cruz, redondeados por arriba, con uñas estrechas por 
abajo: seis estambres, dos de ellos más cortos, y un ova
rio, cnVo fruto es una vainilla piramidal, cargada con 
el puntero y una semilla. 

MOSTAZA (Sinapis). Planta cultivada en nuestras 
islas. Sus tallos crecen cuatro o cinco pies, y son medu
losos por dentro, algo velludos por fuera, muy ramosos, 
y vestidos de hojas alternas, parecidas a las del rábano, 
aunque más pequeñas. I>as flores son anpnilas, pequeñi-
tas, dispuestas en racimillos sobre los gajos. Consta cada 
una de un cali? de cuatro hojuela.» cóncavas, abiertas 
horizontalmente, y caducas: cuatro pétalos en cruz, re-
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dond^ados por arriba y en forma 3e unas uBitas por 
abajo: seis estambres, cuatro de ellos mayores, y un ger
men cuyo fruto es una vaina larga, áspera, llena de 
semillas esféricas. Estas gon estornutatorias, diuréticas, 
vexiga'torias, antiescorbúticas. El uso de la mostaza res
tablece las fuerzas vitales y fortalece el es'tómago. Está 
indicada en la apoplegía pituitosa, y en asma, y eñ el 
reumatismo seroso. 

MUGARRA (Sparus Chrysonps, Lin.). Pez de niies-
tros mares, del género de los Esparos y de la clase 
de los Torácicos, que llevan las aletas del vientre, ca>. 
balmente por debajo de las del pecho. Los autores iciio-
logistas la llaman Dorada dg Babama y Cbrysonps, por 
el color rojo que tiene en el iris de sus ojos, el cual se 
extiende por el testuz y corre sobre las narices. Los 
franceses le dan él nombre de Pargy. Es de seis a siete. 
pulgadas de largo, oval, oblongo, comprimido, escamoso, 
de color obscuro sobre un fondo plateado, un poco más 
claro por el vientre, y en la frente algún cambiante a?ul. 
El cerro, que coge todo el lomo, tiene espinosos los trece 
primeros radios, y la aleta .del ano solajnente tres, siendo 
cartilaginosos los demás. La cola está escotada en án
gulo en'trante. Abunda en nuestros mares y su carne 
es delicada. 

MULAR (Mulo). Ganado de muías y sus machos gé-
neji-ación bídriba, de la mezcla del burro y yegua, o de 
caLallo y burra- Como los borricos de nuestras islas son 
!de aquella especie dé asnos silvestres que se llaman 
onagros sucede-que el ganado mular es siempre pequeño 
y ordinariamnte deipelo de color leonado, o rubio obscu
ro. El mulo hijo de burro se asemeja mucho a él en la 
forma del cuerpo, lo largo de las orejas, lo corto de 
la crin del pescuezo, la andadura e inclinaciones. Las 
muías, y los machos suelen sgr muy espantadizos, y des
obedientes a las personas que no están hechas a man
carles. Viven algo más de treinta años y son muy sanos 
y robustos. Tienen mucha memoria o reminiscencia. 
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Juntan a la fuerza del caballo la dureza del borrico, por 
lo que parece que la naturaleza los destinó para bestias 
de carga. Las hembras soni preferibles para cabalgadu
ras, cuando no descubren malos resabios. 

MURAGES (Anagallis-Monclli). Planta silvestre qué 
se cría en algunos terrenos húmedos de Canaria, y aun 
en la tierra de los tiestos y las macetas, llamando la 
atención con lo muy agraciado de sus florecitas de color 
cerúleo, en parte rojizo. Consta dp un cáliz de cinco 
puntas agudas permanentes; una corola de una pieza 
con cinco recortes, colocados en rueda: cinco estambres 
pequeños, velludos por abajo: un germen globuloso cuyo 
puntero es cabezudo; y un punto lampiño esférico, que 
se abre en su Unadurez transvérsalmente en dos porcio
nes como una jabonera, y contiene muchas semillas es
quinadas. Es flof' parecida a la Murages, o Angalis, es 
de seis a diez pulgadas de largó, herbáceo, delgado, ra
moso. Sus hojas son apareadas, puntiagudas, enteras, 
lisas, más anchas en sus bases, por donde están aaidaa 
al tallo. Su infusión contribuye a una éspec'ioración más 
fácil en el asma pituitosa, y en la tisis principiante.-
Se ha reconocido su virtud en la hidrofobia, o mal de 
la rabia por mordedura de perro. También está reco-
lílendada en la manía. Los franceses le dan el nombré 
de Monron y los ingleses el de Pimpernet. 

MURCIÉLAGO (Vespertilia). Animal que vemos re- ' 
•volotear por laa noches, desde puestas del sol, entrán-
dosí" algunas veces en las casas. Es un ente medio entre 
las {,ves y los cuadrúpedos. Parece al ratón por el pelo, 
Se que lleva cubierto el cuerpo, pero tiene las orejaa 
mayores. Sus ojos son chicos y la boca muy rasgada, 
con afilados dientes. Tiene en la parte posterior dos patas 
pequeñas, y en la anterior unas manos aladas, en cada 
una de las cuales sólo se descubre lá uña de un de<io 
muy cqrro, con que sabe agarrarse, mientras los otros 
cuatro dedoé, son diez veces mayores y se hallan unidos 
por medio de una membrana que desplega, y le sirva 
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<Je ala. Los Murciélagos son vivíparos; las Kémbras tie
nen dos pechos, de los cuales se cuelgan los dos hijuelos 
que crian ordinariamente. 

MURGANERA (Euphorbia Lathyris, Lin.). (Fithy, 
malus Lathyris, Tournefort). Especie de lechetrezna, 
famosa en nuestras islas por su cualidad de purgant^i 
drástico. Su tallo es rollizo, liso, lampiño, de un verde 
azulado, ramoso en la parte superior. Levántase algo 
más de dos pies. Sus hojas son grandes, alanzadas, con 
larga punta, muy enteras y lisas, de un vello verde. 
Nacen distantes, apareadas unas con otras; sentadas 
sobre el tallo, sin ningiín pezón. Los gajillos de su ra
mificación arrancan también de dos en dos. El Parasol 
ee compone de tres o cuatro radios, y las fracteas o cha., 
petas de las flores, tienen figura oval con punta. Los 
pétalos de las mismas flores se reducen a dos cuerneci-
Uos, que rematan en un corto apéndice comprimido- y 
redondo. La caji+a de las simientes es muy tersa. Toda 
•sta planta está cargada de una abundancia prodigiosa 
¡de leche muy blanca, de naturaleza caustica y depilato
ria. Las hojas y las granulas purgan violentamente por 
til vómito y curso de las serosidades del cuerpo. La Mur-
pañera, pues, es la Catapucia Menor dé los autores, y 
el legítimo y verdadero Tártago en castellano, pties no 
sin mucho error se ha dado en nuestras islas este nombre 
de Ricino, Palma Cristi, Higuera infernal o Cartapucia 
Mavor, vegetal de clase y Orden muy distinto. En fran
cés se llama nuestra Murgañera, Epurge. Críase en al
gunos terrenos cultivados y en los- dp los caminos. Su 
leche tiene también la propiedad de hacer caer el pelo, 
y de abrir llagas, superchería de que se han solido valer 
algunos pordioseros para mover a compasión. 

MURGANO (Véase Musgaño). 

MÚRICE (Murex). Concha univalva que se encuen
tra alg-unas veces en los arrecifes y peñas de las costas 
marítimas de Canaria. Es 'de fisura de una manzana o 

•pera con pezón delgado de dos pulgadas y doce líneas de 
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largo, lienHido de alto a bajo y hueco. Tan"to la cabeya 
de la concha como el pezón, están guarnecidos de unas 
púas igualmente huecas y hendidas, siendo las de la 
cabeza mayores, y colocadas por su contorno en dos filas 
apareadas una encima de otra, con apéndices picoteados 
por un lado. La boca la tiene nauy abierta y casi redonda. 
El filo de su labio derecho está orlado de dientecilloa 
romos; y el del izquierdo es una aleta delicada. La coro
nilla o chapitel forma una pirámide aplastada, caraco
leada, y sentada sobre unas líneas o ramales oblicuos, los 
cuales, como toda la concha, se hallan^ lig'eramente real
zados con unas estrías o fajitas horizontales muy finas.. 
Por afuera tiene esta concha color de un blanco sucio, 
mientras por dentro es azulada, pálida, tersa y lustrosa 
como la porcelana. Sabido es qtie el licor venoso de vi. 
vienta testáceo, suministraba a los antÍ£íuos un color 
ianálopro al de la cochinilla, para teñir de purpura sus 
estofas. 

MUSGAÑO (Sorex Musarencus, Lín.). Animal cua-
idrúpedo, más pequeño que el ratón, y de igual msUuco. 
Tiene la nariz más prolongada que las quijadas, los ojos 
chicos, y como escondidos. Tímido por naturaleza y fa
miliar por necesidad, no sale de su agujero sino para 
buscar su vida, ni se aparta mucho de él para poder 
yolver a entrar al primer ruido que oye. Tampoco se 
pasa de una casa a otra como el ratón, ni es tan dañino 
y aun se puede amansar. Los gatos cazan los musgaños, 
juegan con su presa, y la matan, pero no la comen.-
Habitan en las despensas, almacenes, basureros y esta
blos. Abren para madrigufa hoyos en la tierra, sirvién-
'dose del hociquillo y de las uñas. Las hembras paren 
muchas veces al año cinco o seis mtisgañjt-os, que no de
jan de parecer agraciados por la vivacidad de sus ojos, 
lo donoso de su figura, la perspicacia de su oído, y la 
monería con qtie llevan la comida a la boca con las dos 
patitas delanteras, sentándose sobre las otras. Los Mus
gaños gustan de vivir con los hombres, por lo aficio
nados que son de pan, queso, tocino, manteca, aceite, etc. 
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Tienen el chillido más agudo que el ratónj pero no son 
tan ágiles y sp dejan coger fácilmente.; 

MUSGO (Muscus). Familia de plantas menudas, vi-
vaces, casi siempre verdes, con especialidad durante el 
invierno. Crecen con lentitud y tienen la propiedad de 
revivir 'después de secas mucho tiempo, cuando se le 
mete en el agua. Los Musgos forman unos céspedes o 
pelusas desparramadas sobre la tierra o sobre las piedras 
•y troncos de los árboles. Con efecto, las piedras más fir
mes y compactas se visten de una selva de musgo, que 
no es posible separar sin romper algunas par Cecilias del 
risco. A medida que este prjmer musgo se pudre, sg for
ma una camada de tierra fina, de la cual nace otro niás 
lozano, de suerte que la peña se va cubriendo de nueva 
tierra hortense, luego de algunas yerbas, después de 
matas y por último de árboles. Así vemos en nuestras 
islas, no sin admiración, que las rocas más peladas de 
sus cumbres se hallan pobladas dp pinos robustos más o 
menos ramosos; y de sus hojas más o menos menudas, 
numerosas, sencillas, apiñadas, tendidas, sin pezón. Su 
fructificación es confusa y se ha 'tenido por oculta, po
niéndola en la clase criptógama de Lineo; pero parece 
claro que la fructificación del Musgo son aquellas ca
nillas aovadas que se advierte en muchos de ellos; sobre 
(lelicados pedúnculos, y que'contienen granillas que se 
inflaman con el fuego. Cuéntanse distintos géneros de 
musgos, cuyas numerosas especies se pueden ver en los 
autores botánicos, y casi todos se crian en nuestros mon
tes, troncos de árboles, peñascos húmedos^ paredes, arro
yos, etc. Con el Lycopodium, musgo largo, ramoso, ama
rillento, que abunda en todos nuestros pinares, y que 
Dillen llama Sphagnon, adornamos nuestros nacimientos 
en Belén, y hacen algunos pobres sus colchones y almo, 
hadas, de buen mullido, aunque ásperas. Los musgos 
secos son a propósito para preservar de humedad lo que 
se envuelvfe en ellos, y para conservar las plantas tiernas, 
qup se quiere transportar lej ;3. También sirve para cala
fatear los barcos. En Medicina, se uian como astringen-
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tes, vermíftigos, sudoríficos, propios para cortar las he
morragias. Aunque suelen reputarse también por mus
gos aquellas plantas que solamente consisten en ciertas 
extensiones membranosas pegadas a las piedras y tron
cos o en unos filamentes ramificados como en la Urchi
lla, se ha hecho de ellas sin embargo otro orden botánico 
distinto, bajo el nombre de Alteas, comprehensivo de di
ferentes géneros y especies. (Véase Alga)> 

MESSCRSMlblA (Messcrschmidiá fructicosa, Lineo 
jel hijo). Arbusto que se cría en algunos sitios estériles 
de Tenerife, donde lo reconoció el botanista Masson, ci
tado por Lineo el hijo. Es planta peculiar de éstas islas, 
y la segunda especie de este género que se conoce, pues 
la Messcrschmidiá Arquria o Journefortia Sibénca era 
la única que había conocido Lineo, y que describe como 
una pequeña mata de solo un palmo. Nuestra Messcrsch
midiá (ignoro el nombre vulgar que se le dá en Tenerife)' 
es un arbusto que se levanta hasta cinco pies, con ramog 
alternos, ásperos, casi rollizos. Las hojas son de un 
verde obscuro por anñba, más claro por el envés, ásperas, 
de hechura de hierro de lanza, aovadas en punta, de más 
de tres pulgadas de laxgo, y apenas una de ancho. Las 
flores forman panojas, o espigas dobles terminales, sen
tadas, y vueltas hacia un mismo lado. El cáliz es pe
queño, permanente, velloso, con cinco puntas, la corola 
blanca en forma de embudo: el tulx) velloso, algo hin
chado hacia la extremidad; y su borde partido en cinco 
recortes puntiagudos, abiertos, cinco estambres muy 
cortos: un germen aovado y el es'cigma globoso. Su fruto 
es una caja globosa, algo comprimida, coronada de cua
tro dientecillos: se parte naturalmente en dos hemi'sfe-
rios duros, cada uno con dos reídas, y en ellas uno se
milla aovada. La bnn llevado al Jardín botánico de Ma
drid, en donde se cultiva. 

NAB 

NABO íBrassica Nar^i's, rin.V (Nanus cativa, Fou-
ra). Hortaliza cultivada en nuestro país. Su raíz, qu» 
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es lo que de ella se procura, varía (lé tamaño, de íigura, 
y aun de color según es la casta. Su tallo es de dos 
o tres pies de alto, ramoso, liso y más o menos grueso. 
Las hojas son radicales, larguchas, profundamente recor
tadas, velludas, ásperas, rastreras, de un verde obscuro. 
Las flores bro'tau en las extremidades de los gajos, dis-
puetas en racimitos flojos. Consta cada una ds un cáliz 
encogido contra la corola, cuatro pétalos amarillos en 
cruz, o blancos, un poco rojizos: seis estambres, dos de 
ellos más pequeños, y un germen ciiyo fruto es una vai
na de semillas redondas y negruzcas. La variedad de 
nabo esférico, blanco, a veces de grandor desmedido, es 
la que se llama Naba de Castilla, y Naba Galletea en Ma
drid. El nabo más pequeño, cumplido y de color pálido 
carece de picante, y.por consiguiente es mucho más sua
ve y más tierno. Los nabos -son nutritivos, diuréticos, 
pectorales, por lo que están indicados en la tos catarral, 
asma pituitosa y tisis principiante para lo cual se con
fecciona con su zumo y azúcar un jarabe eficaz. 

NAPELO. (Véas^ Cornelina). 

NARANJA, Naranjero, Naranjo. (Citrus Aurantium 
Lin. ) . (Malus aureaux Hssperidum, Bauh.). Precioso 
fruto y árbol siempre verde, dotado de larga duración, 
fragancia, y gallardía, que en el clima de nuestras islas, 
amigo suyo, se levanta a la altura ele más de sesenta 
pies, formando una frondosa copa, adornada de conti
nuos azahares, de fruto verde y de fruto maduro, que 
es la celebrada manzana de oro de los Jardines Hespé
ridos. La corteza del tronco y de los gajos es parduzca 
en los individuos más viejos, pero verdosa en los de po
cos años. Por lo tocante a la deliciosa flor que los hermo
sea, véase la. voz Azabar. Y en orden a su fruto, todos 
conocen la naranja. Su cascara correosa es blanca pOr 
dentro, y de un amarillo encendido por fuera, llena de 
unas menudas vejiguitas, cargadas de luquete, que es un 
aceite esencial, aromático e inflamable. Toda su pulpa 
interior se compone de nueve cachos, dentro de cuyas 
entretelas hay inaumerablea. zurroncillos llenos de un 
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zumo delicioso. lias hojas di-1 naranjo nacen alternas, 
y son alanzadas, densas, enteras, lustrosas, olorosas, de 
un bello verde, todas como acribilladas de unos sutilí
simos poros que se divisan cuando se miran al través; 
con pe2Ón guarnecido por ambos lados de dos axilas, que 
unidas forman un corazón. Tenemos variedad de naran
jas: 1°. La Naranja China. 2°. La Naranja de Portugal. 
3'\ La Naranja de cutis escabroso. 4°. La Naranja agria, 
que llaman los franceses Bigarade. 5°. La Naranja pre
ñada, cuya cascara, rasgándose cuadrangularinente poi* 
donde tiene una pequeña preminencia, descubre otra 
cascarita más delicada de una naranjita embutida. Esta 
cascarita no le pa.sa de la par'te superior, pues la infe
rior sólo tiene una telecilla blanca, que remata en un 
cabillo, a modo de torcida de algodón. Las hojas, las 
flores, y el fruto del naranjo son medicinales. El zumo 
de la nara.nja en azúcar es refrigerante, y propio para 
satisfacer la sed. Comida, ocasiona aquélla grata sen
sación, que los que tratan del régimen de salud, llaman 
'Alegría de Estómago. La bebida que dicen Naranjada, 
es más suave que la limonada. La naranja agria es un 
ácido excelen'te para ciertas salsas, al paso que su cor
teza es un eficaz vermífugo, un buen emenagoga y casi 
específico en la retención y ai-dor de orina. Las naran
jillas de la misma especie, son muy estomacales en al
míbar, por el amargorcillo delicado que conservan. La 
corteza de la nara.nja dulce mascada, o en infusión es 
anti-histérica y anti-espasmódica; confitada o rallada 
en conserva es digestiva. El agna destilada de avahar, 
aromatiza diferentes manjares y médicamen'tos. El lu
quete o aceite esencial de la naranja perfuma aventaja
damente las pomadas, comunicándolas la virtud resolu
tiva, tónica y fortificante. I^as hojas en polvo se han 
recomendado mucho en las épileT>sias o mal caduco. En 
fin, la madera del naranjo es sólida, dócil y de un color 
pálido agradable. 

NARCISO (Narcisus). Planta de raíz bulbosa o de ce
bolla^ que por lo yiátosa y fragante de su flor, sfi cultiva 
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en nuestras macetas y huertos. Sus tojas son de media 
vara, antrostas, lineares, de hechura de espada, pulpo
sas, lampiñas, estriadas, de un bello verde. Del medio 
de ellas se levanta un tallo rollizo, acanalado, y hueco, 
que lleva en el extremo, en lugar de cáliz, una garran
cha u hoja largucha membranosa, dentro de la cual se 
abre la flor. Esta tiene una corola blanca, campanuda, 
recortada por el borde en sus puntas que parecen péta
los, cuyo centro está rodeado de un anillo de color pá
lido, un poco franjeado, por la fimbria que llaman nec
tario de los botánicos; seis estambres pequeños; y un ger
men o pistilo con el puntero más largo que ellos. Su fru
to es una caji'ta casi redonda con las simientes. (Yéase 
Narciso marítimo. Adición.) 

NATRÓN (Natrum). Álcali fijo mineral o sosa nati
va, estp es, producción de spla la naturaleza, tan cele
brada de los naturalistas, tomo estimada de los químicos. 
El arte en todos tiempos ha extraído las sales fijas alca -̂
linas, ya de las cenizas dp los árboles y las plantas, lla
mándolas álcali fijo vegetal, ya de la sal marina o de las 
plantas litorales, como barrilla, cofe-eofe, etc., llamán
dolas álcali mineral, pero todos habían asegurado que 
la sal natrón, solaniente se hallaba y se sacaba de la 
India oriental y del Egipto. Sin embargo, es menester 
publicar que en el Teide de Tenerife se encuntra una 
sal natrón sumamente pura,, y mucho más digna de 
aprecio que la decantada de Egipto, pues esta es una 
sosa fósil, terrosa, puerca y de un blanco rojizo; la de 
nuestro Teide es muy alba, pura, fina, ligera y suave, 
como el yeso mate. H.ac« mucha efervescencia con los 
ácidos, y es muy propia para las fábricas de cristal, pa
ra los tintes, los jabones, las legías, los blanqueos, las 
platerías, la química, la farmacéutica... Herodoto dice 
que los antiguos egipcios se servían^ del natrón para el 
embalsamamiento de los'cadáveres y quien sabe si se ser
virían también nuestros guanches del natrón del Teide 
para la incorruptibilidad que comunicaban a sus Xaxos 
o Momias. En cuanto a la formacióu de gs'ta sal, se pue-
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de suponer, con la mayor verosimilitud, que debió su 
origen a la sai marina, que el antiguo volcán descom
puso, privándola de su ácido muriático, y dejándole so
lamente su base radical alcalina, operación que consigáis 
también el químico, no sin tanto trabajo. También se 
encuentra en Lanzarote. 

NAUTILLA (Nautillas). Concha univalva, de hechu
ra de naveta, o de góndola con. popa levantada. Tiene 
espira de dos o tres vueltas. Los naturalistaa cuentan 
diferentes especies, pero alguna Nautilla que se ba re
cogido en la playa de Gando de Canaria ha sido de las 
papiráceas que se estiman mxicho. Esta concha- es del
gada Como un papel, blanca como la leche, acanalada, 
tuberculosa, sin articulaciones internas. Cuando el pó
lipo que la babita quiere bogar, levanta dos de áus re
jos o brazos, y extiende a manera de vela la membrana 
fina que tiene entre ellos, sit-viéndose al mismo tiempo 
de los otros rejos como de remos y timón. Para lastrarse, 
toma la porción de agua conveniente, pero si le^precisa 
huir de algún enemigo, arría STI vela, recoge sus remos • 
y llena su concha de cusinta agua es precisa para sumer
girse en el mar. Pasado el peligro sabe volver a la sa-
pcrficie con la mayor agilidad. 

NEGRAMOELIE (Vitis precOx columelle aeinis dul-
cibus nigrantibus, Duhan.). Especie de parra de uva 
negra, cuyos granos apretados, tiernos, jugosos, y dul
ces, son excelentes para comer y para hacer vino. El 
corte de sus sarmientos es más rollizo que otros, y sus 
hojas más redpndeadas. Prospera en toda suerte de te
rrenos, maduran lueco'sus racimos, y dan al vino un 
color tinto muy agradable. 

NEGUILLA (Nigella arvenis, Lin.). Planta por otro 
nombre Axenuz, que suele criarse entre nuestros trigos. 
Su tallo es d-e un pie de alto, acanalado, lampiño y ra
moso en la parte superior. Tiene las hojas alternas, re
cortadas en menudos filamentos, sin pezón. Sus flores 
constan do cinco pétalos apezuñados^ oválegj puntiagu-
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dos, anilles, abiertos a manera de estrellas, con ocho 
cuerHÜlos o nectaiios labiados; un crecido número de . 
estanabres más largos que la coi-ola y cinco ovarios, cu
yos, frutos son unas celdillas membranosas, coronadas 
de los estilos o punteros, donde se encierran unas semi
llas aovadas, anjíulosas y negras. La infusión de ellas 
aprovecha en los cólicos ventosos. 

NEVADILLA (Succebrum Canariense, Lineo el hijo.y 
[Arbusto agraciado, que se cría naturalmente en nuestras 
islas,- con especialidad en la de Tenerife, sobre las coü-
nas de las Mercedes y de San Roque en la ciudad de La 
Laguna y en los peñascos del Sauzal, donde le dan loa 
nombres de Bretaña y Pata de perro. Sus tallos, de un. 
palmo de largo, son rastreros, leñosos, cilindricos, arti
culados, escasamente velludos, guarnecidos de pequeños 
ramos alternos y de hojas. Estas' nacen en las articula^ 
clones, de cuatro en cuatro,, y son pequeñas, enteras, 
ovales, con punta armada de un piquillo, lampiñas, 
de un verde claro, en cuyos pezones lleva unas estípulas 
o pelos blancos relucientes. En los remates de todos los 
gajos se presentan las flores, dispuestas en ramilletitos 
espesos, casi globosos, abundantemente vestidos de brác-
teas u hojuelas resequidas, blancas, con un lustre como 
de plata, los que le dan un gallardo aspecto. Consta cada 
florecita suelta de un cáliz cartilaginoso de cinco pun
tas, Unas verdosas y otras muy albas, las cuales hacen 
veces de corola permanen're: cinco estambres capilares 
cortitos y un ovario con puntero trípido. cuyo fruto es 
una cajita con solo una simiente. También se cría en 
Tenerife y en Canaria la especie de "Nevadilla Polígala, 
oue Lineri. llama «Succebmm verticillatum», y «Sernark 
Poronyclña verticillata». En Teneriíe es conocida con 
el nombre de Yerba meona; sus tallos son ras'rrerns, 
de tres o cuatro pulgadas, delgados, un poco velludos, 
cotí las hojitas apareadas, ovales, lampiñas, enteras, que 
terminan en un piquillo Sus.flores son blancas, ppfiue-
ñas. ras- globrsas re.spqnidas. distiup«tn« en ramillcti-
tos, como las de la especie antecedente, pero menos bru 
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liantes, y nacidas en ro'dajuelas de los encuentros de las 
hojas. Sus pétalos son píxntiagudos, interiormente cón
cavos. Atribuyesele la virtud de aumentar la leche a 
las que crían, lo que expresa su nombre de Polis'ala. 
En las memorias de la Academia de Ciencias de París 
se hallan muchos experimentos que comprueban su par
ticular virtud contra la pleuresía y pulmonía, pues su, 
conocimiento facilita la expectoración y atenúa la san-
gre. Los antÍ£íiios acostumbraban coronar con sus flo
res a las doncellas en las procesiones de roirativa por la 
falta de afrua. Esta planta parece ser la misma que'Las-
bark llamó Polycarpea Tenerife. 

NEVADA. (Véase Neuta). 

NEUTA (Nepeta Cataría lanciolata, Lin.). Planta vi
vaz que sp cría con mucha abundancia en algunos te
rrenos frescos de nuestros camiros. En Esiiaña se llama 
Yerba gatera, y en la isla de la Palma se le conserva 
el nombre antiguo castellano, Nevada, tomado del Ne
peta latino que vulgarmente decimos ahora Neuta. El 
epíteto de Catarla le viene de la afición que le tienen los 
gatos, o quizá de su olor, que se asimila al de los orines 
del gato. Sus tallos son leñosos, cuadrarlos, rojizos, ve
lludos, muy ramosos, largos de tres palmos, un poco 
inclinados al suelo. Las hojas nacen apareadas con pezón, 
y tienen la figura de hierro de lanza, aserradas, con 
dientes obtusos, rugosas, nervosas, vellosas, ásperas al 
tacto, de un verde amarillento por fuera, de un olor 
aromático muy vivo, y de un sabor nduy picante, amar
go y como alcanfor. Las flores brotan como en roda-
juelas de espigas largas que rematan los gajos, y cons
ta cada flor de un cáliz cilindrico, estriarlo, de cinco 
dientes puntiagudos, vellosos, desiguales, amoratados; 
una corola labiada cuyo tubo h^cia la boca forma una 
curvatura hueca, y cuyo labio superior está partido, 
mientras el inferior que se divide en tres, tiene sjraude 
la división del medio, redimdeada. afestonada v pelosa; 
el Loior -de .e¿ta corola es de un blanco que tira a púr-
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pura, y el labio inferior tiene como de miniatura unaa 
cuantas pintitaa rojas muy agraciadas, cuatro estambres 
bajo del labio superior, dos de ellos más pequeños, y, 
aunque todos salen distantes unos de oíros, cada P^T 
igual, se van acercando hasta unirse por las borlillas; 
un ovario con puntero capilar, hendido en el remate, 
cuyo fruto son cuatro semillas aovadas en el fondo del 
cáliz. Es planta antihistérica, emenagog-a, carminativa, 
vulneraria, espec'torante, y se puede usar en lugar de la 
yedra terrestre o glecoma, a la cual se i)arece mucho. 

N I C A R A G U A (Véase Periquito). 
NIEVE (Nix). Meteoro ácueo, que sólo acontece en 

las tres islas de Tenerife, Palma y Canaria. Cuando ha
blaron los antiguos de las Afortunadas dieron el nom
bre de Nivaria a la Je Tenerife, y con razón, pues aun 
desde el otoño suele empezar a cubrirse con mucha co
pia de nieve su eminente Teide, extendiéndose después 
por toda la encumbrada cordillera, en donde escriba. 
También cae bastante nieve sobre las encumbradas sie
rras de la Palma, las cuales se ven blanquear desde le
jos con agradable aspecto; y aunque con menos frecuen
cia y sólo a beneficio de los vientos noroestes más proce
losos, las cumbres y cañadas de Gran Canaria, donde 
hay pozos para recogerla y conservarla, reciben este don 
del cielo. 

N Í S P E R O (Mespilus). Frutal de corta estatura, cuyo 
tronco ordinariamente es torcido, con ramas difíciles de 
romper. Sus hojas son muy parecidas a las del cerezo, 
o del guindo, pero lanuginosas, y blanquecinas por el 
revés. Sus flores son unas rosetas de cinco pétalos blan
cos que tiran a purpúreos en su madurez, y sus frutos 
se reducen a una manzanilla silvestre, que remata como 
un ombliguillo, de sabor vinoso, entre dulce y acerboi 
con cuatro o cinco hueoillos muy duros en el centro.' 
Como los nísperos empiezan a mailurar por esta parte, 
sucede con frecuencia que se pudren por dentro, antes 
que estén por fuera en disposición de c<'merse..Es fruta 
astringente'. Pertenece a la Icosandiia pentaginia. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



154 NOG 

NITRO. (Véa.se Salitre). 

NOGAL (Juglans Regia, Lin). (Nux juglans, Tourn). 
Árbol grande, de tronco robusto y írondosa copa, cuya 
corteüu es gruesa, de color de ceniza, y las hojas com
puestas de otras cinco hojuelas grandes, aparéadüs, con 
una impar en el extremo, todas ovales, enteras, recias, 

• lisas, orladas de dientes sutiles, olorosas, de un bello 
verde, sin pezón. Sus flores unas son masculinas y otras 
femeninas en un mismo pie. Las masculinas constan de 
casi veinte estambres apiñados, que forman unas tramas 
larguchas, llenas de escamas sobrepuestas, y las feme
ninas van de dos en dos o de tres en tres y se componen 
de un cáliz y de un petalito de cuatro porciones. Su fru
to es la, nuez. Esta se presenta con una cás<>ara leñosa, 
surcada, pálida, resequida, forrada de un hollejo verdi
negro, encerrando una almendra dividida en cuatro pier
nas replegadas. Cuando está todavía fresca, esta almen
dra es comida sabrosa, y aun después de rancia, se puede 
reparar la falta, echándolas de remojo en agna pura, 
donde se hinchan y despojan de la pielecilla, que es uu 
cáustico. Las nueces verdes se confitan, y aun se hacen-
de ellas con azúcar y aguarfliente una ratafia estomacal. 
De las secas, molidas y prensadas, se extrae iin pnmer 
aceite excelente para frituras y pinturas; y de la misma 
pasta puesta después al fuego y vuelto a prensar dentro 
de un lienzo, se saca otro segundo aceite para la luz, 
hacer jabón y dar color a las maderas. Oondensado este 
aceite al sol y mezclado con aguarrás ofrece un barniii 
muy bueno para dar lustre. Con la infusión de los ho
llejos de nueces verdes, tiuen los carpinteros ebanistas 
de un bello color obscuro las maderas. También los tin
toreros emplean los mismos hollejos, las bojas y las raí
ces del nogal para comunicar a las estofas un color de 
café muy firme. Él cocimiento de dichas hojas, con un 
poco de a7Úcar, purifica las llagas, y pasa por un espe
cifico contra las moscas d̂ e caballo y laa chinches. Su 
cascara tomada interiormente es emenagoga. y su raíz 
diurética y purgante. La madera de aogai es fácil de 
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Inbrar e incoímptible, por lo que la prefieren los escul
tores, torneros y ebanistas. Multiplícase ordinariamente 
por raedio de sus nueces; medr.a en las colinas y grar-
gantas de las montañas, pero su sombra es nociva a las 
otras plantas, y aun se cree que causa dolor de cabeza 
a los que descansan debajo de ella, lo que sólo puede 
provenir del gas o aire azótico, mefítico, que todo árbol 
esbala por la parte que no lo baña el sol, así como por 
la que está bañada de él despide un aire vital puro J 
cielicioso. Pertenece a la Monoccia poliandria. 

NORSA ÍSmilax). T^ombre que se da A la isla de la 
Palma a la Zarzaparrilla, que se ¿ría naturalmente eu 
sus montes y se enreda en los árboles, siendo de adver
t ir que 'a planta que se tiene allí por Zarzaparrilla y 
que i}?ualmen'ie se enmaraña en los árboles, no es sino 
a<|Uélla especie de Espárrapo que Lineo' llama «Aparra-
gus retrefacfus», y como la Zarzaparrilla es también muy 
semejante a otra planta sarmentosa, que el citado Lineo 
llama Taraus y los botánicos españoles Nuera o Nuerza, 
yarece que los primeros que en aquella isla la equivoca-
rrin le dieron este nombre, y que después en lufrar de 
ííuerza se vino a decir Norsa. (Véase Zarzaparrilla). 

NUERZA. (Téase Zarzaparrilla.) 

NUNCA ME DEJES (Tabernemontana laurlfíília fru-
tescens, Lin.). Arbus"r,illo originario de.las Antillas, que 
se cultiva en nuestros buertos. debiendo este nombí-e 
vulfrar a la continuada sucesión de sus flores y perma
nencia de sus verdores en todo el año. Levántansp de 
su raíz muchos tallos de casi tres j^almoe, leñosos, -"o-
llizos. rojos, escasamenté velludos, ramosos, llenos de 
la.s psrrecencias y cicatrires que dejan las hojas al cae»*-
se. Es'ras nacen apareadas, una enfrente de otra y son 
ovales, con runta obtusa Vi, un dientecillo en el remate, 
enteras, oblicuamente nervosas de un verde ohsmro 
muy lustroso por dentro, v un poquitr áspera por fuera., 
slf pulsada y media de larnr v :;1<TO mái de m<>dio de 
«ncbo, sobre un pezón muy corto, abultado en su aiTan. 
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que. Las flores brotan en las estrernidadee de los gajos, 
y en los encuentros de los hojas de dos en dos. L'onstii 
cada una de cáliz permanente con cincO dientecillos lar
gos y agudos; una cprola o roseta hechura de salvilla; 
de color purpúreo por encima, y blanca por debajo, coa 
Un tubo de casi una pulgada, encanutado y estriado, 
que se engruesa cerca de la barquilla, donde tiene cinco 
berruguitaa alrededor a modo de nectarios, dividiéndose 
la salvilla por el borde en cinco porciones grandes, de 
figura romboide, redondos por arriba, con una uñrta, 
al lado, formando rueda, q-3 se estrecha de un- mod'J 
o'r.licuo y retorcido en la boquilla, la cual está orlada 
d( un corto bello blanco, a manera de un fleco, donde 
el color purpúreo es más vivo, y forma una sscrellita 
'di cinco radios; cinco estambres encerrpdos y pegados a 
la parte superior y más gruesa del tubo, casi ?in fila
mentos, y con borlillas cumplidas: y un ovario doble 
identro del cáliz, con puntero del 'tamaño del tubo, muy, 
'delgado, qua remate en una cabezuela granujenta, asi-
Diilándose en todo a un alfiler. Su fruto es una vainita 
compuesta de dos hollejos cilindricos, de una oulgada 
con una ranura a lo largo, ligeramente vellosos, un poco 
encorvados, con dos órdenes de semillas aovadas, menu
das. Pertenece a la Pentandria monoginia. El oombie 
latino de Taberne montan a se lo dio el P . Plum'er, en 
obsequio del Dr. -Tacob Teodoro, célebre botán-cu. lla
mado Tabernemontanus, por un lugar de Aieniania, 
en donde había nacido. 

Hay otra hermosa variedad de esta planta, cuyas flo
res son mayores, enteramente blancas, con la estrella 
radiosa en la boquilla, o unión de los pétalos, de un helio 
color purpúreo. 

NARCISO M A R Í T I M O . (Pancratium maritiirium, 
Lin.). Véase Narciso. (Narsicus maritimus, iiahum.). 
Género de Narciso que se cultiva en algunos huertf>s de 
ruestras islas. Su flor se distingue de la del Narcuo 
ordirario en que, su corola se comiione de seis rétalos 
largoó, de pulgada y media, estrechos, alanzados^ blftii-
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eos, verdosos én sus bases, y un heoiario de una bolita 
tina, guarnecida de las nervuras de los seis estar.ibres, 
que sobresalen en ella, y la coronan. Es flor de 5';ave 
clor y de grato aspecto. Pertenece a la Herandria mo-
Eüginia. 

Ñ A M E . (Véase Yñame.) 

OCR 

OCRE. (Ochra lutca officinarum, Wolsterd.). Aun
que los mineralogistas reconocen por ocrea todas aque
llas sustancias terreas, pulverulentas y granientaa al 
tacto, que provienen de la descomposición de algunos 
metales, y son más pesadas que otras tierras, avisriviidose 
al fuego su color, cuáles son las piedras calamina.'.*, el 
almagre, el verde de montaña, la tierra de sombra, etc.; 
sm embargo, nosotros no entendemos ordinariamente 
por ocre sino la tierra ferruginosa amarilla de que se 
snven los pintores y que se enrojece puesta al fuego., 
Tenemos en nuestras islas diversas vetas de ella, de un. 
color más o menos confuso. En el distrito dé la Vegí d© 
Canana hay una muy pingüe de un amarillo azafrana
do. También hay ocre en el lugar de Teror. Tengo en 
mi gabinete un ocre durísimo de la Gomera, cuyo ama
rillo es comparable al más tino y aventajado del comer
cio. En el suelo de alguna fuente de agua agria, cual es 
la del lugar de Guía én Canaria, se ve un sedimente de 
ocre, por donde pasa la corriente, efecto de la descom
posición y oxidación de las partículas marciales de qué 
abunda. 

OCAMO. Plan'ta silvestre de flor blanca muy olo
rosa, que se cría en algunos campos de la isla ü« la 
Palma. 

OJO DE BUEY. (Buphthalmum). Nombre qué *é 
suele dar en nuestras islas a una especie de planta dei 
flor radiada, a semejanza de la Giralda, con la notable 
diferencia de los medios-tlósculos, o cintillas de su orla, 
que no son amarillas, sino blancas; pero en realidad eata 
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planta no es el «T?iipl>tlialmiiin» u Ojo de Buey da los -
btitánifos, sino un «Ijeucathemum» o Margarita jnayor. 
(Véase Margarita). Tenemos en Tenerife un verdadero 
Ojo dp buey en un arbusto que se llama Joriada y re
conoció el inglés Francisco Masson, dándole el nombre 
de «Euphthalmum Sericeum», según publicó Lingo, el 
hijo. (Yéase Jonada.) 

OJO MARINO. (Véase Ombligo.) 

OLIVARDA. (Véase Alcabaca.) 
OLIVO. (Olea Sativa, Lin.) . Árbol conocido, al cual 

'daba Columela la primacía entre todos los demás árbo
les. Ningún aceite es comparable al de su íruto. Ll 
orujo que deja la aceituna esprimida engorda las avea 
domésticas; la limpia de sus ramas, da a los ganados 
un pasto excelente; su leña arde muy bien, aún acabada 
de cortar. Multiplícase fácilmente aún de sus propios 
retoños, y logra en nues'tras islas el clima más conna
tural para su subsistencia. Prueba de todo la mucha 
copia "de acebnches que se crían espontáneamente, casi 
en todos los montes, con especialidad en el de Lentiscal 
de Canaria, pues no hay duda que el Acebuche es la es
pecie primitiva de la variedad de olivos que el cnitivo 
ha formado, y en la que éstos se convierten cuando se 
hace un plantío de huesos de aceitunas. El olivo es árbol 
de mediana estatura, copudo, recto, de corteza lisa en 
los primeros años, pero llena de grietas en su vejez.. 
Sus hojas nacen apareadas, y son permanentes, largu
chas, alanzadas, enteras, densas, duras, verdes y lisas 
por encima, blanquiscas por debajo y guarneridas a 'o 
largo de un nerviecillo sobresaliente. Sus flores brotan 
de los encuericros de las hojas, dispuestas en ramille-
titos y consta cada una de un cáliz pequeño, acanutado, 
con CTiatro puntas: una roseta blanca de cuatro recortes 
ovales ^ cóncavos: dos estambres con las borüllas ama
rillentas, y un ovario que da por fruto la acei'iuná, pri
mero verde, y hiepro morada o necnizca, segiín su srado 
de madurez, cuyo hueso durísimo encierra una almendra 
idulce. De la variedad de olivos que se conocen, los co-
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munés en nuestras islas, son los de aceituna, que lla
man los botánicos «Olea subrotunda», y alguno que otro 
de la «Olea hispánica» o aceituna gordal. El territorio 
de Agüimes, de Tirajana, y de l̂a Atalaya, en Canana, 
es fértil en estos olivares fructíferos. (Véase Aceituna.) 

OLMO. (Ulmus). Árbol estimado en Europa por su 
eminencia y frondosidad, de hojas alanzadas, aserra
das, lampiñas, cubiertas de un jugo meloso; sus brotes 
medicinales; sus flores d»un cáliz de cinco puntas, cinco 
estambres y un germen con dos -punteros; su fruto de 
una vaya membianosa con una semilla; su madera apre-
ciable, y su elegante forma le recomienda para laa calles 
de los paseos. Pero en nuestras islas sólo hay algunas 
recién connaturalizados en Teror y la Vega de Canana.; 

O M B L I G U E R A . (Véase Cinoglosa.) 

OIVIBLIGUILLO. (Véase Yerba Toitonera.) 

OMBLIGO MARINO (áJmbilicus marinus, D. Argen-
ville.). Nombre que dan los naturalistas a ciertos opér
enlas, lisas y lustrosas, que tienen algunas conchas ma
rinas y les sirve como de válvula o puertas, que los vi
vientes que hay en ellas cierran para impedir la entrada 
de agua en su habitación. Púsos^les el nombre de Um-
bligo con mucha propiedad, por que siendo de figura 
casi redonda, están socavados por el lado interior, de un 
modo que remeda bastante esta parte del cuei-po huma
no, además de tener el mismo grandor. Sti color es blan
co, con un vivo rojizo, y por el lado exterior presenta 
tina línea espiral como cincelada. En Langarote las lla^ 
man Conchitas- recógenlas en las islas desiertas de Ale-
granza, Montaña Clara y la Graciosa; disuélvenlas en 
agrio de limón, y las aplican para curar los barros y 
espinos de la cara. Algunos autores"atribuyen al Ombli
go marino otras grandes virtudes, como es la de restañar 
la '^angre, por lo que las damas francesas los suelen to
mar en polvos, fuando sus evacuaciones '¡•'u nimias, f/as 
•aldeanas de Galicia guarnecen de placa estas Conchitas, 
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y hacen bolones para sus camisas, así como sus mari
dos, botonaduras de chalecos. (Jiros naturalistas los lian 
llamado ojos marinos. 

OMBLIGO DE VENUS. (Véase Sombrerillos.) 

ORCANEFA (Anchusa Tintoria, Lin.). Llamada Ali-
canefa; se cría naturalmente en nuestras islas, y su raíz 
sirve para teñir de encarnado. Es parecida a la Borraja 
y a la Sijnaja. Sus tallos tienen un pie de alto, y son 
rectos, delgados, redondos, cíPbiertos. de pelOs largos, 
algo distantes. La maVor parte de las hojas nacen al pie 
alternadamente. Son larguchas, angostas, enteras, obtu
sas, cubiertas también de x'elos blancos y sin pezón. 
Sus flores amarillentas brotan en las extremidades de 
los tallos lormando dos o tres espiguitas un poco retor
cidas. Consta cada flor de un cali? de cinco puntas cum
plidas; una corola embudada, cuyo tubo larguísimo se 
Va ensanchando hacia la boca, la cual está dividida en 
cinco recortes redondeadlos, cinco estambres* pequeños, 
y un germen cuadruplicado, que da cuatro semillas, i.a 
raíz de la Orcanefa es leñosa, roja y sin olor. Sírvense 
de ella los boticarios para dar color a los aceitas y las 
grasas. 

ORCHILLA (Liohen Roccella, Lin.) . (Muscus Cana-
riensis Orchille dictus, Pet.). (Fucus marinus Roccella 
tinctorum, Bauh.). (Luchen Polypoides tintorius Saxa-
tilles, Toum.) . Especie de musgo que criándose sobre 
las peñas marítimas de nues'iras Canarias es una de sus 
producciones más peculiares. Los franceses dan a esta 
yerba el nombre de Orecilles, y los italianos el de Ur-
ccella, o Roccella, pero loe historiadores del Conquista
dor Juan de Bethéncourt la llamaban unas veces Orso-
lle, y otras Oursolle. El viajero antiguo Cadamosto de
cía Oricola. Fué cor:ocida desde luego por los europeos,^ 
quienes hicieron de ella une de los más importantes ra
mos de su comercio. Pertenece al género de los Liche-
nes. Sus. ramificaciones son tortuosas o arqueadas, del 
grueso de un hilo de carrete o bramante, casi redondas^ 
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puntiagudas, largas, ordinariamente á^ treg pulgadas, 
bien que hay también urchillas de ocho o nueve, y aun 
la tengo en mi gabinete de más de doce, traída de la 
isla de la Gomera. Unas tiene el color gris, y o'tras, 
que son las más selectas, lo tienen blanquecino con sus 
hembras salpicadas de unas berruguitas algo cóncavas 
y pulverulentas de color de ceniza, las oualeg reputan 
por la fructificación. Nacen en mucha copia en los poros 
de los riscos, peñas y paredones que miran al mar, sm 
que se eche de ver ninguna tierra en sus raíces; confun
diéndose tanto su color con el de las mismas peñas, que 
solamente los orchilleros acostumbrados a cogerla en los 
despeñaderos, con mucho riesgo de su vida, la saben 
distinguir dg lejos. Regularmente se pueden recoger en 
cada año 2.600 quintales de orchilla en esta forma: 500 
quintales ^n Tenerife: 400 en Canaria: 300 en Lanzaro'te: 
300 en Fuerteventura: 300 en la Gomera, y 800 en el 
Hierro. La Orchilla de estas dos últimas islas pasa 
por la mayor. Redúcese esta preciosa yerba a pasta, 
moliéndola, cirniéndola y colocándola en un vasijo de 
vidrio donde se humedece con orina ya corrompida, a 
la que se añade una poca de cal apagada. Revuélvese 
cada dos horas y se tiene cuidado de cubrir siempre la 
Tasija con alguna tapa. Esta operación de humedecerla, 
ponerle cal y revolverla se practica durante tree días 
consecutivos, al cabo de los cuales ya empieza a tomar 
la pasta algún colorci'io purpúreo, hasta que a los ocho 
se pone de un rojo violado, que se va avivando por gra-
'dos y sirve para tintes. Para usar de esta pasta se pro
cura disolverla en agua tibia y se le va aumentando d 
calor: lueg-o que hierve se mete la estofa en el baño, 
sin ninguna preparación, o si se quiere, preparada con 
alumbre y cristal de tártaro. El coWr naítural que co
munica la orchilla es de flor de lino, tirando a violada; 
pero si se tiñe antes la misma estofa de un azul más o 
menos claro sacará Un color como de flor de romero, 
'de pensamiento o dé amaranto. Preparada la estofa con 
zumo de limón, recibe de la orchilla un hermoso color 
(azul._ Igualmente tiene la pas'ta de nuestra orchilla^ des-
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leída en agua fría, la propiedad dé que, tiñendo con ella 
el mármol blanco, le comunica unas bellas vetas, de un 
az\ú más o menos claro, eegún lae sa^s o menos v^ces 
que se le aplica. 

ORÉGANO (Origanum vulgare, Lin.)'. Planta aro
mática cultivada en nuestro paía, cuyos numerosos ta/-
llos, qu0 suelen tener tres palmos de alto, son leñosos, 
cuadrados, rojizos, velludos, un poco ramosos por arriba. 
Llevan las hojas apareadas, parecidas a loa de la mejo
rana; ovales, enteras, vellosas, principalmente por el 
margen y parte posterior. Sus flores son muy pequeñi-
tas, blanquecinas, tirando un poco a purpúreas; sus es-
pigas larguchas, delgadas, espesas, casi aparasoladas oon 
brácteas u hojuelas que rodean los cálices y son mayo
res que ellos. Es planta de bastante uso en algunos con
dimentos, tónica, estomacal, diurética, emenagoga y 
buena para tomar con té. Se recomienda para el asma., 
tos violenta, indigestiones, flatuosidades y asedias. La 
esencia del orégano es uno de los lópicos más eficaces 
para el dolor de las mueblas cariadas. TJsánse también 
sus hojas en los pediluvios, con motivo de parálisis o 
de reumatismo. 

OREJA DE ABAD (Sempervirum canariense). Plan
ta indígena y peculiar de nuestras Canarias, celebrada 
de los botánicos, parecida a la Yerba-Puntera, llamada 
también en castellano siempreviva, bien que la legitima 
Terba-Puntera tiene solamente cinco pétalos y cmco 
ovarios en la flor; mientras la verdadera siempreviva 
suele tener hasta quince pétalos, treinta estambres y 
quince ovarios, y aún cuando se cría viciosa lleva un 
número más crecido de ovarios, de estambres y de pé
talos. Estos pétalos son amarillos y delgados: los es
tambres sutiles, los ovarios oblongos, colocados en cír
culos, dejando un espacio en el centro; todo sobre un 
cáliz en figura de medio globo, cóncavo y hendido en 
muchos piqíiillos por un lado. Los dichos ovario? se con-
TÍerten en capillas de numerosas semillas nuenudas. Las 
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hojas áe esta planta fonnan sobre la tierra o suelo éu 
que nacen, una especie de pastel de muchas ojaldras, 
unas dentro de otras, por lo que en Tenerife la suelen 
llamar Yerba Pastelera. Casi todas estas hojas afectan 
la configuración de unas cuñas; pero las del centro que 
empiezan a cíecex muestran en la parte superior de su 
curbatura un piquito que desaparece en las exteriores 
ya más crecidas. Cada una de estas tienen "tres pulgada» 
de largo y una y media de ancho en la parte más redon
deada, desde dondp va en disminución hasta su base, 
que solo es de doce líneas: son además muy pulposas, 
llenas de mucho jugo, cóncavas por dentro, convexas 
por fuera, orladas de pestañas por todo el margen, ás
peras al tacto como lana, de un bello verde, durante su 
vigor y de color dé canela o rosa seca, cuando al cabo 
'de muchos meses se han marchitado, siendo, de suyo 
permanentes y casi correosas. Del centro de estas hojas 
se levanta un tallo de dos pies, rollizo y velloso, en cuya 
extremidad se desarrolla una hermosa panoja o rami
llete, compues'io de varios ramillos alternos, que luego 
se dividen en dos y se pueblan de muchos botones y 
flores sobre un corto pedúnculo, todas colocadas y mi
rando hacia un mismo la^lo. Críase con preferencia esta 
planta en los riscos, paredones y "tejados húmedos de 
las Casas, especialmente en los de la ciudad de La La-
guna, donde les dan el nombre de Verode de techo.-
Consérvase fresca y lozana mucbos meses, aún después 
'de arrancadas, por lo que le conviene muy bien el epí
teto de siempreviva. Sus hojas frescas tienen cierto olor 
resinoso, que no es desagradable: y son refrigerantes en 
las fiebres biliosas. TJsanse también exteriormente en 
las anginas, quemaduras, cánceres, callos de los pies, 
etc. Pertenece a la Bodecandria Do<3ecagynia. 

OREJA MARINA (Halliotis). Marisco de concha 
univalva, que abunda en nuestras riberas, a la que el 
vulgo le da el nombre de Almeja, pero con error, pues 
la legítima Almeja es un marisco bivalvo, esto es, de 
dos canchas, o de una con dos postigos, com'o el Alme-
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jillóri. Su figura, semejante a la oreja Humana, le Ha 
merecido el nombre.. Es oval como una pequeña bandeja, 
con el borde siniestro ancbo, y el derecho afilado; por 
dentro toda nacarada con visos y reflejos rojos, pur
púreos, verdes, azules, violados y amarillos, y una es
pira chata por arriba: por fuera arrayada y ondeada 
oblicuamente, y dentada por el contomo inferior: una 
fila de a^jerillos redondos a lo largo del lado siniestro, 
de los cuales seis u ocho están regularmente abiertos y 
los demás cerrados. Estos agujerillos parece que se van 
formando en la concha a proporción que el animal va 
creciendo, y es verosímil que esppla por ellos sus excre
mentos. El tal animalillo tiene una cabecilla redonda, 
con dos puntitos negros, que son los ojos. Pégase fuer
temente a las peñas en la flor del agna, al modo dé 
las lapas, y muere así que se separa de ellas. Su carne 
es amarillenta y buena de comer. Algunas veces se en
cuentran dentro de estas conchas algunas perlitas con 
trazas de orientales; y tengo a la vista una oreja de mar 
que tiene sobre ©1 borde siniestro, cierta escrecencia de 
algo más de diez y ocho líneas, de la naturaleza de perla.-

OREJA DE RATÓN (Myosotis, Lin.). (Aurícula mu-
ris cerúlea, Tobern.). Planta que se cría naturalmente 
en algunos de lo6 campos altos y frescos de nuestras is
las, señaladamente en la Montaña de Doramas de Ca
naria. Levántanse de su raíz^brosa dos o tres tallos de 
una cuarta, delgados, esquinados y muy velludos, con 
las hojas entre ovales y alanzadas, más obtusas las radi
cales que las de la parte superior, y todas lanuginosas 
como orejas de ratón, de un verde parduzco. Sus flores 
agraciadas brotan en las extremidades de los tallos, for
mando unos ramilletitos encorvados; y consta cada tlo-
xecita de un cáliz permanente, velloso, de cinco puntas 
agudas, una corola o roseta de hechura de salvilla con 
cinco divisiones obtusas de un bello azul celeste y en la 
garganta de ellas cinco escamillaa redondas, de color de 
oro: cinco estambres pequeños metidos en e] tubo v un 
germen cuadruplicado^, cuyo fruto son cuatro senullaa 
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aovadas con pico. Es planta astringente y recomendada 
para la curación de las fístulas lacrimales. Pertenece a 
la Pentandria Monoginia. En la isla de la Palma la 
llaman pininana. 

ORO. (Véase Minerales). 

ORO DE GATO. (Véase Mica). 

OROVAL (Physalis Alkel<engi fluruosa, "Lin.)", Ar
busto que se cría na'turalmente en los barrancos y terre
nos incultos de nuestras islas. Llámase en España Alk&-
kengi, y en Francia, Coqiieret. Su tallo es leñoso, ves
tido de una corteza amarillenta, rugosa, un poco algo
donosa. Suele levantarse a la altura de diez o doce pies. 
Los gajos de su ramificación son laterales, alternos y 
tortuosos, de un nudo a otro formando zetas. Tiene las 
hojas grandes, ovales, con puntas, enteras, ondeadas poí 
el margen, vellosas, con especialidad las más nuevas, 
con fuerte olor como de azufre, apezonadas y alternando 
de dos en dos. Las flores pequeñas con pedúnculo finos 
nacen de los encuentros de las hojas en número de ocho 
o nueve. Consta cada una de un cáliz velludo, perma
nente, de una sola pieza, dividida hasta la mitad en 
cinco puntitas capilares: una corola amarilla, dividida 
por el borde en cinco recortes, grandes, plegados,'colo
cados en rueda: cinco estambres pequeños con las bor-
litas unidas, y un ovario cuyo fruto es una vaya globu
losa, de dos celdillas, mé'tidas en el cáliz inflado, pri
mero verde y luego encarnada como una cereza, llena 
de semillas aplastadas semejantes a las del tomate. Fl 
célebre Haller aseguraba que estas fruticas tienen la 
singiilaridad de que si se tragan, sin haberlas tocado 
con la mano, son agrias, y amargas si se tocan. Toma
das tres o cua'tro en cocimientos, son buen remedio en 
la hidropesía y reteirción de orina. Hállase también un 
vino medicinal poniendo a fermentar cuatro partes de 
mosto con una'de vayas de Oroval. Nuestros pájaros ca
pirotes las eximen con el mayor placer. Además de este 
común Oroval, que es el Physalis flexuosa de Linpo, 
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quien lo consideraba peculiar de la India, "teDemos en la 
Gomera y Tenerife el «Physalis arborescens», arbusto 
qiíe allí llaman Sáquidos, cuya boja es algo más pefjue-
fia, y las flores nacen solitarias sobre largos pedúnculos^ 
Pertenece a la Petandria Mouoginia. (Véase Séquitos). 

OROZUZ (Véase Palo-Dulce). 

ORTIGA (Urtica urens, Lin.). O como más ordina
riamente se dice en nuestras islas, Ortiguilla, planta 
fiilTeátre muy común. Podemos distinguir tres especies: 
la ortiguilla mayor, la ortiguilla menor y el ortigón.' 
Los tallos de la ortiga mayor son largos, de tres a cua
tro palmos, cuadrados, estriados, huecos y ramosos: sus 
boja3 grandes, de un verde obscuro, acoiazonadas con 
punta, orladas de dientes como los de una sierra, apa
reados, y con pezón. Los sexos de estas plantas se hallan 
separados en un mismo o en otro pie, formando unos 
racimitos cumplidos, delgados y pendientes. Las flore-
citas masculinas se componen de una pequeña roseta, o 
llámese cáliz de cuatro hojillas verdosas, casi redondas, 
cóncavas, con un nectario de hechura de orza, y cuatro 
estambres colocados en el medio de cada hojilla; y la 
femenina de una corola de dos ventallas, y un ovario con 
remate plumoso, que encierra una semilla. Toda esta 
planta es'tá plag^ada de un sinnúmero de pelos picantes, 
que causan un terrible escojjar. Críase en los huertos, 
al pie de las paredes de las aceras, en los fosos y mon-
tecillos. Es estimulante, antiespasmódica y útil en los 
letargos y parálisis. «La ortiguilla menor es de tallos 
más cortos; de hoias más redondas, más profundamente 
aserradas; de racimillos de floree más abtiltados, y asidos 
a la rama; y sus sexos distintos están siempre en ún 
mismo individuo, y no en otro. Críase en las aceras de 
las casas, en los paredones, escombros, matorrales y 
huertos. Es diurética y detersiva. El Ortigón u Ortiga 
arbórea, particular en nuestras Canarias, es una especie 
'de Ortiga que algunos conocen bajo el nombre de Bar
bas 3® Moro, y carece de picos, (Véase Ortigón). Aun-
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